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El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subcrípeiones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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PROSPECTO. 


Este  periódico,  dedicado  principalmente  á  dar  cumplimiento  al 
artículo  2.  de  los  Estatutos  de  la  Sociedad,  en  que  se  previene, 
entre  otras  cosas,  que,  para  fomentar  los  adelantamientos  de  la 
ilustración,  agricultura,  industria  y  comercio,  publicará  los  ensa- 
yos, memorias,  espedientes  ó  escritos  importantes  para  la  difusión 
de  los  conocimientos  útiles;  contendrá. 

1. 0  Los  trabajos  de  la  Sociedad,  dando  razón  de  los  acuerdos 
de  la  Junta  de  gobierno,  y  de  las  representaciones  en  que  se 
promuevan  los  objetos  de  su  instituto.  Se  informará  también  de 
lo  que  se  haga  para  fomento  de  la  agricultura,  industria  y 
artes:  de  los  exámenes  de  las  escuelas  que  están  bajo  la  ins- 
pección de  la  Sociedad,  y  de  los  adelantos  que  se  observen 

'  en  algunos  ramos  de  interés  para  la  riqueza  del  pais. 

2. 0  Encontrándose   en  los  periódicos  estranjeros   avisos  inte- 

'  Tesantes  sobre  muchos  descubrimientos  en  materia  de  física, 
botánica,  química,  medicina,  y  otros  adelantos  que  conducen  á 
promover  la  ilustración  en  todos  ramos,  se  insertarán  en  este 
periódico  los  que  se  consideren  mas  apropósito  para  nuestro 
beneficio. 

8. 0  Se  dará  noticia  de  las  publicaciones  que  se  hagan  en  el 
pais,  ó  en  el  estranjero,  sobre  ciencias  ó  artes,  y  de  las  que 
se  encuentren  de  venta  en  esta  ciudad,  para  facilitar  asi  su  ad- 
quisición á  los  que  las  soliciten. 

4.  0  Se  insertarán  gratuitamente  los  avisos  que  quieran  publicar 
los  artesanos  de  la  ciudad  para  nuevos  establecimientos,  así  co- 
mo de  los  objetos  que  tengan  en  venta. 

5.  0  Siendo  la  mira  principal  de  la  Sociedad  el  fomento  de  la 
prosperidad  publica,  promoverá  en  este  periódico  cuanto  conduzca 
á  facilitar  los  medios  de  comunicación  interior,  y  á  estender  las 
noticias  que  pueden  ser  útiles  al  comercio,  artes,  industria  y 
agricultura. 

6.  0  Para  dar  á  la  REVISTA  mayor  interés,  se  publicarán  aque- 
llas noticias  de  las  naciones  estranjeras,  que  se  consideren  dignas 
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3Vi  las  famosas  ruinas  del  Palenque,  ni  las  de  Qiiirigüá,  no  me- 
nos estimables  y  dignas  del  estudio  del  arqueólogo,  pueden  descu- 
brirnos á  qué  nación  de  las  conocidas  ó  á  qué  parte  del  mundo  per- 
tenecieron los  primeros  habitantes  del  continente  que  descubrió  Co- 
lon. Voltaire  responde,  preguntando  también,  ¿Quién  trajo  á  la 
América  las  moscas  y  otros  insectos?  Pero  esta  respuesta  es  mas  be- 
lla y  desembarazante  que  físicamente  sólida.  El  hombre  no  es,  como 
muchas  especies  de  insectos,  hijo  de  la  corrupción  y  de  la  podredum- 


de  la  atención  de  los  lectores.  Respecto  al  interior  del  Estado 
y  á  los  demás  de  Centro-América,  se  contraerán  á  las  cose- 
chas, ferias,  caminos,  acaecimientos  naturales  y  otros  objetos 
semejantes. 

7. 0  Cualquier  idea  ó  proyecto  para  perfeccionar  la  enseñanza 
de  la  juventud;  cualquiera  que  tienda  á  mejorar  la  policia, 
ya  sea  de  ornato  ó  de  salubridad,  de  la  capital  ó  de  otra  po- 
blación del  Estado,  será  también  objeto  de  la  REVISTA. 

8.  0  Contendrá  igualmente  los  avisos  que  deban  darse  al  públi- 
co sobre  la  lotería  de  la  Sociedad. 

9.  0  El  artículo  editorial  se  dirijirá  siempre  á  demostrar  la  con- 
veniencia y  necesidad  de  fomentar  el  trabajo,  la  moralidad,  la 
industria,  comercio  y  cualquiera  otro  ramo  de  bien  publico, 
por  aquellos  medios  reconocidos  y  ya  esperimentados  por  las 
naciones  civilizadas  de  todo  el  mundo,  en  lo  que  prudentemente 
pueda  ser  adoptado  en  nuestro  suelo. 

10.  — A  mas  de  los  objetos  ya  espresados,  se  amenizará  este  pe- 
riódico con  algunas  piezas  de  poesía,  originales  ú  estrangeras, 
sobre  cualquier  asunto  en  que  merezca  emplearse  este  género 
de  locución.   

SE  SUBSCRIBE  A  LA  REVISTA 
y  se  recibirán  los  números  con  toda  puntualidad,  en  los  siguientes  lugares. 
Guatemala  .  .  .  — Imprenta  de  la  Aurora. 

Antigua  — D.  Sebastian  Aceña. 

Amatitlan.  .  .  .  — D.  Florencio  Aceytuno. 

Zacapa  — D.  Hermenegildo  Morales.  4 

Salamá    ....  — Corregidor  D.  Manuel  Gatica. 

Izabal  — Administrador  D.  Benito  Pérez. 

San  Martin.  .  .  — D.  José  María  Dardon. 

Solóla   — Correjidor  D.  Mariano  Cladera. 

Totonicapam  .  .  — P.  Dr.  D.  Matías  Quiñonez. 
Quezaltenango  .  — D.  Fermin  Pelaez. 
Rctalhuleu  .  .  .  — D.  Secundino  Llerena. 
S.  Salvador.  .  .  — D.  Marcos  Idígoras. 
Sonsonate    .  .  .  — D.  Vicente  Gómez. 
Santa  Ana  .  .  .  — D.  Teodoro  Moreno. 

bre.  El  materialismo  no  ha  negado  que  la  unión  de  los  sexos  es  in- 
dispensable á  la  reproducción  de  ciertas  especies:  el  toro  y  el  caballo 
pasaron  de  España  á  la  América,  y  no  se  han  producido  por  el 
fermento  ni  por  la  corrupción  de  las  materias.  El  físico,  el  anató- 
mico, debería  ser  el  primer  confesor  de  la  creación,  tanto  como  el 
botánico,  como  el  geólogo  y  como  el  astrónomo. — Llamar  naturale- 
za al  grande  y  eterno  Creador  de  ella,  tomar  al  efecto  por  la  causa, 
ó  á  la  obra  por  el  artífice,  esto  solo  importa  nombres;  pero  siempre  la 
creación  y  el  Creador  de  este  conjunto  admirable,  serán  el  primer  ar- 
tículo del  dogma  del  hombre  pensador,  y  pensador  por  sí  solo,  en  el 
estado  natural,  sin  los  preceptos  de  la  revelación  y  sin  el  empeño, 
también  fanático,  de  contrariarla. 

Prescindamos  de  ella  para  nuestro  objeto  presente:  admitamos  la 
posibilidad  de  las  diversas,  simultaneas  ó  succesivas  creaciones  de 
la  especie  humana,  sin  sujetarla  al  solo  tronco,  al  mismo  origen  de 


Los  avisos  que  no  sean  de  los  mencionados  en  el  artículo  4. 
de  este  prospecto,  se  insertarán  pagando  su  importe  los  interesados. 

Los  comunicados  ó  avisos  que  se  remitan  de  fuera,  ó  de  esta 
ciudad  deben  dirijírse  á  los  Editores  de  la  REVISTA,  en  la 
imprenta  de  la  Aurora,  y  se  insertarán  siendo  conformes  con  los 
principios  establecidos  en  este  prospecto,  y  si  pareciere  convenien- 
te á  los  Editores  que  han  sido  nombrados  por  la  Sociedad,  y 
que  son  los  responsables  por  la  publicación  del  periódico. 

EXEQUIAS 

DE  1).  FRANCISCO  CABRERA. 

Habiéndose  acordado  por  la  Junta  de  gobierno  se  celebrasen 
solemnemente  el  23  del  corriente,  desde  el  20  se  repartieron  á 
los  artistas  y  vecinos  principales  de  la  ciudad,  papeletas  de  con- 
vite firmadas  por  el  Sr.  Director.  A  las  nueve  y  inedia  del  dia 
señalado  se  celebró  por  el  mismo  Sr.  Director,  Canónigo  Dr.  D. 
José  Maria  de  Castilla,  la  Misa  de  difuntos  en  la  Iglesia  de  RR. 
MM.  Capuchinas,  con  asistencia  de  la  Junta,  de  algunos  socios 
y  vecinos  particulares. — No  debemos  pasar  en  silendio  el  celo  y 
esmero  que  en  esta  ocasión  ha  manifestado  el  Presbítero  Dr.  D. 
Antonio  González,  Capellán  de  dichas  religiosas,  que  no  solo 
costeó,  para  evitar  ese  gasto  á  la  Sociedad,  todo  lo  que  sirvió 
en  la  Iglesia,  sino  que  se  prestó  él  mismo  á  hacer  personalmen- 
los  arreglos  necesarios  á  la  función. 

Es  así  mismo  recomendable  el  servicio  prestado  por  los  indi- 
viduos de  la  Sociedad  filarmónica  que  asistieron  gratuitamente  á 
las  honras. 

Concluidas  éstas  en  la  Iglesia,  la  asistencia  pasó  al  salón  de 
dibujo  de  la  misma  Sociedad,  en  donde  se  habia  colocado  el  re- 
trato de  Cabrera,  que  ha  concluido  hace  poco  la  Señorita  Leo- 
cadia Santa-Cruz,  discípula  que  fué  de  aquel  artista,  y  del  cual 
ha  hecho  donación  á  la  Sociedad.  Allí  se  pronunció  en  seguida 
por  el  Sr.  José  Milla,  Secretario  de  la  Junta,  el  discurso  que  á 
continuación  insertamos. 

seSores. 

¿  Cuál  es  el  motivo  que  aquí  nos  ha  reunido?  ¿  Por  ventura, 
venimos  hoy  á  turbar  la  paz  del  que  depuso  en  el  sepulcro  el 
fardo  de  su  genio  y  su  infortunio?  ¿  A  qué  venir  ahora  á  ofre- 
cerle el  homenage  tardio  de  nuestra  admiración?  ¿  A  qué  llamar 
de  nuevo  entre  nosotros  al  que  descansa  léjos  del  tumulto  de  la 
vida  y  evocar  al  que  duerme  tranquilo  en  la  sombra  de  la  muer- 
te. . .?  Un  aflo  hace  ya  que  cerró  sus  ojos  á  la  luz,  un  año  hace 
que  olvidado  de  todos,  sin  cortejo  fúnebre,  sin  laureles  y  sin  lá- 
grimas, fué  á  buscar  el  artista  estrecha  y  última  morada  entre 
los  sepulcros  de  la  multitud  y  á  confundirse  para  siempre  el  que 
supo  ilustrarse  por  su  genio  y  sus  trabajos. . .  ¿  A  qué  .  pues,  venir 
hoy  á  recordar  su  mérito  y  nuestra  indiferencia,  y  á  ofrecerle  una 
corona  estéril  que  no  florecerá  sobre  la  tumba?  Su  corazón  no 
puede  sentir  ya  las  emociones  que  esta  ovación  le  causaría,  su 
empañada  pupila  no  puede  reflejar  el  brillo  de  este  mundo,  y  el 
débil  eco  de  la  humilde  voz  que  hoy  en  su  elogio  se  levanta  sin 
turbarle  en  su  descanso,  se  estrellará  tal  vez  contra  su  oído.  De- 

un  hombre  formado  de  barro  y  de  una  muger  estraida  de  su  costilla. 
Concedamos  la  multiplicidad  de  troncos  humanos  ó  de  orígenes  ge- 
nerativos, en  diversos  continentes,  separados  por  los  mares  los  unos 
de  los  otros,  suponed  habitantes  en  los  planetas;  y  entenderemos  la 
Tespuesta  orgullosa  de  Voltaire,  dictada  precisamente  contra  el  Gé- 
nesis. Pero  sin  compararnos  con  las  moscas,  ¿no  era  mas  natural, 
y  de  fundamento  mayor,  calcular  al  mundo  mas  antigüedad,  y  con- 
fesar á  los  hombres  mayor  ignorancia  en  las  grandes  revoluciones 
físicas  que  haya  sufrido  el  globo,  ó  este  nuestro  mundo,  tan  pequeñi- 
to  como  el  mismo  Voltaire  le  pinta  en  su  Micromegas?  Estas  revo- 
luciones fisicas  han  podido  poner  un  mar  entre  dos  continentes  que 
antes  fueran  uno  solo;  y  los  restos  de  materias  mariscas,  hallados  en 
las  mas  altas  montañas,  persuaden  la  realidad  de  estas  grandes  revo- 
.  luciones,  de  que  no  tenemos  detalles  ni  noticias.  Así  nada  hay  físi- 
camente probado  contra  el  dogma  de  la  creación;  nada  contra  la  po- 


jémosle que  duerma  en  su  abandono,  olvidémos  su  memoria  y  no 
insultémos  su  infortunio.... 

Hé  aquí  señores,  las  desconsoladoras  reflexiones  que  hará  na- 
cer en  algunos  el  homenaje  que  viene  hoy  á  rendir  la  Sociedad 
Económica  á  la  memoria  del  distinguido  artista  Don  Francisco 
Cabrera.  He  aquí  los  pensamientos  que  acaso  inspirará  el  testi- 
monio publico  de  admiración  y  aprecio  que  damos  hoy  á  uno  de 
los  hombres  que  mas  honraron  nuestras  nacientes  artes.  Pero  vo- 
sotros sabéis  muy  bien  que  nunca  es  tarde  para  hacer  justicia 
al  mérito  y  que,  por  lo  mismo  que  pasa  entre  nosotros  oscuro  y 
olvidado,  conviene  presentarlo  en  toda  su  importancia  y  esplendor. 
La  España  repara  en  nuestros  dias  el  culpable  olvido  en  que  dejó 
por  tanto  tiempo  la  memoria  de  sus  hombres  distinguidos;  hace 
la  apoteosis  de  Calderón  y  levanta  estatuas  á  Cervantes. 

El  hombre  cuya  pérdida  recordamos,  fué  uno  de  los  mas  claros 
blasones  de  nuestras  bellas  artes.  Jénio  formado  en  el  retiro,  en 
la  oscuridad  y  la  miseria,  sin  estímulos,  sin  maestros  ni  modelos,  se 
elevó  á  tan  alto  grado  de  perfección  en  el  ramo  á  que  se  dedicó, 
que  sus  trabajos  fueron  vistos  con  aprecio  entre  nosotros  y  en  el  es- 
tranjero.  Los  viajeros  que  han  visitado  el  pais  admiráronse  de 
encontrar  en  él  un  miniaturista  enteramente  formado  por  sí  mis- 
mo, y  que  podia  compararse  con  casi  todos  los  europeos.  (*) 

Don  Francisco  Cabrera  nació  en  Guatemala  el  18  de  Setiembre 
de  1780;  desde  sus  primeros  años  dió  muestras  de  su  inclinación 
á  la  miniatura  y  pruebas  inequívocas  de  un  talento  no  común 
en  aquel  difícil  ramo.  Antes  de  cumplir  catorce,  entró  á  la  casa 
de  moneda  en  calidad  de  aprendiz  de  grabado,  bajo  la  dirección 
de  Don  Pedro  Garci-Aguirre,  y  á  los  diez  y  nueve,  la  Sociedad 
le  premió  con  una  medalla  de  oro  por  una  miniatura  que  pre- 
sentó de  la  Reyna  Maria  Luisa.  Desde  aquella  época  se  dedicó 
Cabrera  con  ardor  á  su  inclinación  favorita.  Mas  de  mil  retratos 
dan  testimonio  de  su  habilidad.  Solicitados  por  todos,  fueron  adqui. 
riendo  de  dia  en  dia  aprecio  y  perfección,  y  diéronle,  á  falta  de  venta- 
jas de  otra  especie,  abundante  cosecha  de  reputación  y  gloria  ar- 
tística. Pero  hé  aquí  desgraciadamente  lo  único  que  podemos  ofre- 
cer como  recompensa  al  mérito.  Sabido  es  que  entre  nosotros  no 
han  faltado  talentos  para  las  bellas  artes.  Léjos  de  eso,  los  trabajos 
de  algunos  de  nuestros  artistas  son  apreciados  en  las  naciones  es- 
tranjeras,  y  si  como  ha  habido  génios,  se  les  hubiese  dado  impulso 
y  protección,  nada,  quizá  tendría  que  envidiar  en  esta  parte,  á  las 
naciones  mas  adelantadas,  la  patria  de  Merlo,  Pontaza  y  Alonso 
de  la  Paz. 

Las  circunstancias  de  nuestro  pais  no  han  permitido  que  aque- 
llos portentos  de  habilidad  desarrollasen  como  hubieran  podido: 
encerrados  en  estrechos  límites,  circunscritos  á  algunas  copias  mas 
ó  ménos  exactas  de  los  glandes  modelos,  sus  esfuerzos  y  trabajos 
no  han  hecho  mas  que  darnos  una  idéa  de  lo  que  habrian  sido 
en  otro  pais,  y  bajo  mas  favorables  auspicios.  Por  que  decidme 
Sres.  ¿  en  donde  están  entre  nosotros  las  recompensas  ofrecidas  al 
mérito  de  los  artistas?  ¿  en  donde  las  galerías  para  conservar  sus 
obras?  ¿  qué  premios,  qué  pensiones  se  han  asignado  á  los  que  se 

(*)  Henry  Dunn,  United  provinces  of  Central  América  &.. 

sibilidad  de  que  los  pobladores  de  esta  parte  del  mundo  que  lla- 
mamos América,  hayan  venido  á  pie  enjuto,  del  Asia,  del  Africa  ó 
de  la  Europa,  y  quedasen  después  secuestrados  sus  descendientes 
del  resto  del  mundo  conocido  y  de  sus  engaños,  hasta  que  Cristóbal 
Colon  viniera  á  inquietarlos  en  nombre  de  los  Rsyes  Católicos,  Isa- 
bel y  Fernando.  Tampoco  puede  probarse  nada  contra  la  posibi- 
lidad de  que  viniesen  embarcados.  ¿Pudiera  asegurársenos  con  exac- 
titud quien  fué  el  primer  navegante,  ni  qué  pueblos  fuesen  marinos 
antes  de  que  los  Fenicios  se  hiciesen  conocidos  y  famosos?  Muchos 
siglos  antes  que  ellos  pudo  ser  perdido  este  arte,  y  muchos  siglos 
después  pudo  volver  á  ser  un  nuevo  descubrimiento.  Asi  la  Améri- 
ca pudo  haber  sido  conocida  y  después  desconocida;  descubierta,  y 
vuelta  á  descubrir. 

No  diremos  con  buena  crítica  que  los  Tultecas  que  entraron  al 
Reino  Mejicano,  y  fundaron  á  Tula  fueran  de  la  casa  de  Israel,  sa. 
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distingan?  Casi  todos  nuestros  artistas  se  afanan,  luchan  con  difi- 
cultades infinitas,  y  después  de  una  vida  de  apuros  y  escasez  mue- 
ren en  la  miseria  y  el  olvido.  No  hemos  proclamado  ni  reco- 
nocido quizá  todavía  que  el  genio  es  en  la  sociedad  un  poder, 
una  aristocracia;  la  multitud  confunde  al  artista  con  el  artesano, 
no  viendo  en  las  obras  de  aquel  sino  un  trabajo  puramente  me- 
cánico, con  iguales  ojos  contempla  los  Mártires  de  Pontaza  y  la 
obra  mas  tosca  y  material.  Por  eso  también  es  triste,  señores,  el 
ver  que  nuestros  artistas,  precisados  á  satisfacer  la  necesidad  pre- 
sente no  trabajan  sino  para  ganar  el  pan,  circunscritos  á  ocupa- 
ciones puramente  mercenarias,  les  es  casi  enteramente  desconoci- 
da la  noble  emulación  y  el  entusiasmo  que  las  bellas  artes  saben 
inspirar.  Honremos,  como  es  debido  el  talento,  respetemos  la  ins- 
piración yeljénioy  crearémos  verdaderos  artistas.  Nos  quejamos 
de  no  tener  sino  copiantes,  y  nos  olvidamos  que  los  autores  de 
esas  copias,  admirables  muchas  veces,  han  tenido  con  eljas  que  pro- 
curarse la  satisfacción  de  las  necesidades  mas  precisas  de  la  vida  y 
que  acaso  si  hubieran  existido  en  medio  de  la  abundancia,  si  hu- 
bieran tenido  recursos  para  viajar,  y  estudiar  los  buenos  modelos, 
habrían  igualado  á  sus  autores. 

Si  al  menos  ya  que  no  sea  posible  crear  á  nuestros  artistas 
fortunas  como  la  de  Salvator  Rosa,  Rubens  ó  Vernet  se  les  pro- 
porcionasen maestros  y  modelos,  ó  los  gobiernos  costeasen  la  edu- 
cación de  algunos  jóvenes  eti  los  países  estranjeros,  veríamos  quizá 
volver  á  tomar  nueva  vida  á  nuestras  artes  abandonadas  hoy  casi,  y 
decaídas,  y  las  obras  de  nuestros  pintores  y  escultores  lucirían  con 
nuevo  brillo,  aumentándo  el  buen  nombre  que  Rosales,  Paz  y  Mer- 
lo supieron  conquistar. 

Pero  es  preciso  confesar  que  es  harto  ingrato  y  desconsolador 
el  cuadro  que  nuestra  pátria  en  esta  parte  nos  ofrece.  Esta  So- 
ciedad, que  se  mantiene,  merced  al  verdadero  patriotismo  de  los 
miembros  que  la  componen,  no  cuenta  con  los  medios  indispen- 
sables para  el  logro  completo  de  los  benéficos  fines  de  su  instituto. 
No  puede  disponer  de  los  recursos  necesarios  para  impulsar  las 
artes,  y  seguramente  no  se  exajeraria  si  se  dijese,  que  atendidas 
sus  circunstancias,  hace  todavía  mas  de  lo  que  puede. 

Ella  viene  hoy  á  honrar  la  memoria  de  uno  de  sus  miembros, 
á  ofrecer  por  primera  vez  entre  nosotros  el  espectáculo  interesan- 
te de  la  ofrenda  de  un  laurel  sobre  la  tumba  de  un  artista,  y  de 
una  ovación  al  mérito.  Sí,  señores,  la  Sociedad  no  puede  recordar 
con  indiferencia  la  memoria  del  pintor  que  brilló  como  el  primero 
en  su  ramo,  del  jénio  guatemalteco,  del  hombre  desgraciado.  No 
puede  olvidar  que  Cabrera  trabajó  hasta  la  ultima  hora,  que  sin 
vista  ya,  y  sin  fuerzas,  la  muerte  vino  á  arrancar  el  pincel  de  sus 
manos,  pues  la  víspera  misma  de  morir  se  ocupaba  todavía  de  una 
miniatura. 

Quisiera  yo  señores,  correr  un  velo  sobre  la  ultima  escena  de  la 
vida  del  hombre  que  nos  ocupa,  y  terminar  esta  pequeña  oración 
sin  recordaros  que  éste  célebre  artista  ha  acabado  sus  dias  en  la 
miseria.  Que  ha  muerto  sin  exitar  un  recuerdo  tal  vez,  el  que 
tantas  memorias  hizo  vivir  y  renacer,  sin  obtener  una  lágrima  qui- 
zá, el  que  tantas  veces  sobre  el  marfil  las  hizo  derramar. 

Solo  con  su,  genio,  atravesó  el  camino  de  la  vida  por  un  sen- 
cada  por  Moisés  del  cautiverio  de  Faraón,  y  de  aquellos  Israelitas 
que  se  dieron  á  la  idolatría  y  huyendo  de  las  reprensiones  del  Le- 
gislador, se  apartaron  de  sus  hermanos  y  se  trasladaron  á  la  otra 
parte  del  mar  á  un  lugar  que  llamaron  las  Siete  Cuevas;  es  decir, 
de  las  riberas  del  mar  Bermejo,  á  lo  que  ahora  es  parte  del  Reino 
Mejicano.  (*)  Todo  esto  no  puede  referirse  sino  como  una  opinión 

(*)  Manuscrito  de  Don  Juan  Torres,  hijo,  y  de  Don  Juan  Macario,  nieto 
del  Rey  del  Kiché  Ckiynanvinselut,  y  de  Don  Francisco  Gómez  primer 
Ahzib  Kiché,  hallado  entre  los  descendientes  de  Juan  de  León  Cardona, 
de  donde  lo  hubo  el  cronista  franciscano  Vázquez.  (Juarros,  tomo  2  pag.  3 
de  la  Historia  de  Guatemala) — Estos  escritores,  descendientes  de  príncipes 
destronados  y  ahorcados,  sin  duda  escribieron  lo  que  se  Ies  inspiró  por  los 
españoles  de  aquella  época  para  hacer  á  sus  padres  descendientes  de  una 
raza  de  Israelitas  apóstatas,  degenerados.  Por  fuerza  se  había  de  hacer  á  los 
Indios  de  mata  raléa. 


dero  áspero  y  trabajoso,  para  llegar  á  un  sepulcro  oscuro  y  olvi- 
dado. Su  imágen  que  el  pincel  de  una  de  sus  discípulas  ha  repro- 
ducido hábilmente,  viene  hoy  á  reclamar  su  lugar  en  este  pequeño 
santuario  de  las ,  artes.  La  Sociedad  la  acoje  agradecida,  y  consa- 
gra este  recuerdo  al  distinguido  mérito  de  aquel  artista.  Sea  ésta 
pues  la  única  corona  que  adorne  su  sepulcro,  mientras  llega  la  ho- 
ra en  que,  verdaderos  apreciadores  del  jénio,  y  con  medios  para 
recompensarle  mas  ampliamente,  podamos  consagrarle  obsequios 
mas  dignos,  y  mas  cumplidos  homenajes. — He  dicho. 

El  Sr.  Director  manifestó  á  las  personas  que  habian  concur- 
rido la  gratitud  de  la  Sociedad,  porque  se  habian  dignado  unir- 
se con  ella  para  honrar  la  memoria  de  Cabrera,  con  lo  cual  se 
concluyó  la  función.  La  Sociedad  dá  otra  vez  las  gracias  á  los 
que  se  sirvieron  secundarla  en  su  mira  de  honrar  el  mérito,  y 
espera  que  el  ejemplo  que  hoy  ha  dado,  se  siga  en  lo  sucesivo, 
para  que  con  mejores  medios,  se  aliente  el  genio  de  nuestros  ar- 
tistas y  se  les  estimule  y  anime  en  sus  trabajos. — Con  el  mayor 
placer  insertamos  la  siguiente  composición  poética,  que  nos  ha  sido 
remitida  por  uno  de  nuestros  amigos,  tanto  por  el  objeto  á  que  se  di- 
rije,  como  porque  juzgamos  que  su  mérito  particular  la  hace  acree- 
dora á  ver  la  luz  pública — LL.  EE. 

A  LA  MEItIORIA 

®H  ®a  FRAINKOOSíB®  ©ñH^IRA,, 

¡Tú,  que  salvaste  del  ingrato  olvido 
El  bello  esmalte  de  la  flor  precoz, 
(lúe  el  cáliz  dobla,  ya  descolorido, 
Al  soplo  frió  de  la  edad  veloz: 

Tü,  que,  en  su  vuelo,  detener  supiste, 
Con  tu  pincel,  al  raudo  Tiempo  alado 
En  solo  un  punto,  y  al  presente  diste 
Bella,  cual  fué,  la  iroajen  del  pasado: 

Tú,  á  quien  triunfando  de  la  Muerte  aleve, 
Diérale  el  Cielo  rescatar  su  presa, 
Dando  al  marfil  el  encarnado  leve, 
Que  no  destiñe  el  polvo  de  la  huesa: 

Tu  mismo  yaces  en  la  huesa  helada, 
Sin  que  pudiese,  no,  Genio  divino, 
Parar  el  golpe  la  hora  señalada, 
La  hora  tremenda  del  fatal  destinol! 

¿Qué  vale  al  Génio  su  falaz  aureola? 
¿Qué  su  reflejo  sobre  el  mármol  frío, 
Si  su  ceniza  silenciosa  y  sola 
No  anima  ya  en  el  túmulo  sombrío? 

¿Y  qué  la  llama  que  abrasó  su  frente, 
Y  consumió  su  corazón,  acaso, 
Cuando  al  cruzar  el  mundo  indiferente, 
Ni  una  mirada  le  debió  en  su  paso? 


que  solo  puede  probar  las  ideas  y  la  clase  de  ilustración  de  los 
primeros  años  después  de  la  conquista.  Las  mismas  emigraciones 
mejicanas  sobre  un  mismo  continente,  sobre  una  propia  sección  de 
él,  no  tienen  todo  el  grado  que  desearíamos  de  certidumbre,  de  exa- 
titud  y  de  detalles.  ¿Cómo  fijar  las  direcciones,  los  objetos,  las  cau- 
sas, los  caudillos,  las  épocas  y  los  años?  Estas  emigraciones,  sin  em- 
bargo, remontando  á  su  oríjen,  podrían  decirnos  de  donde  venían. 
Muchos  años  después  de  la  conquista  de  Méjico,  aun  bajo  el  go- 
bierno organizado  y  regularizado  de  los  Vireyes,  se  fueron  descu- 
briendo tierras  y  mares,  y  se  hablaba  de  otras  desconocidas  que 
inspiraban  tanto  interés  y  codicia  como  el  pais  del  Dorado.  Las 
Californias  fueron  de  este  número. 

Cuando  los  Tultecas  penetraron  al  interior  de  Méjico,  los  Chichi- 
mecas  eran  una  nación.  Cuando  los  mismos  Tultecas  hicieron  su 
incursión  sobre  el  Reino  de  Guatemala,  éste  estaba  poblado  por  di- 


¡Cuando  al  cruzar  los  valles  de  la  vida, 
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No  deja  mas  que  soledad  obscura, 
Ni  halló,  al  gemir,  el  alma  dolorida, 
Un  eco  de  simpática  ternura? 

¿Cuando  postrado  en  miserable  lecho, 
Sintió  abrasarse  en  el  ardor  febril, 

Y  ni  un  consuelo  al  fatigado  pecho 
Calmó  el  tormento  de  sus  ansias  mil  ? 

¿Cuando  su  yerta  senectud  no  pudo 

Poner  tal  vez  la  venerable  faz 

En  lecho  menos  frió  y  menos  rudo 

Que  el  rudo  mármol  que  le  guarda  en  paz ...  ? 

Pe  ardiente  Génio  el  encendido  lampo 
La  breve  vida  desolando  pasa: 
Marcó  su  huella  en  el  desierto  campo 
La  flor  marchita  que  al  pasar  abrasa. 

¡Ay  Dios!  ¡Y  el  mundo,  sin  piedad  ninguna, 
Cortó  su  vuelo  con  crueldá  irrisoria!! 
No  vió  jamas  sonreir  á  la  Fortuna: 
Solo  en  la  tumba  aguárdale  la  Gloria. 

Si  acaso  el  polvo  de  eternal  olvido, 
Que  troncos  roe,  mármoles  quebranta, 
Un  nombre  leer  no  quita,  allí  esculpido, 
Si  no  le  huella  la  profana  planta; 

A  tí  el  Amor  debiérate,  Cabrera, 
La  dulce  prenda  por  do  quier  llevar, 
De  polo  á  polo  en  la  espaciosa  esfera, 
En  el  desierto  y  en  la  triste  mar; 

Y  la  Horfandad  y  la  Amistad  doliente, 
Que  sobre  el  mármol,  lloran,  con  que  oprimen 
Las  duras  PaTcas  la  amarilla  frente 

De  amigo  ó  madre  por  que  tristes  gimen, 

Por  tí  solazan  su  dolor  también, 
Al  ver  la  rosa  que  el  marfil  matiza, 
El  fresco  labio,  la  dorada  sien, 
Que  no  son  ya  sino  glacial  ceniza. 

No,  acaso,  un  eco,  cabe  á  tí  suspira, 
Ni  cae  lágrima  en  tu  losa  triste; 
Pero  solloza  la  sensible  Lira, 

Y  de  crespón  y  de  ciprés  se  viste; 

Y  lleno  el  bardo  de  dolor  sombrío, 
Tu  fúnebre  urna,  tu  inmortal  pincel, 
Al  áureo  templo  llevará  de  Clío, 
Entre  los  ramos  de  inmortal  laurel. 

Guatemala,  Noviembre  de  1846. — J.  D. 


COSTUMBRES. 

La  de  llevar  relox  es  propiamente  inútil^entre  nosotros.  Cuando 
se  vé  el  empelío  de  muchas  personas  por  adquirir  y  tener  unaj 
muestra  costosa,  elegante,  de  gusto,  apenas  puede  concebirse  el 
objeto  de  tal  adquisición. — Luego  se  siguen  las  frecuentes  compos- 
turas, y  de  todo  resulta  un  gasto  considerable,  y,  propiamente  dicho, 
muy  poco  ó  nada  necesario. 

De  todos  los  relojes  que  se  ven  en  las  casas  sobre  las  mesas,  por 
lujosos  que  sean,  muy  raros  son  los  que  andan,  y  eso  mal;  sucede 
á  este  respecto,  lo  que  con  los  quinquées  y  bombas  de  aceite,  que 
nunca  se  iluminan  ni  sirven  de  nada,  porque  no  se  saben  manejar; 
sin  embargo,  se  tienen.  Ahora,  pues,  ¿no  seria  mejor  emplear  lo  que 
se  gasta  en  tales  objetos,  en  otros  de  mas  necesidad,  de  que  suele 
carecerse?  ¿  No  sería  mas  propio  y  mas  económico? 

Volviendo  á  los  relojes,  y  ásu  poca  utilidad,  la  sacamos  de  que  en. 
Iré  nosotros,  con  muy  raras  excepciones,  nadie  concurre  puntualmen- 
te á  las  citas  á  las  horas  señaladas.  Se  cansan  los  que  primero  llegan, 
de  aguardar,  y  cuando  y  se  han  ido,  llegan  otros  y  se  encuentran 
con  que  no  están  los  primeros  concurrentes.  Sean  asistencias  forma- 
les de  autoridades;  sean  convites  particulares;  ya  sean  los  empleados 
á  sus  respectivas  oficinas;  ya  sean  jueces  y  escribanos  á  sus  juzga- 
dos; ora  sean  viajes  en  que  convenga  madrugar;  ora  sean  actos 
y  funciones  literarias,  es  seguro  que  nada  se  verifica  á  la  hora  fija- 
da con  anterioridad,  y  aun  cuando  los  concurrentes  estén  muy  car- 
gados con  sus  respectivos  relojes,  es  seguro  que  ni  los  miran  siquiera. 

Entre  nosotros  todo  se  hace  buenamente  cuando  se  puede:  se  ha 
de  hablar  con  cuantos  conocidos  se  encuentran  en  la  calle,  y  esto 
aunque  no  sea  sino  para  cruzarse  un  saludo,  ó  bien  para  pedirse 
fuego  y  encender  un  cigarro.  "Me  están  aguardando;  pero  no  ha- 
brán llegado." — "¿No  hay  algo  nuevo  por  ahí?" — "Dos  correos 
han  venido." — "¿Que  traen?"  &.  &.  &. 

El  progreso  de  esta  mala  costumbre  entre  nosotros,  nos  obliga 
á  hacer  estas  reflexiones,  con  la  respectiva  venia  da  los  futuros  subs- 
critores de  la  REVISTA,  que  se  propone,  no  ser  del  número  de 
los  que  llegan  tarde  y  se  hacen  aguardar.  Acaso  seria  triste,  un 
entero  y  repentino  cambio;  pero  al  menos  nadie  negará  que  se 
necesita  algún  correctivo  en  el  particular.  Que  no  sean  tantas  las 
paradas.  Que  se  llegue  á  las  horas  fijas  para  cada  cosa.  Que  no  se 
haga  aguardar  á  los  pocos  puntuales  que  ya  se  están  acabando,  y 
que  pudieran  señalarse  como  únicas  y  verdaderas  muestras,  y  en- 
tonces cesaremos  de  considerar  como  innecesario  el  ir  cargando 
un  relox,  y  de  gastar  en  sus  frecuentes  composturas. 

Observador. 

PENSAMIENTOS  SUELTOS. 
Hay  muchos  hombres  que  tienen  que-haceres,  y  que  no  saben 
ni  quieren  tener  ocupaciones. 

La  bondad  cuesta  poco;  lo  que  cuesta  mucho  es  la  virtud. 


versas  naciones.  Asi  lo  persuaden  los  diversos  idiomas  que  aun  se 
conservan,  y  que  no  son  derivados  de  los  que  hablaron  y  hablan  los 
pueblos  ó  naciones  Mejicanas,  siendo  muy  conocidos  los  que  de  és- 
tos sacaron  su  origen  (*)  ó  se  mezclaron  con  ellos.  La  filiación  de 
los  idiomas  no  se  pierde:  los  tipos  se  conservan  siempre. 


(')  Los  idiomas  indíjenas  conocidos  y  en  uso  en  nuestra  República,  an- 
tes Reino  de  Guatemala,  son  los  siguientes:  Kiché,  KacMquel,  Zutugil, 
Mam,  Pocoman,  Pipil  ó  Nahuate,  Pupulúca,  Sinca,  Mexicano,  Chonli, 
Alagíilac,  CanclA,  Pocmchí,  Ixil,  Zotzü,  Tzeiedal,  Chiapaneca,  Zoque, 
Cohok,  Chañaba!,  Chol,  Vzpaiúeca,  henea,  Aguacateca,  Maya,  (de  Yuca- 
tan)  Quecechui  y  otros.  Los  idiomas  mejicanos  se  introdujeron,  á  mas  de  la 
mezcla  del  Tultéca,  por  las  costas  del  mar  del  sur  entre  los  Pipiles  desde 
Escuintla  hasta  San  Salvador;  pero  indudablemente  los  pueblos  que  hablan 
idiomas  mejicanos  les  tomaron  de  los  indios  que  trajo  Alvarad»  en  1594,  á 
saber:  Tlascaltecaa,  Cholultecas  y  Mejicanos, 


Mas  volviendo  á  nuestra  investigación,  ¿qué  semejanzas  hallaron 
los  descubridores  y  conquistadores  de  este  Nuevo  Mundo  con  los 
idiomas,  usos,  costumbres,  leyes  y  religiones  del  antiguo  conoci- 
dos? ¿A  qué  orden  de  arquitectura,  desde  la  torre  de  Babel  hasta 
la  de  nuestros  dias,  y  á  qué  siglo  de  la  arquitectura  conocida  se  ase- 
mejan las  ruinas  del  Palenque  y  los  obeliscos  de  Quirigüá? — 
Nada  sabemos  y  es  probable  que  jamas  traspasaremos  la  línea  de 
lo  conjetural.  Cuando  lleguen  á  descifrarse  caractéres  ó  geroglí- 
ficos,  el  idioma,  los  caractéres  ó  los  geroglíficos  serán  el  círculo 
vicioso  que  recorran  las  conjeturas. 

(Continuará.) 


Imprenta  de  la  Aurora. 


El  precio  ele  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
\  y  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subcripciones  en, 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


PERIODICO  SEMANARIO  OI  LA  SOCIEDAD  ECONOMICA  DE  AMIGOS 


]\um.  2. 


I 


Tdm.  1. 


De  la  Junta  general  y  exhibición  de  producios  de  industria  y 
artefactos  del  pais,  que  ha  de  verificarse  en  el  edificio  de  la 
Sociedad  el  dia  17  de  Enero  del  año  próximo  de  1847,  se- 
gún lo  acordado  por  la  Junta  en  Sesión  extraordinaria  del 
2  del  corriente. 

1.  °  Se  pasará  desde  luego  una  carta  circular  firmada  por  el 
Sr.  Director  á  los  Sres.  Corregidores,  Curas  y  Socios  correspon- 
sales, comunicándoles  este  acuerdo,  á  fin  de  que  con  la  eficacia 
que  les  es  propia,  lo  hagan  público  y  dicten  sus  providencias 
para  que  puedan  recojerse  todos  los  objetos  dignos  de  ser  pre- 
sentados en  la  exhibición  y  para  que  los  dueños  que  quieran  traer- 
los por  sí  mismos,  lo  hagan  con  la  debida  oportunidad. 

2.  °  Serán  premiadas  las  obras  que  se  presentaren  de  pintu- 
ra, escultura,  dibujo  y  también  las  de  carpintería,  platería,  her- 
rería, talabartería,  lozeria,  curtimbre,  calzado  y  cualesquiera  otros, 
recomendándose  á  los  maestros  queMos  objetos  que  presenten  sean 
de  buen  gusto,  solidez,  precio  cómodo  y  de  la  mejor  calidad  po- 
sible en  los  materiales. 

3.  °  Se  presentarán  para  el  mismo  objeto  cualesquiera  nuevos 
artículos  ó  bien  los  conocidos  que  tengan  mayor  perfección  en 
agricultura  como  flores  y  plantas,  cera  blanca,  licores,  cerbezas, 
y  otros  de  este  género. 

4.  °'  Asi  mismo  se  exhibirán  para  el  propio  objeto  los  tejidos 
de  lana  y  de  algodón  propios  para  el  consumo  del  pais,  cordo- 
nes de  cerda,  borlas  y  bordados  sobre  cualquier  género,  hilo  tor- 
cido y  teñido,  qualesquiera  instrumentos  y  las  muestras  mas  sobre- 
salientes de  las  escuelas  de  primeras  letras. 

5.  °  Los  artículos  que  quieran  sus  dueños  sean  vendidos,  ten- 
drán fijo  su  precio:  los  que  hubieren  sido  premiados,  se  anotarán 
con  el  nombre  del  autor  ó  maestro  fabricante:  los  que  solo  fuereri 
para  ser  exhibidos  corno  obra  de  aficionados,  se  pondrá  ó  no  el 
nombre,  según  el  deseo  de  los  dueños. 

6.  °  Se  comisiona  para  recibir  estos  objetos,  á  demás  de  los  SS. 
Director  D.  José  Maria  de  Castilla  y  vice  Director  Lic.  D.  José  An- 


CRONOLOGIA  DE  LOS  REYES  DE  GUATEMALA, 

ENSAYO  HISTÓRICO,   ESCRITO  POR  EL  SR.  O.  MANUEL  MONTUFAR,  Y  DEDICADO 
AL  SR  CANÓNJGO  DR.  D.  JOSE  MARIA  DE  CASTILLA. 

(Continúa.) 

A  la  llegada  de  los  españoles  la  América  no  tenia  historia  ni  poe- 
sía,  ó  no  pudo  de  ellos  ser  conocida  perfectamente  su  historia  tradi- 
cional y  monumental:  el  conquistador  no  supo  apreciar  los  pocos 
monumentos  que  estuvieron  á  su  alcance,  y  recojió  apenas  algunas 
relaciones  de  oráculos  y  de  prodijios  supersticiosos  que  se  contrahian 
á  la  misma  conquista.  La  priesa  que  se  dieron  en  destruir  tronos  y 
altares  les  impedia  conocer  á  fondo  la  religión  y  las  leyes.  Los  dog- 
mas mismos  son  desconocidos,  porque  envueltos  entre  ritos  antropó- 
fagos, se  condenó  el  culto  antes  de  que  alguno  pudiera  ser  iniciado 


tonío  Larrave,  á  los  SS.  D.  Juan  Matheu,  D.  José  Coloma,  D.  Mar- 
cos Dardón,  D.  Julián  Rivera,  y  D.  Manuel  Pinol,  quienes  los  reci- 
birán y  cuidarán  de  su  seguridad  y  de  que  sean  presentados  devol- 
viéndolos á  su  debido  tiempo  á  los  que  los  dirijieron.  Los  SS.  Di- 
rector y  vice  Director  tienen  ademas  la  comisión  de  visitar  los  esta- 
blecimientos de  la  capital  y  de  escitar  á  los  artesanos  á  presentar  sus 
trabajos. 

7.  ó.  Los  objetos  para  la  exhibición  deben  dirijirse  á  los  comisio- 
nados, de  modo  que  puedan  recibirse  desde  el  6  de  Enero  hasta  el 
14  del  mismo  mes,  dia  en  que  la  Junta  se  reunirá  para  examinarlos 
y  señalar  los  premios  que  deban  dárseles,  que  consistirán  en  de  pri- 
mera, segunda  y  tercera  clase.  Una  comisión  especial,  nombrada  á 
este  efecto,  está  encargada  de  proponer  estos  premios  y  de  arreglar 
el  modo  de  su  distribución. 

8.  °  Hecha  la  calificación,  se  reservará  para  publicarse  el  dia  de 
la  Junta  general  que  será  el  17  señalado:  la  exhibición  durará  tres 
dias  y  para  ello  se  proporcionarán  con  la  comodidad  'y  decencia  po- 
sible Ja  sala  de  dibujo  de  la  Sociedad  y  demás  piezas  necesarias  en. 
el  mismo  edificio,  quedando  autorizado  el  Sr.  Socio  ecónomo  para 
hacer  los  gastos  necesarios. 

9.  °  El  Sr.  Secretario  formará  la  memoria  que  previene  el  Esta- 
tuto, que  comprenda  los  trabajos  de  la  Sociedad  desde  la  última  Jun- 
ta general,  y  los  SS.  Tesorero  y  Contador  tendrán  formado  el  esta- 
do de  sus  rentas  para  dar  cuenta  con  estos  documentos  en  el  acto. 
El  Sr.  Director  pronunciará  el  discurso  acostumbrado  en  estos  casos, 
dando  idea  de  los  objetos  benéficos  de  la  institución;  y  también  se 
leerá  cualquiera  otra  memoria  ó  documento  que  se  dirija  á  ilustrar  ó 
promover  las  miras  del  instituto. 

10.  La  Sociedad  filarmónica  será  escitada  para  dar  una  de  las 
noches  durante  la  exhibición,  uno  de  los  conciertos  que  previene  su 
estatuto,  para  lo  cual  el  Sr.  Director  queda  encargado  de  que  se  faci- 
lite una  sala  en  la  Universidad,  que  se  adornará  como  corresponde 
por  la  misma  Sociedad,  todo  con  el  fin  de  solemnizar  una  función 
tan  iteresante. 

11.  Los  SS.  Director  y  vice  Director  quedan  encargados  de  con- 
vidar á  S.  E.  el  Sr.  Presidente  del  Estado,  Secretarios  del  Gobierno, 


en  sus  misterios.  Se  anunciaba  un  Dios  nuevo,  y  un  rey  también 
nuevo,  y  tan  invisible  como  el  nuevo  Dios,  y  ambos  enemigos  de  los 
Dioses  y  de  los  gobiernos  que  se  hallaron.  Asi  es  que  con  la  espada 
se  derrívaba  el  ídolo  y  se  plantaba  la  Cruz,  y  con  la  misma  se  des- 
truía el  trono  y  se  hacian  terminar  leyes,  que  quizá  no  estaban  es- 
critas. Nada,  pues,  pudo  averiguarse  á  fondo  ni  con  coherencia  so- 
bre las  tradiciones  de  la  religión,  sobre  su  moral,  ni  sobre  su  ¡fluen- 
cia y  relaciones  respecto  del  gobierno  civil.  Todo  esto  pudo  dar  idea 
y  datos  para  conocer  el  origen  de  estos  pueblos. 

Pero  Hernán  Cortés  venia  á  conquistar  un  mundo  de  oro  y  pia- 
la: quizá  concibió  que  los  habitantes  no  eran  mas  que  unos  bárbaros 
ricos,  idólatras  supersticiosos  rejidos  por  inspiraciones  diabólicas,  con 
sociedades  imperfectas  y  gobiernos  casuales,  sin  mas  constitución  que 
el  hábito.  Él  no  traía,  como  Napoleón  llevó  al  Egipto,  sabios  de 
todas  clases  y  en  todos  los  ramos.  ¿Eran  acaso  iguales  los  dos  si- 


limo.  Sr.  Arzobispo,  Sr.  Correjidor  y  demás  funcionarios  públicos 
con  la  debida  anticipación;  y  además  se  repartirán  papeletas  de  con- 
vite á  los  vecinos  notables  y  artesanos  de  la  ciudad.  , 
Se  publica  por  acuerdo  de  la  Junta  de  gobierno. — Secretaría  de 
la  Sociedad.  Guatemala,  Diciembre  3  de  184G. — J.  Milla. 
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PROVIDENCIAS  ECONÓMICAS. 

La  Junta  de  gobierno  en  sesión  ordinaria  del  dia  30  acordó  que. en 
la  Revista  se  publicase,  como  se  hace  en  seguida?,  el  decreto  lejis- 
lativo  que  establece  los  fondos  para  sostener  el  instituto,  y  que  de- 
ben cobrarse  en  todas  la3  poblaciones  del  Estado.  Desde  el  restable- 
cimiento de  la  Sociedad  estos  fondos  han  estado  limitados  á  lo  que 
se  paga  en  esta  capital,  y  por  eso  son  tan  cortos  que  á  penas  alcan- 
zan á  lo  muy  preciso  é  indispensable,  no  obstante  estar  también  gra- 
vada la  plaza  de  toros,  el  teatro  y  otras  diversiones. 

Los  bienes  del  establecimiento  se  estienden  á  todo  el  Estado,  y  ási 
no  se  tendrá  por  oneroso  el  que  se  quiera  que  de  todas  partes  se 
contribuya  á  sostenerlo.  Al  menos  el  medio  por  ciento  de  las  rentas 
municipales,  la  contribución  de  billares  y  otras  de  consideración, 
es  cosa  que  estas  corporaciones,  en  las  demás  cabeceras  de  departa- 
mento, deben  empeñarse  en  que  se  cubran. 

Con  este  objeto  también  se  ocordó  que  por  el  Secretario  se  oficie 
á  los  Sres.  Socios  foráneos  encargados  de  la  subscripción  de  la  Re- 
vista, anunciados  en  el  núm.  1.,  para  que  se  hagan  cargo  de  cobrar 
de  la  municipalidad  respectiva,  el  fondo  con  que  debe  contribuir  cada 
año  para  la  Sociedad,  y  el  impuesto  de  trucos  y  billares,  para  remi- 
tirlo aqui,  al  tesorero  de  la  misma,  que  lo  es  el  Sr.  D.  Juan  Fran- 
cisco de  Urruela. — El  decreto  es  el  que  sigue: 

"Ministerio  general  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala.—  De- 
partamento de  hacienda. — El  vice  Gefe  del  Estado  se  ha  servido  diri- 
jirme  la  orden  núm.  109,  espedida  por  la  A.  L.  y  sancionada  por  el 
C.  R.:  que  dice  asi: — "A  la  Asamblea  hizo  moción  uno  de  sus  indivi- 
"  dúos  proponiendo  arbitrios  para  sostener  el  útil  establecimiento  de 
"  la  Sociedad  económica  de  amantes  del  país.  Y  oído  eliafbrrae  que 
"  emitió  sobre  el  particular  la  comisión  de  hacienda,  la  misma  Asam- 
"  blea  tuvo  á  bien  acordar:  —1.  °  Toda  herencia  de  dos  mil  ps.  arri- 
"  ba  pagará  por  una  sola  vez  dos  ps. — 2.  °  Los  dueños  de  trucos  y 
"  billares  de  todo  el  Estado  contribuirán  mensualmente  con  cuatro 
"  reales. — 3.  °  Las  municipalidades  del  Estado  contribuirán  con  el 
"  medio  por  ciento  de  lo  que  ingrese  á  sus  respectivos  fondos  cada 
"  año. — Q.ue  se  comunique  al  Consejo  representativo  para  su  sanción. 
"  De  orden  del  mismo  Cuerpo  lejislativo  lo  decimos  á  U.  parainteli- 
"  jencia  del  mismo  Consejo  y  efectos  consiguientes.  Jocotenango  9  de 
"  Mayo  de  1830."— (Siguen  las  firmas.) 

Es  copia  fiel. — José  Milla,  Secretario. 

 na  H»  tic- 

La  nueva  de  S.  José  Calazans,  del  patronato  de  la  Municipalidad 
y  de  fundación  del  limo.  Sr.  Monroy,  dió  su  exámen  annual  el  do- 
mingo 20  de  Noviembre  último.  Se  dignó  presidir  este  acto  el  limo. 
Sr.  Arzobispo  Metropolitano;  concurriendo  la  Muicipalidad  y  otros 
vecinos  particulares,  entre  ellos  el  Sr.  vice  Director,  quien  dió  informe 


á  la  Junta  muy  satisfactorio  á  la  escuela  y  honroso  al  Sr.  Cervantes 
su  primer  preceptor.  Mas  adelante  iremos  dando  razón  de  la  educa- 
ción primaria  y  mejoras  que  demanda  en  esta  capital  y  demás  pobla- 
ciones del  Estado. 

■  i  lOBflao^  

AGRICULTURA*  1 

CAFÉ. 

Cada  dia  se  confirma  mas  la  idea  de  que  este  artículo  vendrá  pronto 
á  ser  en  Guatemala,  uno  de  los  mas  importantes  para  la  industria, 
agricultura  y  comercio  del  Estado.  Cuando  D.  Juan  Rubio  y  Gen- 
mir  hizo  en  su  potrero,  en  las  orillas  de  esta  ciudad,  el  primer  ensa- 
yo ahora  cosa  de  cincuenta  años,  el  café  se  dió  muy  bueno  y-en  a- 
bundancia;  pero,  ni  pudo  estraerse  por  el  costo  considerable  que  esto 
tenia  entonces,  ni  tampoco  sirvió  para  el  consumo  interior,  porque 
este  artículo,  si  no  era  como  para  medicinas,  no  tenia  absolutamente 
uso  en  el  pais. 

Hoy  es  otra  cosa:  la  prosperidad  repentina  de  Costa-Rica  llamó 
desde  luego  la  atención  de  nuestras  autoridades  y  hace  tres  años  que 
comenzó  á  impulsarse  este  nuevo  ramo  de  industria  y  de  riqueza. 
Habia  en  diferentes  direcciones  algunos  pequeños  cafetales  y  ár- 
boles sueltos  en  los  sitios  de  las  casas,  daban  muy  hermoso  fruto; 
pero  no  se  habia  aun  especulado  con  él.  A  un  tiempo,  junto  con  estos 
nuevos  proyectos,  empezó  á  notarse  el  incremento  que  el  uso  del 
café  ha  ido  tomando:  ya  no  se  usa  como  medicina,  sino  que  al  con- 
trario, comienza  á  temerse  su  irritación,  y  eso  prueba  la  ansiedad 
con  que  se  gusta  de  esta  bebida,  casi  en  toda  clase  de  personas. — 
Para  desayunarse,  después  de  comer  y  en  la  noche,  estranjeros,  ricos 
y  pobres,  todos  usan  ya  del  café  en  Guatemala,  y  esto  es  tanto  que 
el  que  se  cosecha  en  las  inmediaciones,  en  la  Antigua  y  en  la  costa 
todo  se  trae  y  no  es  suficiente  para  dar  abasto. 

El  Consulado  destinó  una  suma  para  comprar  por  via  de  rescate 
el  que  se  ofreciera  en  venta  por  las  tenedores  de  pocas  cantidades. 
A  penas  se  adquirieron  algunos  quintales,  cuando  fué  preciso  vol- 
verlos á  vender,  tal  era  la  demanda  que  habia  para  el  uso  interior. 
Entonces  la  Sociedad  hizo  formar  y  publicar  una  memoria  escrita 
por  el  Sr.  Aguilar,  uno  de  los  primeros  plantadores  en  Costa-Rica: 
se  nombró  una  comisión  mixta  para  que  impulsara  y  promoviéra  el 
establecimiento  de  nuevos  plantíos,  y  estos  se  han  ido  adelantando 
aunque  no  con  aquella  actividad  que  éra  de  desearse.  Sin  embargo,  con 
satisfacción  puede  decirse  que  muchas  personas  emprenden  esto 
y  que  entre  pocos  años  se  verá  un  resultado  ventajoso  para  el  Estado. 

Los  terrenos  inmediatos  á  esta  capital,  que  carecen  de  agua  para 
ser  regados  y  tener  otros  destinos  en  hortalizas  y  sacatales,  son  muy 
propios  para  cafetales;  sobre  todo,  las  familias  potrea  en  sus  sitios 
pueden  sembrar  Sus  árboles  y  sacar  de  ellos  una  regular  utili- 
dad. El  café  es  verdad  que  es  un  fruto  ménos  valioso  que  la  cochini- 
lla; pero  también  demanda  ménos  gastos  y  menor  capital,  y  está  es- 
puesto á  menos  accidentes  que  arruinen  á  los  emprendedores. 

A  demás  de  esto,  cuando  el  café  se  coseche  en  abundancia  su  ex- 
portación será  preciso  se  haga  por  el  sur  en  carros,  y  entonces  se 
hará  para  ello  un  camino,  que  es  por  este  lado  muy  fácil.  En  Costa. 
Rica  se  verificó  casi  instantáneamente,  y  no  hay  motivo  para  dudar 
que  pueda  hacerse  en  Guatemala,  en  donde  hay  mayores  facilidades 

alemanes?  Nada  que  excediese  los  descubrimientos  españoles.  La 
Atála  no  ha  tomado  su  argumento  de  la  historia  del  pais,  y  ha  salido 
toda  entera  de  la  cabeza  del  romancista  célebre  que  la  concibió  en  su 
viaje  á  la  América  después  de  la  independencia,  cuando  vivia  Was- 
hingthon. — Este  viaje  del  vizconde  de  Chateaubriand,  presenta  un 
pueblo  nuevo  sin  pasado,  con  un  presente  de  progreso  y  de  felicidad, 
y  un  futuro  preñado  de  esperanzas,  fundadas  sin  duda  sobre  nuestros 
errores,  nuestros  desaciertos  y  nuestras  discordias.  Comparad  este 
viaje  con  el  itinerario  de  Palestina  por  Grecia,  y  veréis  la  diferen- 
cia de  teatros.  En  el  uno  recorre  la  tierra  clásica  de  las  repúblicas 
griegas,  la  de  los  prodijios  de  un  pueblo  de  quien  Dios  fué  el  Lejis- 
lador,  la  tierra,  objeto  del  favor  y  de  la  ira  del  Eterno,  la  tierra  de 
los  monumentos  de  tantas  edades  y  de  tantas  creencias  diferentes  has- 
ta la  la  Alhambra  de  Granada.  Sin  embargo,  el  viajero  conjeture^ 
mas  bien  que  reconoce,  el  sitio  que  ocupó  la  celebrada  Esparta:  bus- 


glos?  ¿Tenian  algo  de  común  las  dos  empresas?  No  pueden  compa- 
rarse ni  en  el  atrevimiento  aventurero,  ni  en  los  medios  y  recursos, 
ni  en  la  constancia  de  la  una  y  de  la  otra,  y  ménos  en  resultado.  Pre- 
cedía á  la  de  Napoleón  la  historia  de  un  pueblo  célebre:  allí  encon- 
traba sobre  las  aguas  del  Nilo  la  cuna  de  Moisés,  el  cautiverio  y  la 
libertad  de  Israel,  el  sepulcro  de  Alejandro,  los  restos  de  Cleopatra, 
las  Pirámides,  el  Tabor,  la  emigración  y  la  infancia  del  Mesias,  los 
minaretes  del  Islamismo,  las  controversias  y  las  guerras  de  sus  sectas. 

No  culpemos  á  los  españoles  del  siglo  15,  sino  por  lo  que  merece 
vituperio  y  reprobación:  el  mundo  que  encontraron  era  nuevo  para 
ellos:  las  investigaciones  que  exijia  eran  superiores  á  las  ideas  de  su 
época,  embargaban  el  tiempo  preciso  para  la  conquista,  para  asegu. 
rarla  y  para  estenderla,  para  establecer  el  nuevo  gobierno,  disputarse 
la  posesión  de  los  indios,  y  erijir  Iglesias. — ¿Qué  hicieron  y  qué  des- 
cubrieron en  sus  colonizaciones  americanas  los  ingleses,  franceses  y 


.  y  mas  considerables  elementos. 

El  café  es  un  artículo  que  de  dia  en  dia  tiene  mayor  consumo  en 
Europa.  Los  caminos  de  fierro  y  los  buques  de  vapor,  haciendo  mas 
rápidas  y  baratas  las  comunicaciones,  facilitan  el  comercio  y  han  he- 

^cho  que  las  necesidades  y  gustos  de  la  vida  se  estiendan  por  todas 
partes  y  en  todas  las  clases  del  pueblo  en  todas  las  naciones.  En  Eu- 
ropa hay  para  el  café  un  mercado  inmenso  é  inagotable:  en  los  Es- 
tados-Unidos sucede  lo  mismo;  y  este  fruto  no  se  dá  ni  produce  sino 
en  los  trópicos,  y  aun  en  esta  estension  no  se  logra  en  todas  partes. 

Las  Antillas,  cuyos  trabajadores  son  negros  esclavos,  y  que  hansi- 
do  hasta  aquí  las  proveedoras  de  café,  sufren  calamidades  que  dismi- 
nuyen notablemente  el  estado  floreciente  de  su  agricultura.  Sto.  Do- 
mingo no  dá  ya  lo  que  ántesy  cada  dia  producirá  ménos:  esto  pasa 
también  en  Jamaica.  En  la  Habana  este  año  por  causa  del  temporal 
y  del  que  se  esperimentó  en  844,  la  cosecha  de  café  se  perdió  ente- 
ramente. Las  Antillas,  ademas  de  tener  sus  tierras  cansadas,  tienen 
contra  sí  los  huracanes  y  sobre  todo  la  cuestión  del  trabajo  por  es- 
clavos es  un  cáncer  que  amenaza  su  existencia. 

Esto  se  indica  para  mostrar  el  futuro  próspero  que  nosotros  tene- 
mos dedicándonos  al  cultivo  del  café.  Tierras  nuevas  y  apropiadas, 
una  prosperidad  naciente,  y  otras  mil  facilidades,  son  un  presente  di- 
vino con  que  la  Providencia  convida  á  Guatemala.  No  perdamos  el 
tiempo.  Un  año  que  se  adelante  en  sembrar,  es  un  año  menos  en  el 
plazo  para  recojer  el  fruto,  y  esto  debe  tenerse  presente  por  todos 
los  que  se  dediquen  á  la  cultura  de  este  rico  ramo  de  industria  y 
comercio. 


REMITIDOS. 


CAMINOS —Articulo  J.o 
Sres.  Editores  de  la  RtrLita. 

Dispuestos  UU.  á  acojer,  según  han  protestado  en  su  Prospecto, 
toda  idea  que  tienda  á  fomentar  el  bien  publico,  no  desdeñarán 
acaso  las  siguientes  observaciones,  sobre  el  principal  obstáculo  que 
hacen  lánguidos  el  comercio  y  la  agricultura  entre  nosotros. 

Nuestra  riqueza  pública  no  puede  ser  sino  hija  de  estos;  pero 
ellos  no  pueden  florecer  sino  á  merced  de  la  bondad  y  seguri- 
dad de  las  vias  de  comunicación  y  transporte.  La  estension  de  la 
agricultura,  el  movimiento  del  tráfico  y  el  consiguiente  aumento 
de  la  riqueza  publica,  están  identificados  con  la  escelencia  de  los 
caminos.  ¿De  qué  sirven,  sin  estos,  la  feracidad  del  suelo,  la  bon- 
dad de  los  puertos  ó  el  aumento  de  la  población? 

Pasaron  los  tiempos  en  que  se  creia  indispensable  la  protección 
directa  para  el  fomento  de  la  agricultura,  las  artes  ó  el  comer- 
cio. Pasaron  los  tiempos  de  privilegios  esclusivos,  prohibiciones 
y  reglamentos.  En  economía  política  está  demostrado  que  el  go- 
bierno no  debe  hacer  mas  que  remover  los  obstáculos,  y  dejar  al 
interés  individual  en  libertad:  su  acción  sola  basta  para  obrar  pro- 
dijios. 

La  incomunicación,  la  dificultad  de  aproximarse  el  productor 
ó  comerciante  al  consumidor  y  lo  lento  y  costoso  del  trasporte, 
mantienen  entre  nosotros  abatida  la  agricultura  y  limitado  el  jiro 
mercantil.  "  La  circulación  se  entorpece  por  los  obstáculos  que 

ca  un  rio  célebre  y  no  le  encuentra  ya.  ¿Q.ué  recuerdos  buscaban  les 
españoles  en  una  tierra  nueva?  ¿Qué  buscaba  Chateaubriand  en  su 
viaje  á  América?  Lo  que  ya  no  existia  en  Grecia:  la  república  ensa- 
yada en  nuestro  siglo  sobre  un  pueblo  nuevo  formado  por  la  emigra- 
ción europea:  la  república  posible  en  nuestro  modo  de  ser  actual,  una 
igualdad  que  no  es  la  de  los  espartanos;  una  república  que  en  nada 
se  parece  á  las  de  Atenas,  Roma  y  Cartago.  En  vano  habría  bus- 
cado historia  y  tradiciones  en  un  pueblo  ab-origena  que  ya  no  exis- 
te, y  cuya  descendencia  nómade,  errante,  dispersa  y  perseguida, 
sufre  hoy  las  consecuencias  de  esos  mismos  medios  empleados  por 
los  españoles,  tres  siglos  hace,  para  completar  sus  conquistas  y  pa- 
ra asegurarlas,  para  catequizar  á  los  indios  y  para  civilizarlos. — Por 
tres  siglos  ha  condenado  estos  medios  la  ilustración  europea  exami- 
nando la  conducta  de  los  españoles;  y  hoy  no  puede  justificarse  exa- 
minando la  actual  de  los  norte-americanos. 


encuentra  en  su  marcha,  dice  el  gran  Say,  mas  bien  que  por  la 
ialta  de  protección  que  recibe." — "La  circulación  es  tarda  é  in- 
cierta, dice  Flores  Estrada,  en  todos  aquellos  paises  que  carezcan 
de  buenos  caminos." — "Siempre  debe  desearse,  dice  un  economis- 
ta inglés,  que  las  operaciones  del  comercio  se  faciliten  cuanto  sea 
posible:  los  canales  y  los  buenos  caminos  son  los  que  mas  con- 
ducen á  este  fin.  La  facilidad  y  la  prontitud  economizan  el  tiem- 
po y  el  trabajo,  y  esta  economía  es  la  productiva  de  la  baratez." 

En  todas  las  naciones  cultas  se  trabaja  incesantemente  por  fa- 
cilitar las  comunicaciones,  abriendo  ó  mejorando  caminos,  fabri- 
cando puentes,  echando  calzadas  y  rompiendo  canales,  porque  en 
todas  se  tiene  como  un  axioma  social  que  la  facilidad  y  seguri- 
dad de  los  medios  de  transporte,  por  tierra  y  agua,  forman  la  ri- 
queza pública.  No  en  todas  partes  son  llanos  los  terrenos;  pero 
la  mano  incansable  de  la  industria  ha  allanado  en  otros  paises 
los  obstáculos  de  la  naturaleza. 

j  El  estado  actual  de  nuestros  caminos,  horroroso  en  la  estación 
de  las  lluvias  aun  para  aquel  que  los  atravieza  frecuentemente, 
es  lamentable.  La  fragosidad  de  las  montañas,los  peligros  de  toda 
clase,  los  impetuosos  torrentes,  los  crecidos  rios,  las  encrucijadas, 
los  despeñaderos  y  los  pantanos  suben  en  gran  manera  los  fletes 
de  travesía.  El  arriero  centro-americano,  ántes  de  hacerse  cargo 
de  la  conducción  de  un  cargamento,  no  calcula  la  distancia  sino 
por  los  riesgos  que  van  á  arrostrar  sus  mozos  y  muías  y  por 
loe  dias  que  se  va  á  ver  precisado  á  tardar  en  el  camino. 

De  nida  sirve  promover  con  celo  nuevos  fuer.tes  de  riqueza  ó 
buscar  otros  ramos  de  industria,  si  no  se  procura  facilitar  y  abaratar 
la  salida  á  los  actuales  frutos  del  pais. 

A  nosotros  nos  toca  allanar  los  obstáculos  naturales  y  artificiales 
que  se  oponen  á  lo  que  conviene  promover  y  facilitar.  A Ígo,  bastante 
se  ha  hecho;  pero  muchísimo  resta  que  hacer.  Mas  ¿cómo  empren- 
der la  apertura  de  nuevos  caminos  y  la  mejora  de  los  que  ya 
existen. . .?  Estas  no  son  obras  que  puedan  emprenderse  sin  cuan- 
tiosas fondos,  y  .ofrecen,  ademas,  dificultades  que  la  mano  del  par- 
ticular no  puede  por  sí  sola  allanar.  ¿Q.ué  hacer? — Veámoslo  en 
un  próximo  numero. — Filodemo. 


COSTUMBRES. 

Está  bueno  que  se  escriba  todo  lo  que  puede  ser  útil,  y  que 
se  publique  por  la  prensa;  pero  es  preciso  que  esto  se  haga  con 
propiedad  y  con  economía.  Es  cosa  muy  notable  el  observar  que 
los  periódicos  estranjeros,  en  donde  el  papel  es  barato,  y  en  cuyas 
naciones  son  mas  ricos,  no  se  vean  sino  muy  estrechos  márjenes, 
miéntras  que  en  los  nuestros  hay  veces  que  mas  es  lo  que  hay  de 
blanco,  que  lo  que  está  impreso. 

Esta  es  una  falta  grande  de  economía,  cuando  se  vé  todo  el 
papel  que  en  esto  se  pierde;  es  también  falta  de  economía  porque 
se  aumenta  así  el  porte  de  los  correos,  y  porque  los  impresores, 
repartidores,  &c.  gastan  su  tiempo  y  se  emplean  en  cosas  que  no 
son  de  una  importancia  proporcionada. 

Aun  son  tradicionales  las  emigraciones  aztecas  y  de  otras  nacio- 
nes mejicanas  sobre  las  Chichimecas  y  demás  que  ya  poblaban 
aquella  tan  basta  como  hermosa  sección  del  continente.  Sin  em- 
bargo, están  bastante  averiguadas,  y  tienen  datos  suficientemente 
históricos  sobre  la  población  interior  de  aquel  pais  y  las  forma- 
ciones y  divisiones  de  sus  gobiernos,  es  decir,  las  invasiones  de  los 
unos  sobre  los  otros,  y  las  suplantaciones  de  razas  ó  de  castas, 
de  que  se  produjo  el  establecimiento  de  las  monarquías  mejica- 
na, tarasca,  y  otras,  ya  absolutamente  independientes,  ya  feudales, 
ya  republicanas  ó  aristocráticas  como  Tiascala.  Sean  cuales  fueren 
las  causas,  debemos  pensar  que  hay  una  natural,  que  existe  por  nues- 
tra desgracia,  la  tendencia  de  los  hijos  del  norte  á  buscar  mejores 
climas  y  producciones.  Sin  este  interés  popular,  propio  de  las  masas 
y  de  los  individuos,  para  arrancar  á  un  pueblo  y  precipitarle  sobre 
otros  pueblos,  se  necesitan  siempre  aquellas  clases  de  capitanes  ó  cau. 


Ademas  de  los  grandes  frentes  y  márjenes,  se  nota  en  núes-  j 
tros  pequeñísimos  periódicos,  una  gran  cantidad  de  claros,  luego 
una  gran  repetición  de  fórmulas  de  introducion  y  despedida;  de  " 
Bribas  y  de  encabezamientos  todo  inútil  en  papeles  que  no  son- Bo- 
letines ó  publicaciones  puramente  oficiales. 

Seria  de  desear  alguna  mejora  en  esto,  y  también  nos  atreve- 
mos á  recomendarla  en  algo  de  lo  sustancial.  Eso  de  usar  términos 
impropios  y  exajerados  como  los  que  suelen  verse  en  algunos  pa- 
peles, es  cosa  que  no  dejará  de  ponernos  un  poco  en  ridículo 
en  las  Nacionps  estranjeras.  Tantos  supremos  y  altos  funcionarios; 
tantas  batallas  y  sangre,  cuando  apenas  puede  deplorarse  la  des- 
gracia de  algunos  pocos  infelices;  eso  de  llamar  ejércitos  á  pe- 
queñas partidas  de  cien  ó  doscientos  soldados,  citar  á  griegos  y 
romanos,  y  otras  cosas  semejantes,  es  ciertamente  un  descuido,  ya 
que  no  puede  llamarse  abuso,  que  no  recomienda  ciertamente  el 
estado  de  nuestra  civilización. 

Y  todo  esto  sucede  mientras  que  no  puede  encontrarse  pe-, 
mas  que  se  busque  en  los  papeles,  principalmente  de  los  otros 
Estados,  algunas  noticias  de  las  cosechas  de  frutos,  estado  de  ¡a 
agricultura  é  industria;  noticias  de  la  población,  de  las  escuelas 
enseñanza,  &.  &.  entradas  y  salidas  de  buques  y  movimiento  co- 
mercial, que  es  precisamente  el  objeto  de  los  periódicos,  cuando  r¡  > 
son  la  política,  ó  bien  la  literatura. 

Era,  pues,  de  desearse  que  se  diera  á  la  imprenta  un  rr'í- 
jor  uso  entre  nosotros,  y  que  los  que  mandan  imprimir  alguna  - 
sa,  midieran  sus  fuerzas  y  consultaran  sus  produciones,  como  lo 
hacen  hasta  los  sabios  en  todas  partes.  Hay  mucho  bueno  que 
decir,  muchas  noticias  útiles  que  dar,  mucho  necesitan  nuestros 
pueblos  aprender,  y  asi  no  hay  que  estragarles  el  gusto,  con  pu- 
blicaciones que  ya  hemos  dicho  no  darán  una  idea  ventajosa  fue- 
ra de  Centro  América  de  nuestra  cultura  y  estado  de  civilización. 
¿Serán  bien  recibidas  estas  indicaciones?  ¿Serán  de  algún  provecho? 

 ■  Observador. 

'  (EL  IlPtE©®.  .  . 

Buffon  en  una  obra  poco  conocida,  hace  sobre  el  juego  varias 
observaciones  curiosas,  y  entre  otras  las  siguientes. 

El  juego  es  un  pacto  por  el  cual  un  hombre  arriesga  parte  de  su 
dinero  para  ganar  una  parte  igual  del  dinero  de  su  contrario.  Pues 
bien  Por  iguales  que  sean  las  suertes,  los  dos  se  arriesgan  á 
perder  mas  de  lo  que  pueden  ganar.  La  demostración  es  tan  fácil 
como  evidente. 

Supongamos  que  dos  hombres  que  tienen  el  mismo  cuadal,  por 
ejemplo,  cien  mil  francos;  supongamos,  decimos,  que  jueguen  á  los 
dados,  ó  á  pares  y  nones,  juego  en  que  las  suertes  son  iguales,  la 
mitad  de  su  caudal,  es  decir,  cincuenta  mil  francos. 

El  que  gane,  claro  está  que  solo  aumenta  sus  bienes  en  un  tercio: 
tenia  cien  mil,  y  tiene  ciento  cincuenta  mil.  El  que  pierda,  por  el  con- 
trario, disminuye  los  suyos  en  una  mitad:  tenia  ciento,  y  no  tiene  mas 
que  cincuenta.  Luego  siendo  las  suertes  iguales  para  los  jugadores 
antes  del  juego,  la  pérdida  es  un  sesto  mayor  que  la  ganancia.  Nin- 
guno puede  ganar  mas  de  un  tercio,  y  puede  perder  la  mitad. 

Este  raciocinio  no  es  sofistico,  sino  exacto  y  verdadero.  El  hom- 

dillos,  cuya  memoria  no  se  pierde  aun  cuando  no  haya  historiadores 
que  escriban  sus  hechos  ni  caracteres  para  escribirlos.  Hoy,  por  ejem- 
plo, ningún  genio  guerrero  sobresale  en  el  norte  de  nuestro  continen- 
te, ¿y  es  por  eso  ménos  poderoso  el  deseo  de  estenderse  el  norte  sobre 
el  sur?  ¿No  es  este  un  instinto  y  un  sentimiento  popular?  ¿No  sucede 
lo  mismo  en  Europa? 

Admitimos  la  invasión  ó  irrupción  de  los  Tultecas  sobre  nuestro 
territorio  de  Centro- América;  [*]  pero  no  por  que  ya  no  cupiesen  en 

[■*]  No  tememos  que  de  esta  confesión  histórica  se  quieran  deducir  de- 
rechos para  hacernos  subditos  de  la  actual  República  Mejicana,  como  po- 
dría deducirse  de  cierto  pamphleto  sobre  Soconusco.  En  nuestra  Historia  te- 
nemos un  capítulo  que  dice:  En  que  se  hace  ver  que  este  Reino  de  Guate- 
fílala  nunca,  estuvo  sujeto  al  Imperio  Mejicano.  El  pamphletista,  copiando 
á  nuestros  historiadores  y  cronistas  en  toda  la  parte  antigua,  ó  en  todo  lo 
taterior  al  afio  de  1821,  creyó  quele  convenia  no  mencionar  esta  cuestión  y 


bre  que  tiene  cien  mil  francos,  los  emplea  para  satisfacer  sus  necesi:  - 
dades;  los  cincuenta  mil  que  puede  ganar  tan  solo  le  proporcionan 
fcuperfloidades,  es  decir,  placeres,  á  los  cuales  no  se  hallaba  acostum- 
brado, y  cuya  privación  no  sentia.  Los  cincuenta  mil  que  puede  per- 
der le  quitarían  la  mitad  de  lo  que  necesita. — {Diario  de  la  Marina.)¡ 

Avisos. 

Deseando  los  redactores  de  la  Revista  hacer  útil  este  papel  á  toda 
nuestra  sociedad,  tienen  el  gusto  de  anunciar,  que  cualquier  aviso  ó 
noticia  que  convenga  á  las  corporaciones  dar,  será  insertado  gratuita- 
mente sin  demora.  Adivirtiendo  que  ni  estos  avisos  ni  ningún  otro  co- 
municado deben  ser  largos,  para  evitar  el  fastidio  á  los  subscritores, 

El  29  del  que  rije  tuvieron  su  primera  reunión  varios  cursantes 
de  esta  Universidad,  que  con  aprobación  del  Claustro  han  estableci- 
do una  asociación  con  el  nombre  de  Sociedad  estudiosa,  y  tiene  por 
objeto  hacer  aquellos  estudios  indispensables  que  la  escasez  de  fondos 
de  la  Universidad  no  permite  se  enseñen  en  ella;  tales  son  la  Econo- 
mía política,  el  Derecho  público,  la  Historia,  &c.  Con  este  objeto 
nombraron  para  su  primer  presidente  al  Sr.  L.  D.  Marcial  Zebadüa, 
para  vice  Presidente  al  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Padilla,  para  Secretarios 
á  D.  José  Milla  y  á  D.  Vicente  Dardon,  y  para  tesorero  á  D.  Ma^ 
nUel  Alvarado. 

Los  catedráticos  nombrados  hasta  ahora  son:  para  economía  polí- 
tico, el  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Molina,  y  para  Derecho  publico  el  Sr.  Dr. 
D.  Juan  José  Aycinena:  el  primero  ha  comenzado  á  dar  sus  leccio- 
nes los  dias  lunes  y  jueves,  y  el  segundo  las  dará  pronto  los  martes 
y  viernes,  todo  en  la  misma  Universidad. 

Es  de  desearse  que  los  cursantes  ya  que  han  dado  un  paso  que 
ciertamente  les  hace  honor,  manifestando  su  anhelo  por  instruirse  en 
ciencias  tan  importantes,  no  decaigan  en  su  empeño  y  asistan  con 
toda  puntualidad  á  las  clases. 

Si  bajo  cualquiera  forma  de  gobierno  es  necesario  el  estudio  del 
Derecho  publico,  mucho  mas  lo  es  en  el  sistema  que  nos  rije;  por  es- 
to es  que  anunciamos  con  gusto  el  establecimiento  de  dichas  clases, 
y  seria  de  desear  que  puesto  que  es  una  cosa  que  á  todos  importa  éj 
interesa,  se  pusiesen  los  medios  posibles  para  que  nuestra  juventud 
adquiriera  esos  nonocimientos  indispensables,  ya  que  afortunadamen- 
te tan  deseosa  se  manifiesta  de  estudiar  y  de  aprender. — EE. 

TEATRO. 

Para  el  domingo  13.  Drama  sentimental  en  tres  actos  y  en  prosa, 

sm  mm&  ra  í:  toas 

Escrito  en  francés  por  el  célebre  Eugenio  Scribefy  vertido  al  castella- 
no por  D.  Ventura  de  la  Vega. — A  continuación  la  Sra.  Abadía  y  el 
Sr.  Gallardo  cantarán  el  hermoso  dúo  de  Matilde  y  Leicester  en  la 
linda  ópera  de  Rossini,  nominada: 

Dando  fin  con  la  preciosa  comedia  en  un  acto,  titulada: 

LA  MANSION  DEL  CRIMEN,  •  LA  VICTIMA, 

Orijinal  de  Bayard  y  traducción  de  D.  M.  Bretón  de  los  Herreros. 

la  vasta  sección  de  Méjico.  No  ha  destruido  tantos  indios  la  conquis- 
ta que  antes  saliese  de  madre  la  población:  la  área  mejicana  puede 
contener  tantos  millares  de  habitantes,  cuantos  pueden  producirse  bajo 
un  réjimen  de  leyes  sabias  en  los  mejores  climas  del  globo,  y  cuan- 
tos no  produce  una  organización  imperfecta,  un  carácter  guerrero, 
sistemas  que  traían  con  sigo  la  discordia  civil,  y  cultos  sanguinarios. 
—————  ( Contiuará.) 

reservar  el  tal  capítulo,  de  que  alguna  vez  haremos  uso,  asi  como  de  las  divi- 
siones de  gobiernos-  hechas  bajo-  la  dominación-  española.  El  panphletista  co- 
noció los  peligros  de  esta  cuestión,  y  tuvo  la  prudencia  de  no  profundizarla, 
porque  nos  habría  dejado  mas  flancos  de  los  que  dejó  para  ser  atacado  y 
vencido  en  esta  algaravia  de  derechos  en  la  disolución  de  los  vínculos,  liber- 
tad natural  recobrada,  pronunciamientos  libres  ó  no  libres,  &c.  Es  preciso' 
confesar,  sin'  embargo;  que  el  autor'  acertó,  puesto  que  acertó  en  agradar  A 
su  gobierno  y  en  recomendarse. — El  tiempo  es  el  juez  de  esta  cuestión  sobre 
I  Soconusco,  y  para  su  caso  nos  ocuparemos  constantemente  de  ella. 


E!  precio  de  la  suuscrip- 
fcion  á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 
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Kste  periódico  saldrá  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subcripeíones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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Será  uno  de  los  objetos  principales  de  este  periódico  el  promover 
por  cuantos  medios  sean  adaptables,  la  mejora  de  la  condición  de  esta 
clase  apreciable  de  nuestra  sociedad.  En  todas  las  naciones  cultas  los 
artesanos,  organizados  en  gremios,  tienen  sus  estatutos  dirigidos  á 
darse  consideración  mutua,  á  impulsar  su  arte  ú  oficio,  y  á  prestarse 
auxilios  en  sus  necesidades. 

No  es  proyecto  nuevo  este  en  Guatemala;  en  otro  tiempo  la  Socie- 
dad se  ocupó  seriamente  de  tan  importante  mira,  y  con  particulari- 
dad se  esforzó  en  llevarla  á  cabo  el  celoso  y  muy  ilustrado  socio  D. 
Antonio  Juarros.  Pero  entonces  se  creyó  equivocadamente  que  toda 
atención  particular  ácia  un  objeto  ociase,  establecía  distinciones  con- 
trarias á  los  principios  que  se  proclamaban,  y  en  consecuencia  nues- 
tros artesanos  y  toda  empresa  de  industria,  quedaron  á  merced  de  sus 
propios  y  aislados  esfuerzos.  Desde  entonces  propiamente  nos  reduji- 
mos, por  nuestra  deliberada  y  espontánea  voluntad,  á  la  condición 
de  colonos,  proclamándose  sin  el  menor  disfraz,  que  el  pais  era  solo 
llamado  á  la  agricultura  y  al  comercio;  es  decir,  que  solo  debía  pro- 
curarse que  hubiera  primeras  materias  ó  producciones  para  darlas  en 
Cambio  de  los  demás  objetos  necesarios  que  recibiríamos  de  otras  na- 
ciones, 

Pero  no  se  pensó  que  aun  adoptado  este  principio,  no  siendo  noso- 
tros colonia  como  no  somos,  y  no  teniendo  de  donde  recibir  la  instruc- 
ción en  muchos  puntos  que  no  se  encuentran  en  los  mercados,  por 
abastecidos  que  sean,  deberíamos  sentir  muy  pronto  graves  dificulta- 
des. Las  casas  en  que  habitamos  necesitan  de  intelijencia  j^ara  ser 
bien  construidas.  Se  necesitan  puentes  en  los  rios.  Los  caminos  no 
todos  pueden  hacerlos  con  acierto  y  propiedad.|EI  ¡Alzado,  el  vesti- 
do, la  cocina  misma,  en  fin,  mil  objetos,  es  necraanb  tenerlos  propios, 
y  para  que  sean  perfectos,  es  necesario  se  cuide  de  la  instrucción  de 
los  obreros  y  artesanos  que  se  ocupan  y  viven  de  estos  oficios. 

Por  eso  es  que  leyendo  lo  que  pasa  en  otras  naciones  cultas,  se  ob- 
serva que  los  gobiernos  se  ocupan  incesantenente -^de  los  estableci- 
mientos de  enseñanza;  de  premiar  á  losj^aéstros  cffte  se  distinguen 
y  sobresalen,  de  arreglar  los  salarios  y  los  jornales,  y  de  establecer 
reglamentos  para  obligar  al  aprendizaje  y  al  trabajo.  Bien  está  que  en 


los  pueblos  y  en  los  campos  la  mayor  parte  de  los  pobladores,  se  ocu- 
pen de  la  agricultura;  pero  en  las  ciudades  hay  siempre  un  gran  nu- 
mero de  familias  que  viven  del  trabajo  de  sus  manos  como  son  los 
artistas  y  artesanos.  A  las  ciudades  se  ocurre  por  los  muebles;  se 
ocurre  por  los  vestidos,  por  el  calzado,  se  ocurre  en  busca  de  cuantas 
menudencias  son  indispensables  para  las  necesidades  ó  comodidades 
de  la  vida,  y  se  ocurre  en  la  confianza  de  que  hay  autoridades  que 
celan  para  que  no  se  engañe  á  los  que,  bajo  la  protección  de  las  le- 
yes, compran  sus  cosas  en  la  probabilidad  de  no  ser  engañados. 

El  que  viene  á  la  botica  en  la  solicitud  de  algún  remedio,  toma 
lo  que  le  dan,  porque  confia  en  que  estos  establecimientos  están  ins- 
peccionados por  la  autoridad.  El  que  contrata  una  obra,  cualquiera- 
que  sea,  descansa  en  el  cumplimiento  de  lo  estipulado,  porque  sabe 
que  hay  leyes  y  jueces  que  no  lo  dejarán  burlado.  Esto  sucede  tam- 
bién en  lo  que  se  recibe  medido  ó  pesado.  Asi  se  relaciona  todo  en 
la  sociedad,  y  por  eso  es  que  para  que  las  cosas  tengan  un  buen  tér- 
mino, es  necesario  cuidar  de  ellas  desde  su  nacimiento  y  oríjen. 

Contrayéndonos  por  ahora  solo  á  nuestros  artesanos,  hay  desde 
luego  algunas  cosas  que  observar:  la  primera  es  que  cada  gremio  u 
oficio  debería  tener  su  organización  y  sus  reuniones  con  el  fin  de 
impulsar  todo  lo  que  concierne  á  su  adelanto  y  beneficios.  Debería 
tener  su  patrono  y  sus  festividades.  Entonces  se  conocería  la  im- 
portancia del  oficio  y  su  aumento  ó  decadencia.  Se  podría  calcular  el 
producto  del  trabajo  en  aquel  ramo  especial,  y  fijarse  el  numero  de 
individuos  que  se  sostenían  de  él. 

Otra  ventaja  seria  la  de  la  calificación  de  los  Maestros  de  escuela, 
los  cuales  por  el  hecho  de  serlo  deberían  tener  un  cierto  rango  y  consi- 
deración; y  en  efecto,  no  todos  pueden  ni  debiera  consentirse  en  que 
fuesen  maestros,  porque  á  su  cuidado  confian  las  familias  la  enseñan- 
za de  sus  hijos.  Porque,  ademas,  deben  tener  cierta  instrucción  y  con- 
ducta, para  poder  rejir  y  no  dar  mal  ejemplo  á  la  juventud  de  que 
están  rodeados.  Entonces  se  entregarían  con  ciertas  estipulacio- 
nes que  darían  á  los  maestros  seguridad  en  cuanto  á  no  emplear  sus 
esfuerzos  inútilmente,  y  de  tener  manos  para  cumplir  sus  compro- 
misos, y  ademas  los  discípulos  contarían  con  cierta  recompensa,  pro- 
tección, y  sobre  todo,  tendrían  la  seguridad  de  completar  su  apren- 
dizaje al  término  fijado  de  ciertos  años. 


CRONOLOGIA  DE  LOS  REYES  DE  GUATEMALA, 

^ — 

ENSAYO  HISTÓRICO,  ESCRITO  POR  EL  SR.  D.  MANUEL  MONTUFAR,  Y  DEDICADO 
AL  SR.  CANÓNIGO  DR.  D.  JOSE  MARIA  DE  CASTILLA. 

(Concluye.)  / 
Mas  persuasible  es  que  sus  mismas  discordias,  los  tributos  las  exac- 
ciones, produjesen  la  emigración.  Sea  lo  que  fuére,  los  españoles  en- 
contraron desiertos  ó  poblados  territorios  que  en  Europa  podrían 
contener  un  reino,  sin  que  por  esto  dejasen  de  despoblar  lo  que  es- 
taba poblado.  Todavía  bajo  los  virreyes  el  empeño  de  poblar  ciertos 
territorios  con  la  gente  indíjena  de  otros,  contribuyó  á  la  despoblación 
de  éstos  sin  haberse  logrado  la  población  de  aquellos.  Asi  no  esta- 
raos persuadidos  de  que  la  emigración  tultéca  ácia  el  reino  de  Gua- 


temala tuviese  por  causa  la  exuberancia  de  población  de  Méjico. 

Admitamos  la  descendencia  de  los  reyes  Kichees  y  Kachiqueles 
de  la  raza  tultéca.  El  empeño  de  hacer  descender  á  los  indios  de 
toda  mala  raza  referida  en  la  Escritura,  comenzando  por  la  del  pri- 
mer fratricida,  es  digno  de  pertenecer  á  la  parte  fabulosa  que  siem- 
pre se  mezcla  en  el  origen  de  los  pueblos.  De  dos  clases  se  compo- 
nían los  primeros  españoles  que  vinieron  después  del  sabio  Colon; 
soldados  y  teólogos,  y  unos  y  otros  del  siglo  15.  Así  fueron  muy  ra- 
ros los  que  escribieron  entre  los  primeros,  como  Hernán  Cortés  en  sus 
cartas  al  Emperador,  y  Bernal  Diaz  del  Castillo  en  su  historia.  Las 
cartas  del  uno,  asi  como  las  de  Alvarado  á  Cortés  desde  Guatemala, 
y  la  historia  misma  de  Bernal  Diaz,  no  están  escentas  de  supers- 
liciones  y  consejas:  los  teólogos  eran  monacales,  y  no  es  estraño  que 
solamente  buscasen  el  origen  de  los  indios  entre  los  réprobos  de  la 


ría  la  sociedad  de  un  sistema  semejante?  Nos- 


¿Qué  ventajas  no  sacar 
otros  lus  enumeraremos  cu  otro  numero,  demostrando  que  acaso  este 
seria  uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  protejer  el  trabajo,  la  morali- 
dad v  la  industria.  Estender  las  comodidades  y  goces  de  la  vida  á 
muchas  familias  que  hoy  carecen  de  ellos,  y  hacer  que  el  ahorro  de 
los  sobrantes,  vaya  siendo  una  de  tantas  necesidades  comunes  á  todas 
las  condiciones  de  nuestra  sociedad,  es  seguramente  aspirar  á  una 
verdadera  civilización  de  que  hasta  hoy  no  se  ha  hecho  cuenta  en  los 
proyectos  de  engrandecimiento  que  han  agotado  nuestros  esfuerzos. 

Deseáramos  que  los  artesanos  mismos  de  la  ciudad  entre  los  que 
hay  algunos  maestros  respetables  por  su  honradez  é  inteligencia,  fue- 
sen ocupándose  por  su  parte  de  esta  idea,  para  ayudar  con  sus  ad- 
vertencias y  cooperación  á  que  se  desarrolle  por  la  Sociedad.  Sin  es- 
to acaso  todo  esfuerzo  será  vano.  El  bien  debe  hacerse  pero  para 
que  fructifique  es  preciso  que  sea  acojido  por  aquellos  á  quienes  se 
dirije. — En  otros  números  se  continuará  tratando  de  esta  matenia. 

POLICIA. 

Nos  proponemos  hacer  sobre  este  ramo  algunas  indicaciones.  Gua- 
temala es  por  su  situación  una  ciudad  de  las  mas  limpias  y  de  co- 
modidades poco  comunes,  pero  esto  mismo  hace  que  su  policía  sea 
ninguna. 

Las  plazas  públicas  se  limpian  raras  veces  y  los  charcos  y  desa- 
gües, principalmente  fuera  del  centro,  son  de  una  grande  imperfec- 
ción. A  esto  debe  añadirse  que  la  limpieza  de  las  casas,  teniendo 
que  hacerse  por  los  dueños,  ocasiona  que  las  basuras  se  arrojen  in- 
debidamente por  los  indios  cargadores  en  parajes  inmediatos  que 
suelen  ser  las  plazuelas  que  debecian  tenerse  con  propiedad  y  aun 
adornarse  con  decoro. 

Mientras  que  la  limpieza  no  se  sisteme  y  haga  por  ajuste,  sa- 
liendo carretas  á  recojer  semanariamente  la  basura,  no  se  consegui- 
rá cosa  alguna  formal  en  este  ramo.  Entonces  tendrían  en  cada  ca- 
sa, sus  zurrones  preparados  para  que  por  cuenta  de  los  encargados 
ó  asentistas  se  fueran  recojiendo  los  depósitos,  y  llevándolos  á  las 
huertas  cuyas  tierras  necesitaran  de  abono  ó  á  las  barrancos  que 
hubiera  necesidad  de  cegarse.  Entonces  nadie  se  negaría  á  pagar  un 
impuesto  para  este  objeto,  regulándose  con  la  debida  proporción. 

Lo  mismo  podría  hacerse  para  la  limpieza  de  las  calles  y  reposi- 
ción de  empedrados  y  charcos,  dividiéndose  la  ciudad  en  cierto  nú- 
mero de  cuarteles;  en  cada  uno  deberta  haber  una  pequeña  cuadrilla 
permanente,  dedicada  esclusívamente  á  este  objeto.  Esta  cuadrilla  en 
su  mayor  parte  debería  componerse  de  los  ebrios  y  vagos  que 
fueran  sentenciados  á  uno  á  dos  meses  de  este  trabajo,  y  entonces 
la  parte  del  impuesto  de  policía,  serviría  propiamente  para  ayudar 
al  mantenimiento  de  las  cárceles. 

Sistemada  así  la  policía  de  limpieza  y  reparación  de  calles  y  pla- 
zas, la  ciudad  obtendría  considerables  ventajas,  y  los  vecinos  des- 
cansarían del  tequio  que  tienen  en  estar  buscando  mozos  que  las  mas 
veces  les  es  difícil  encontrar,  haciéndose  por  esta  causa  imposiMe  el 
cumplimiento  de  los  bandos  en  este  particular. 

En  otros  números,  se  harán  indicaciones  para  mejorar  el  rastro 
y  puestos  de  venta  de  carne,  sobre  el  mercado,  sobre  el  modo  de 
mantener  y  mejorar  las  obras  públicas,  en  especial  los  paseos.  Tam- 


bién indicaremos  la  necesidad  de  formar  un  plan  para  las  obras  nuevas 
que  deban  emprenderse  empezándose  por  las  mas  útiles  y  luego  con 
las  de  gusto  y  agrado,  pues  así  lo  exíje  la  prudencia  y  la  discreccion.' 
No  se  escribe  en  la  Revista,  ni  para  ostentar  erudición,  ni  para  en- 
tretener y  alimentar  proyectos  quiméricos  é  impracticables.  Ccn  toda 
sencillez  se  irá  recomendando  la  práctica  de  algunas  mejoras,  con  la 
esperanza  de  generalizar  la  opinión  en  su  favor,  de  modo  que  searf 
cuanto  ántes  realizadas. 


REMITIDO. 


IMPORTANCIA  DE  LA  QUIMICA. 

El  estudio  de  la  Química  ha  progresado  tanto  de  cincuenta  años 
á  esta  parte  y  hadado  luz  á tantas  cuestiones  ántes  desconocidas, 
y  formado  tantas  ciencias  nuevas,  tantas  industrias,  que  hoy  en  Eu- 
ropa todas  las  clases  de  la  sociedad  se  aplican  mas  ó  menos  á  culti- 
varla. Ya  está  lejos  de  nosotros  el  tiempo  en  que  la  ciencia  era  el 
privítejio  de  algunos,  y  si  siempre  fué  mérito  saber,  hoy  es  ver- 
güenza el  ignorar. 

La  Química  ha  sido  proclamada  en  el  universo  entero  la  primera 
de  las  ciencias.  En  Inglaterra,  en  Francia,  en  Alemania,  los  periódi- 
cos prestan  su  publicidad  á  todos  los  descubrimientos  nuevos  de  la 
Química:  periódicos  especiales  dan  el  resúmen  de  los  trabajos  y  de 
las  juntas  de  los  hombres  que  la  profesan  y  los  estudiantes  no  caben 
en  los  varios  cursos  desempeñados  por  hábiles  y  elocuentes  catedrá- 
ticos. Escuelas  especiales  de  Química  se  abren  en  todas  partes,  y 
Londres  acaba  de  fundar  un  inmenso  elaboratorio  público,  dedicado 
á  los  jóvenes  que  no  tienen  recursos  para  aplicarse  á  una  ciencia 
que  tanto  se  honra  el  dia  de  hoy. 

¡Cuánto  no  se  debe  á  la  Química!  Sin  ella  fuera  incompleto  el 
estudio  de  la  medicina,  y  lo  mismo  se  puede  decir  de  la  fisiología,  la 
mineralogía,  la  geología,  la  botánica,  &.  &. 

Los  descubrimientos  modernos  que  debemos  á  la  Química  son  in. 
numerables:  de  ella  salen  la  impresión  sobre  géneros,  el  blan- 
queo de  los  tizús,  la  fabricación  del  vidrio  y  de  la  porcelana,  las 
hermosas  reacciones  de  los  tintes,  la  fabricación  del  papel,  del  javon, 
de  las  velas  de  estearina  (materia  sólida  del  sebo),  la  destilación  per. 
feccionada,  y  la  preparación  del  gas  de  alumbrado. 

Amenazada  por  todas  partes  por  los  estados  de  la  Europa,  la  Re- 
publica  francesa  pide  á  la  Química  el  principal  elemento  de  la  pól- 
vora que  ya  le  iba  á  faltar,  y  luego  se  descubre  la  estraccion  de  sa- 
litre artificial:  el  comercio  de  la  Francia  carecía  de  las  sodas  que 
los  españoles  le  niegan,  del  azúcar  que  los  ingleses  no  dejan  llegar: 
luego  la  Química  le  da  la  soda  artificial  y  el  azúcar  de  remolacha. 

¿Quién  no  conoce  los  admirables  procedimientos  para  preservar 
de  la  putrefacción  los  cadáveres,  y  para  conservar  las  susgneias  ali- 
menticias. . .  ?  En  fin,  el  daguerreotipo  y  la  Galvanoplastia  (*)  deben 
la  mitad  de  su  existencia  á  la  Química,  y  de  aquí  á  pocos  dias,  quizá 
los  guatemaltecos  tomarán  nieve  hecha  sin  hielo,  y  el  famoso  Volcan 
de  la  Antigua  Guatemala  habrá  encontrado  un  rival  en  un  sencillo 
aparato  de  Química. . . ! 


(*)  Arte  de  reproducir  la  escultura,  las  monedas  y  medallas,  y  de 
dorar  y  platear,  sm  azogue  por  medio  de  la  Electro— química. 


Historia  sagrada.  Asi  se  ha  hecho  escribir  á  los  indíjenas,  á  los  mis- 
mos descendentes  de  los  príncipes  destronados,  que  Tanub  fué  el 
primero  que  vino  al  continente,  y  el  fundador  de  la  monarquía  tul- 
teca,  y  de  consiguiente  su  primer  monarca  y  fundador  de  Tula.  To- 
mándole por  tronco,  y  siguiendo  la  tradición  Kiché,  diremos: 
Reyes  Tultecas. 

1.  °  fanub. 

2.  °  Capichoch. 

3  °  Calel  Ahus. 

4.  °  Ahpop. 

5.  °  Nima  Kiché. 

Este  Nima  Kiché  [ó  Gran  Kiché,  ó  sea  Kiché  el  grande]  es  el 
que  se  dice  haber  traído  á  los  Tultécas  del  Reino  de  Méjico  al  Rei- 
no de  Guatemala,  por  orden  de  un  oráculo.  Después  de  muchos  años 
de  peregrinación,  y  muerto  en  ella  Nima  Kiché,  llegó  este  pueblo  er- 


rante á  las  orillas  del  Lago  de  Atitan,  y  fijándose  allí  dieron  al  nue- 
vo reino  el  nombre  de  su  caudillo,  llamándole  Kiché. 

Con  él  venían  tres  hermanos  suyos,  entre  los  cuales  se  dividieron 
los  Reinos  ó  Señoríos!  Uno  fundó  el  de  los  Quelenes  y  Chapanecos. 
Tocó  á  otro  el  de  Tezulutan,  hoy  Verapaz;  y  el  tercero  fué  Señor  de 
los  Mames,  ó  Pocoma^ies  [parte  de  Quezaltenango  y  todo  Soconuzco] 

Muerto  en  el  camino  Nima  Kiché  sin  haber  llegado  al  término  de 
su  viaje,  ó  como  si  dijéramos,  la  tierra  de  promisión,  su  hijo,  Kiché 
Acxopil  fué  el  primero  que  reinó  en  Vtallan,  y  es  el  verdadero  fun- 
dador de  la  monarquia  Kiché,  de  que  se  originaron  la  Kachiquél 
y  Zubtugíl,  por  la  división  que  hizo  de  su  reino,  y  á  causa  de  su 
ancianidad  entre  el  mismo  Acxopil,  y  sus  hijos  Jiutcmal  y  Acxiquat. 

Se  reservó  el  Kiché  para  sí,  dió  el  Kachiquél  á  Jiutemal,^y  el 
Zubtugíl  á  Acxiquat,  que  fué  turbulento,  ambicioso  y  mal  herma- 


1  ] 


Mucho  mas  podríamos  decir;  pero  todo  el  mundo  sabe,  como  nos- 
otros, lo  que  acabamos  de  referir.  Cese,  pues  la  indiferencia  que 
"hemos  encontrado  hasta  ahora  tocante  á  una  ciencia  tan  Util,  tan 
bienhechora. — Que  no  crean  adelantar  los  médicos  ni  los  botica- 
rios sin  Química:  que  conozcan  los  trapicheros  y  los  destiladores  los 
recursos  que  pueden  sacar  de  esta  ciencia. 

^  Este  territorio  abunda  en  las  materias  químicas  de  casi  todas  las 
industrias.  Sin  embargo,  hoy  se  pagan  todavía  fletes  y  derechos  enor- 
mes por  el  papel,  el  vidrio,  los  charoles,  &c;  los  cubiertos  plateados 
envenenan  poco  á  poco  á  las  personas  que  los  usan:  toda  la  caña  pa- 
sa al  estado  de  rapadura  perdiéndose  la  mitad  del  producto:  las  ve- 
las se  derriten  mas  de  lo  que  arden:  los  algodones  y  lanas  indígenas 
necesitan  tintes  duraderos;  y  la  agricultura,  en  mantillas  todavía, 
dejará  morirse  de  hambre  á  los  guatemaltecos,  si  no  miran  el  au- 
mento diario  de  sus  hijos  y  no  saben  prevenir  un  porvenir  destruc- 
tor '.'  J  "  ',  "'\ 

No  se  desprecie  á  las  artes  y  á  la  Agricultura:  si  solo  hay  dedi- 
cación para  la  medicina  y  las  leyes,  de  aquí  á  poco  tiempo  se  encon- 
trarán mas  médicos  que  enfermos,  mas  abogados  y  jueces  que  cau- 
sas,  procesos  y  reos. — /.  R. 


Del  célebre  centro-americano  Fr.  José  Antonio  Liendo  de  Goicoe- 
chea,  traducida  para  la  Revista,  de_  la  Biographie  nouvelle 
des  contemporaines  &.  vol.  8.  fol.  464. 

Goícoechea  (José  Antonio  Liendo  de)  nació  el  3  de  Mayo  de 
1735  en  Cartago  de  América,  entró  en  la  orden  de  franciscanos  é 
hizo  sus  estudios  por  el  plan  seguido  en  aquel  pais  donde  se  ha- 
bía perpetuado  la  enseñanza  del  embrollo  escolástico.  Circunstan- 
cias felices  proporcionáronle  la  ventaja  de  venir  á  Europa  y  visi- 
tar algunas  provincias  meridionales  de  Francia  y  la  España  don- 
de los  estudios  habían  recibido  un  impulso  saludable.  Dotado  el  Pa- 
dre Goicoechea  con  una  rara  perspicacia  é  increcible  actividad  apro- 
vechó la  ocasión  que  se  le  presentaba  de  estender  sus  investigacio- 
nes sobre  diversos  ramos  de  conocimientos  matemáticos,  como  la  fí- 
sica, botánica  &.  sin  olvidar  tampoco  las  artes,  oficios,  agricultura  fi- 
losofía y  teología.  Encontrábasele  continuamente  en  medio  de  los 
sabios,  los  monumentos  y  las  bibliotecas.  Encargado,  digámoslo  así, 
de  hacer  conquistas  en  la  Europa,  volvió  á  América  y  llegó  á  Gua- 
temala con  una  abundante  provisión  de  libros,  globos  é  instrumentos 
científicos.  Después  hizo  un  viaje  á  la  cadena  de  las  montañas  de 
Agalla  donde  fundó  dos  ciudades  de  indios  á  quienes  enseñó  la 
religión,  la  agricultura  y  todo  lo  que  podía  hacerles  gustar  los  bene- 
ficios del  estado  social.  Nombrado  en  seguida  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Guatemala  donde  enseñó  por  espacio  de  30  años  filosofía 
y  teología,  concibió  el  proyecto  de  mejorar  los  estudios  en  aquel  es- 
tablecimiento y  naturalizar  en  él  las  invenciones  útiles  de  todo  géne- 
ro importadas  de  Europa.  Si  no  hizo  descubrimientos  importantes 
tuvo  el  mérito  de  esparcir  los  de  otros  y  puede  aplicársele  lo  que 
Fontenelle  dijo  de  otro  filósofo:  "que  habia  robado  á  Prometéo  el 
"  fuego  del  cielo  para  comunicarlo  á  los  hombres."  Su  instalación 
en  la  Cátedra  fué  el  principio  de  una  nueva  era  para  aquella  Uni- 
versidad. Todos  los  ramos  de  la  enseñanza  tomaron  nueva  faz  en  un 


no.  Dejando  para  otro  artículo  la  cronología  de  estos  dos  reinos  úl- 
timos, y  las  guerras  que  se  hicieron,  nos  ocuparemos  de  la  del  Ki- 
ché,  ó  de  los  diez  y  siete  monarcas  de  que  se .  tiene  noticia  por  la 
tradición  y  por  el  manuscrito  del  hijo  y  del  nieto  del  décimo  sexto, 
Chinavencelut. 

1.  °  Kiché  Acxopil.  10.  D.  Kicab  2.° 

2.  °  Jiutemal.  11.  Iximiché. 

3.  °  Hunahpu.  12.  Kicab  3.  ° 

4.  a  Balam-Kiché.  13.  Kicab  4.° 

5.  °  Balam-Acam.  14.  Kicab  Tanub. 

6.  °  Mancotah.  15.  Tecum-Umam. 

7.  °  Iquibalam.  16.  Chinavencelut. 

8.  °  Kicab  1.°  17.  Sequechül,  ó  sea 

9.  °  Cacubraxechein.  Sequechil. 


pais  donde  hasta  entonces  los  problemas  geométricos,  y  las  ecuacio- 
nes algebraicas  reputábanse  una  especie  de  magia  ó  brujería.  Poseía 
Goicoechea  el  raro  talento  de  esponer  sus  ideas  con  claridad,  de  in- 
culcarlas y  de  inspirar  á  sus  discípulos  su  entusiasmo  por  todo  lo 
que  puede  estender  el  orizonte  del  pensamiento  y  elevar  á  la  vez 
el  alma  y  el  espíritu.  Pero  como  triunfos  semejantes  en  ningún  pais 
pueden  quedar  impunes,  la  envidia  le  suscitó  enemigos,  y  le  abrumó 
con  persecusiones  y  desgracias  que  sufrió  con  resignación  cristiana. 
La  justicia  y  la  verdad  triunfaron  al  fin  y  el  sabio  profesor  vuelto  á 
sus  funciones,  pudo  gozar  en  paz  de  la  satisfacción  de  hacer  el  bien. 
Su  elojio  resonaba  por  todas  partes  y  su  retrato  por  orden  de  la  Uni- 
versidad adornó  su  salón  de  sesiones.  Con  algunos  de  sus  amigos 
fundó  la  Sociedad  Económica,  en  la  que  leyó  diversas  memorias  so- 
bre botánica,  agricultura,  y  dibujo;  sobre  la  mendicidad  y  medios 
de  estirparla,  y  sobre  el  estado  de  los  indios  en  cuyo  favor  diiijió  al 
Rey  Carlos  4.  °  un  reclamo  elocuente.  Tenia  empeño  decidido  en. 
demandar  la  protección  de  este  príncipe  para  el  ejercicio  de  las  artes 
mecánicas  tan  dignas  de  impulsarse  y  en  las  que  consistía  especial- 
mente la  prosperidad  de  sus  súbditos  de  América.  Los  indios  ama- 
ban á  Goicoechea  con  ternura  filial  y  fueron  para  él  constantemen- 
te objeto  de  predilección.  Diversos  sermones  impresos  ó  manuscritos 
atestiguan  sus  talentos;  la  religión  aparecía  siempre  en  sus  labios  con 
su  carácter  doble  de  magestad  y  amabilidad  y  el  ascendiente  que 
ejercía  como  predicador  fortificábase  aun  con  el  espectáculo  de  sus 
virtudes.  Como  Genovesi  en  Nápoles,  Goicoechea  fué  en  Guate- 
mala el  reformador  de  los  estudios,  el  introductor  de  los  buenos  mé- 
todos, de  las  sanas  doctrinas  y  de  las  invenciones  en  las  ciencias  y  en 
las  artes.  Este  hombre  apreciable  murió  en  Guatemala  el  dos  de  Ju- 
lio de  1814.  Los  acontecimientos  que  durante  algunos  años  han  con- 
movido aquel  pais,  habian  retardado  el  solemne  homenaje  que  la 
Sociedad  Económica  queria  rendirle.  Aquella  corporación  pagó  al 
fin  esta  deuda  el  9  deFebrero  de  1821  por  el  órgano  de  uno  de  sus 
miembros,  el  Sr.  Don  José  del  Valle.  El  elogio  fúnebre  de  Fr.  José 
Antonio  Liendo  de  Goicoechea  está  inserto  en  el  periódico  de  Gua- 
temala, el  Amigo  de  la  Patria,  núm  16  pág.  363  y  siguientes. 


CUESTIONES  I>E  PALABRAS. 

Hay  ciertas  palabras  que  hacen  fortuna  y  adquieren  repentinamente 
una  boga  estraordinaria.  Arriesgánlas  al  principio  los  mas  inteli- 
jentes  ó  los  mas  atrevidos,  adóptanlas  los  amigos  de  la  novedad,  sin 
examen  regularmente,  se  repiten  á  cada  paso,  se  hacen  de  lujo,  se 
las  copian  los  diaristas  unos  á  otros,  y  al  fin  acaban  por  hacerse  de 
moda  y  uso  general.  He  aquí  lo  que  hemos  visto  ha  sucedido 
con  muchas:  y  como  regularmente  acontece  que  las  tales  espresíones 
corren  de  boca  en  boca,  y  si  se  pregunta  á  los  que  las  emplean  cada 
cual  las  entiende  y  las  esplica  á  su  modo,  nos  ha  parecido  convenien- 
te arriesgar  algunas  lijeras  reflexiones  sobre  la  diferencia  y  sentido 
de  ciertas  voces  y  necesidad  de  fijar  su  significación.  Casi  ha  decaí- 
do ya  la  que  corrió  con  tanta  aceptación  en  los  últimos  tiempos,  la 
que  se  aplicaba  á  todo  lo  conocido  y  aun  desconocido,  hablamos  de 
la  voz  romanticismo,  talismán  admirable  con  que  se  esplicaba  todo, 
desde  lo  mas  alto  de  las  ciencias  hasta  ¡os  caprichos  pueriles  de  la 


Tecum-Umam  reinaba  cuando  en  1524  vinieron  los  españoles  que 
mandaba  Pedro  de  Alvarado,  quien  le  quitó  la  vida  y  el  trono.  Su- 
cedióle Chinavencelut,  á  quien  Alvarado  llamó  al  mando,  y  que  por 
ser  sospechoso  al  conquistador  fué  ahorcado.  Sequechil  fué  llamado 
á  mandar  sobre  los  Kichées:  tomó  parte  en  la  insurrección  de  los 
Kachiqueles  en  1526,  y  vencidos  en  22  de  Noviembre,  Sequechil 
murió  en  una  prisión.  Asila  monarquía  independiente  acabó  en  1524 
con  la  muerte  de  Tecum-Umam.  ¿Qué  monarquía  podia  existir  des- 
pués déla  conquista,  y  cuando  la  primera exijencia  del  conquistador 
era  la  sumisión  al  rey  de  España? 

La  monarquía  Kachiquél,  que  comenzó  por  Jiutemal,  (que  sin  du- 
da dió  el  nombre  á  Guatemala,  y  de  que  nos  ocuparémos  en  otro 
artículo)  acabó  con  el  Rey  Nimahuinac,  contra  quien  se  alzó  su 
vasallo  Acpocaquil  apoderándose  de  su  corte  y  plaza  de  armas  Tec- 
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modiv.  así  hemos  visto  Historias  escritas  en  estilo  romántico  y  pan- 
talones y  zapatos  igualmente  románticos.  Sin  embargo,  esta  voz  ele- 
gante y  obligada  hace  pocos  arios,  esnlicábase  de  diferentes  mane- 
ras para  unos  el  romanticismo  era  todo  lo  ideal,  novelesco  é  ima- 
ginario, para  otros  era  lo  real,  verdadero  y  positivo;  quien  veja  en 
él  un  sistema  de  retroceso,  preocupación  política  y  religiosa,  quien  la 
libertad  y  el  progreso  del  mundo.  Cifra  de  lo  pasado  para  unos,  era 
no  mas  que  un  piadoso  y  grato  recuerdo  de  los  siglos  medios  y  de 
la  edad  caballeresca:  símbolo  del  porvenir  para  otros,  encerraba  el 
destino  de  las  futuras' edades.  Lo  mas  estravagante  y  caprichoso,  lo 
que  no  conocía  regla  ni  medida,  llamábase  romántico  al  paso  que  se 
bautizaban  igualmente  con  este  nombre  los  sentimientos  mas  puros 
del  corazón,  los  vuelos  del  alma,  la  religión,  la  piedad,  y  el  amor 
noble  y  desinteresado.  Plumas  elocuentes  se  esforzaron  en  retratar 
ese  fantasma  caprichoso,  y  no  fueron  suficientes  á  fijarle  ni  la  voz 
apasionada  y  vehemente  de  V.  Hugo,  ni  las  acres  inculpaciones  de 
Lista,  ni  la  profundidad  filosófica  de  Donoso  Cortés.  Nuevo  Proteo, 
revestíase  siempre  formas  varias  y  en  lo  mejor  volvía  las  espaldas 
al  retratante.  No  es  nuestro  propósito  decidir  tan  grave  cuestión! 
tal  vez  nosotros  no  comprendemos  tampoco  ese  enigma,  y  acaso  ha- 
cemos consistir  el  romanticismo,  como  muchos  de  nuestros  paisanos, 
en  el  talle  mas  ó  ménos  alto  de  una  levita,  ó  en  lo  mas  ó  ménos  lar- 
go de  la  barba.  Nuestro  objeto  es  solamente  el  observar  la  boga  de 
que  gozan  ciertas  voces,  especialmente  las  que  no  se  comprenden 
bien,  y  debatir  una  cuestión  de  palabras.  La  voz  romanticismo  no 
se  encuentra  en  nuestro  Diccionario,  ni  tampoco  en  el  francés,  los 
ingleses  tienen  la  voz  romantik,  que  espresa  una  idea  bastante  pareci- 
da á  la  que  algunos  entendian  significaba  la  palabra  romántico.  Sin 
embargo,  como  no  somos  tan  estrictamente  puristas  que  condenemos 
severamente  toda  espresion  que,  si  bien  filosófica  y  exacta,  tenga 
contra  sí  el  no  haber  sido  sancionada  por  los  Sres.  académicos,  dire- 
mos que  no  tendremos  embarazo  en  usarla,  una  vez  que  todos  hayan 
convenido  en  emplearla  para  representar  cierta  idea.  "El  uso,  como 
"  dijo  el  poeta  latino,  es  casi  el  arbitro,  la  regla  y  norma  del  hablar" 
y  lo  que  este  ha  sancionado  será  bueno  en  esta  materia  mal  que  les 
pese  á  los  sábios  y  puristas.  Hoy  se  ha  introducido  la  palabra  posi- 
tivismo que  ha  succedido  en  el  imperio  del  mundo  literario  á  la  voz 
romanticismo,  ya  algo  vieja  y  desvirtuada.  Se  dice  que  estamos  en 
el  siglo  del  positivismo,  que  las  tendencias  son  al  positivismo  ¿f  y  co- 
mo este  substantivo  no  le  traen  ni  la  Academia  española,  ni  Terre- 
ros, ni  ningún  otra  Diccionario  que  sepamos,  hemos  llegado  á  creer 
que  será  una  de  tantas  voces  de  nuevo  cuño  con  que  nos  regala  este 
siglo  fecundo  en  invenciones.  Ni  pára  solo  en  esto:  hay  ademas  otra 
espresion  mas  nueva,  mas  bonita  todavia  y  mas  incomprensible,  y  es 
la  positividad,  espresion  que  entre  paréntesis  huele  algo  á  la  jerga 
frenológica,  pues  se  parece  á  amatividad,  combatividad  &..,  y  quien 
sabe  si  habrá  en  el  cerebro  algún  verdugón  que  marque  en  los  hom- 
bres de  este  siglo  de  positivismo  la  propensión  á  todo  lo  que  es  po- 
table y  sustancioso.  Como  decíamos  pues,  no  hay  ya  escrito  en  el 
dia  en  que  no  resalte  en  caracteres  bastardos  la  no  ménos  bastarda 
espresion,  positivismo,  y  como  en  Guatemala  vamos  siguiendo  la 
moda  á  lo  léjos  y  nos  llegan  las  cosas  un  poco  tarde,  comenzamos 
ahora  á  saludar  la  nueva  aurora  del  positivismo,  y  á  refrescarnos 
con  la  brisa  perfumada  que  arrojan  al  pronunciarse  estas  once  letras 
melodiosas.  Hoy  dia  todos  hablan  del  positivismo  y  hasta  en  algunos 
documentos  oficiales  de  los  otros  Estados  hemos  tenido  el  indecible 
placer  de  encontrar  en  letras  gordas  que  ya  estamos  en  el  siglo  del 
positivismo.  En  esta  virtud,  nos,  á  fuer  de  filólogos,  ocupémonos 
seriamente  de  averiguar  lo  que  será  el  positivismo,  sobre  lo  cual  ofre- 
ceremos nuestras  investigaciones  en  el  número  siguiente. 

El  Estudiante. 

■  a c.  ■  _ 

El  cuarto  sorteo  se  verificará  precisamente  el  tercer  dia  de  Pascua, 
domingo  27  del  corriente,  como  se  anunció  en  el  ultimo  aviso. 


ITOTIGIAS- 

Las  de  los  Estados  son  de  algún  interés.  En  el  Salvador  la  tranquilidad 
se  hallaba  restablecida,  con  la  desaparición  de  Malespin  y  sus  hermanos; 
siendo  cosa  digna  de  observarse  que  esta  familia  ha  sido  notable  en  el  país 
desde  el  año  de  1839,  por  su  intervención  en  los  desastres  civiles.  Las  ferias  » 
fueron  interrumpidas  por  la  última  invasión.  El  añil  tenia  poca  demanda, 
bien  que  había  algunos  buques  del  Sur  en  el  puerto  de  la  Union. — En 
San  Miguel  se  ha  despertado  el  ínteres  por  trabajar  las  ricas  minas  que1 
hay  en  el  Departamento  y  parece  que  algunas  empresas  se  habían  inicia- 
do. Todo  depende  de  que  haya  capitales  y  completa  seguridad. 

NICARAGUA. — Hay  inquietud  interior  en  aquel  Estado,  principalmen- 
por  las  rivalidades  que  jamas  se  estinguen  entre  León  y  Granada. — El  go- 
bierno se  vé  obligado  por  esto  á  tener  su  residencia  en  Managua,  punto 
medio;  pero  tal  medida,  según  parece,  ofrece  inconvenientes.  Algunos  ge- 
fes  de  partidas  inquietan  la  seguridad  y  no  dejan  gozar  de  paz  á  aquellos 
habitantes.  En  León  había  dominado  una  fiebre  que  causaba  hasta  veinte 
muertos  al  día;  esto  en  fines  de  Octubre  y  mediados  de  Noviembre. 

HONDURAS. — Habia  también  algunas  inquietudes  de  resultas  delare- 
novacion  periódica  de  autoridades.  Se  dice  que  la  Asamblea  lejislativa  de- 
bía ir  hasta  Trujillo  para  poder  hacer  la  elección  de  Presidente.  Se  dice 
también  que  ía  exportación  de  ganado  en  pié  por  los  puertos  del  Norte  sigue 
aumentándose;  pero  se  carece  de  los  datos  necesarios  para  fijar  un  cálculo 
sobre  el  particular. 

COSTA-RICA. — Continúa  progresando  en  este  Estado  el  cultivo  del  ca- 
fé y  esportándose  de  este  fruto  considerable  cantidad.  Ultimamente  hubo  al- 
gún trastorno  en  el  gobierno;  pero  esto  se  verificó  sin  desgracias. — Ademas 
del  camino  de  carros  que  hay  de  San  José  á  Punta  de  arenas,  Puerto  dej 
Sur,  se  ocupaban  activamente  de  construir  otro  al  Norte  que  debe  terminar 
en  el  río  de  San  Juan,  cuya  navegación  libre  trataban  de  facilitar  por  medio  de 
un  convenio  con  el  gobierno  de  Nicaragua. 

ESPAÑA. 

Por  el  Courrier  des  Etats-Unís,  del  13  de  Octubre)  y  otros  papeles,  se  sabe 
que  el  casamiento  de  la  Reyna  Doña  Isabel  con  su  primo  el  Infante  D.  Fran. 
cisco  de  Asís  Duque  de  Cádiz,  se  había  publicado  ya  oficialmente;  y  que  esta, 
ba  en  las  Cortes  también  decidido  el  enlace  de  la  Infanta  Doña  Luisa,  herma- 
na de  la  Reina,  con  el  Duque  de  Montpensier.  Ambos  acontecimientos  pare, 
ce  que  ocupaban  por  el  momento  la  polémica  en  los  diarios  ingleses,  france- 
ses y  españoles,  y  que  habia  sobre  ellos  sus  opiniones  contrarias.  La  prensa 
ministerial  habia  manifestado  su  entusiasmo  por  lo  que  llama  el  gran  triunfo 
diplomático  de  Mr.  Guizot,  miéntras  que  la  oposición  rebajaba  el  mérito  de 
esta  negociación,  y  aun  llegaba  á  negar  su  importancia  y  valor. 

En  Inglaterra,  el  Ternes  comenzó  la  censura  y  se  unieron  á  él  todos  los  dia- 
rios, á  escepcion  del  Morning  Herald  cuya  opinión  se  dice  ser  la  de  la  em- 
bajada francesa.  La  mayor  parte  de  los  diarios  españoles  parece  que  habían 
hablado  en  el  tono  de  la  prensa  inglesa,  lo  que  se  atribuye  al  desengaño  que 
dicho  matrimonio  de  la  joven  Reina  ha  dado  á  los  partidos  de  la  Península 
que  habían  cifrado  en  él  sus  respectivas  esperanzas. 

Por  lo  demás  las  noticias  de  Europa,  hasta  principios  de  Setiembre,  dan 
grande  confianza  para  la  continuación  de  la  paz  y  por  consiguiente  para 
un  desarrollo  de  prosperidad  universal,  de  la  que  debe  alcanzarnos  preci- 
samente una  parte  considerable. 

También  se  sigue  hablando  en  los  papeles  de  todas  las  naciones,  del  nue- 
vo Papa  Pió  IX,  cuyas  medidas  ilustradas  y  generosas  al  entrar  en  el  Pon- 
tificado, son  aplaudidas  generalmente  y  dan  mucho  que  esperar  á  toda  la 
cristiandad. 

Nueva  Gramática  española.  se 

vende  en  las  tiendas  de  D.  Ramón  Palacios,  D.  Antonio  Cirion  y  D. 
Matias  Fernandez,  y  en  casa  de  D.  Juan  Urrutia.  Su  precio  6  reales. 


pan-Guatemala,  6  Patinamit,  auxiliado  del  Rey  Zubtugil.  En  este 
estado  de  discordia  vino  Alvarado,  y  desde  que  Nimahuinac  reclamó 
su  auxilio  debemos  considerarle  destronado. 

Diremos  en  conclusión  los  territorios  que  comprendían  estos  tres 
reinos,  tan  imprudentemente  divididos  por  Acxopil. 

Comprendía  el  Kiché  el  territorio  de  este  nombre,  el  de  Totoni- 
capam,  parte  de  Gluezaltenango,  y  ademas  Rabinal.  En  todos  estos 
pueblos,  asi  como  en  los  de  Suchitepequez,.se  habla  el  idioma  Kiché. 

El  reino  Kachiquél  se  componía  de  los  que  hoy  son  Departamen- 
tos y  ántes  Corregimientos  de  Chimaltenango  y  Sacatepequez,  con  el 
Corregimiento  de  Sololá,  de  que  hoy  el  Kiché  es  un  partido  insig- 
nificante. PatuluI  y  Cotzumalguapan  eran  colonias  kachiqueles,  de- 
biendo por  su  situación  pertenecer  al  reino  Zubtugil,  ó  de  Atitan;  de 
manera  que  la  división  territorial  era  la  mas  propia  para  la  guerra 


civil. 

El  Zubtugil  comprendía  el  pintoresco  partido  de  Atitan,  con  su 
bello  lago,  y  parte  de  Suchitepequez;  y  ciertamente  á  no  estar  muy 
poblado  no  podía  ser  una  gran  monarquía. 

La  de  los  Mames  se  componía  del  partido  de  Güegüetenango, 
parte  de  Gluezaltenango,  y  toda  lo  Provincia  de  Soconuzco,  que  ba- 
jo la  dominación  española  fué  gobierno  separado  dependiente  del  ge- 
neral del  de  Guatemala,  y  después  un  partido  de  la  Intendencia  de 
Chíapas,  y  ésta  siempre  una  provincia  sujeta  á  la  Audiencia  y  capi- 
tanía general  de  Guatemala. — El  Señorío  de  los  Mames  no  era  el  de 
los  Quelenes,  ni  éstos  ni  los  Mames  fueron  feudatarios  del  imperio 
Mejicano,  ni  la  Audiencia  real  de  Guatemala  dependía  de  la  de  Mé- 
jico, ni  su  Presidente  del  de  aquella,  ó  del  Virreinato  de  la  Nueva- 
España.  FIN. 


El  precio  Je  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
x>r  los  números  sueltos. 


Rute  periódico  aLildrá  to- 
dos los  jueves  por  la  ina- 
ñana  puntualmente,  y  se 
reciben  subcripciones  en 
la  imprenta  de  lá  Aurora. 
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TABACO. 


Este  es  otro  artículo  de  importancia  que  siendo  como  es  de  nues- 
tro suelo,  debe  considerarse  como  uno  de  los  principales  para  el 
aumento  de  nuestra  riqueza.  No  hay  duda  que  el  tabaco  de  Gua-. 
témala  es  muy  bueno  en  su  calidad;  que  puede  obtenerse  cuanto  se 
quiera,  y  perfeccionarse  su  beneficio  hasta  el  punto  de  hacerlo  en 
Europa  tan  apetecible  como  el  de  la  Habana.  Los  pocos  ensayos 
que  se  han  hecho  confirman  esta  opinión,  y  el  interés  con  que 
algunos  estrangeros  promueven  empresas  de  este  ramo,  debiera 
llamar  la  atención  general,  si  no  fuera  que  hasta  hoy  no  es  en- 
tre nosotros  característico  el  espíritu  emprendedor. 

El  tabaco,  que  fué  renta  ó  estanco  en  tiempo  del  gobierno  es- 
pañol era  entonces  poco  productivo.  Se  limitaba  al  consumo  del 
reino,  y  á  dar  un  sobrante  á  favor  de  la  hacienda  de  cerca  de 
400.000  $.  Los  cosecheros  apenas  vivian.  No  se  sembraba  sino  en 
lugares  determinados.  Nadie  comerciaba  en  el  ramo,  ni  servia  pa- 
ra la  esportacion.  Todo  era  estacionario  bajo  aquel  sistema,  y  aun 
el  mundo  todo,  en  cierto  modo,  podia  decirse  que  estaba  estaciona- 
rio, así  fué  que  los  ensayos  que  por  el  año  de  1 8 1 8  hizo  el  capitán 
general  Urrutia,  para  estraer  algunas  cantidades,  salieron  fallidos,  y 
no  dieron  otro  resultado  que  el  desaliento. 

Proclamada  la  independencia,  á  ella  siguieron  las  conmociones 
interiores  y  la  desorganización  de  las  rentas.  El  reino  de  Gua- 
temala, dividido  en  Estados,  cada  uno  comenzó  á  lejislar,  y  el  ta- 
baco sufrió  en  esto  muchas  alternativas.  Al  fin  se  decretó  la  entera 
libertad  del  cultivo,  pero  ni  aun  así  pudo  florecer  este  artículo  ni 
servir  de  nada  para  la  esportacion.  Restablecido  el  estanco  en  el 
año  de  40,  comenzó  á  formarse  con  él  una  renta,  sin  descuidar  por 
esto  el  hacer  todo  lo  posible  para  hacer  del  tabaco  un  ramo  de 
agricultura  y  comercio  esterior. — Tal  es  en  pocas  palabras  la  his- 
toria de  este  importante  artículo;  ahora  parece  que  el  Gobierno 
Supremo  trata  de  contratar  sobre  él  con  una  casa  inglesa,  consig- 
nando sus  productos  al  pago  de  la  deuda  estrangera;  pero  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  nosotros  solo  vamos  á  ocuparnos  de  dar  una 


13.  JACOBO  DE  VILIiA-URRITIA. 
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Este  ilustre  y  distinguido  literato,  fué  el  fundador  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica en  Guatemala,  y  mientras  publicamos  su  biografía,  para  dar  una 
idea  de  sus  sentimientos,  se  reimprime  el  discurso  que  pronunció  en  ella 
el  16  de  Diciembre  de  1798,  el  cual  es  como  sigue. 


¿Que  podré  deciros,  Señores,  en  una  lijera  introducción?  El  ins- 
tituto de  la  Sociedad,  el  vasto  teatro  de  este  Reyno  ofrecen  abundan- 
tísima materia  para  infinitos  discursos;  pero  los  frutos  que  se  consi- 
guen por  este  medio  son  muy  lentos  para  mis  deseos.  Patriotismo, 
Señores,  patriotismo!  Nunca  me  cansaré  de  clamar  que  este  es  el 
principio  de  la  felicidad  publica.  El  amor  de.  la  pátria,  carácter  dis- 
tintivo de  las  Sociedades  económicas,  es  el  alma  del  Estado.  Con  él 
todo  se  allana  fácilmente,  y  sin  él  aprovechan  poco  los  discursos  y 


idea  al  público  de  cómo  este  ramo  puede  ser  de  un  gran  prove- 
cho para  nuestra  agricultura  y  para  fomento  del  comercio  esterior. 

El  tabaco  cada  dia  es  de  mayor  y  mas  general  consumo,  por  las 
mismas  razones  que  indicamos  en  nuestro  numero  anterior  con  res- 
pecto al  café,  y  también  por  el  considerable  aumento  de  la  ma- 
rina, que  es  en  cstremo  apasionada  á  fumar.  En  todo  el  continen- 
te Europeo  y  sobre  todo  en  Francia,  es  increíble  la  cantidad  enor- 
me que  se  compra,  y  de  que  daremos  alguna  idea  por  el  estrado 
que  á  continuación  publicamos.  Lo  mismo  sucede,  poco  mas  ó  mé- 
nos,  en  Alemania;  se  aumenta  en  proporción  á  la  facilidad  con 
que  ya  se  hacen  los  transportes.  Asi  es  que  no  debe  juzgarse  de 
la  importancia  de  este  artículo  por  la  idea  que  se  tenia  hace  al- 
gunos años,  sino  por  los  datos  que  se  adquieren  atendido  el  des- 
arrollo comercial  en  el  mundo.  Éste  en  su  prodijiosa  metamorfo- 
sis, cambia  de  año  en  año,  y  apenas  un  hombre  como  Mr  Peel 
puede  lanzarse  en  el  futuro  y  eso  no  sin  contradicciones,  en  el  mis- 
mo pais  cuyos  beneficios  impulsa,  ¿Qué  estraño  es  pues,  que  nosotros 
aunque  lentos,  al  ménos  hagamos  de  modo  que  la  corriente  ge- 
neral nos  alcance?  Esto  bastará  á  darnos  alguna  utilidad. 

Asi  nuestro  empeño  debe  dirijirse  á  tener  bastante  y  buen  tabaco 
en  las  inmediaciones  de  los  rios,  que  pueden  fácilmente  servir  para 
su  esportacion  en  balsas  ó  barcas  chatas,  como  son  el  Motagua 
y  el  Polochic.  ¿Cuanto  no  aumentaría  entonces  la  población  y  ri- 
queza de  los  Departamentos  de  Chiquirnula  y  Verapaz,  y  cómo 
no  crecería  la  riqueza  de  todo  el  Estado,  por  las  especulaciones 
en  grande  que  este  fruto  produciría?  Ya  fuera  en  rama  bien  be- 
neficiado, ó  ya  en  puros  y  cigarros  labrados  como  los  que  ha- 
cen en  Gualan,  es  seguro  que  la  demanda  sería  grande,  y  se 
aumentaría  de  año  en  año,  como  podrá  juzgarse  de  los  datos  si- 
guientes, sacados  de  un  periódico  de  Londres,  de  los  últimamente 
recibidos. — Dice: 

Puros  de  la  Habana. 
"Noticias  de  aquella  isla  refieren  que  el  cultivo  del  tabaco  se 
aumenta  inmensamente  en  consecuencia  de  la  mucha  demanda  que 
hay  de  puros,  mientras  que  en  muchos  distritos  se  abandona  el 


las  declamaciones. 

De  qué  sirve  la  demostración  mas  luminosa  de  las  verdades  im- 
portantes de  la  economía  política,  cuando  reina  el  egoísmo?  Aun- 
que algunos  se  convenzan,  son  poquísimos  los  que  se  persuaden,  con- 
tentándose los  mas  con  aplaudir  al  orador.  Se  confiesa  francamente 
la  razón:  que  dice  cosas  palpables:  que  era  preciso  hacer  lo  que  acon- 
seja: que  es  un  dolor  que  no  se  haga;  pero  que  no  hay  unión,  que  es 
cuento  (  permitidme  esta  frase  vulgar,  que  se  oye  á  cada  paso,  y  que 
entorpece  cuando  no  arruina  los  mejores  pensamientos:)  todos  indi- 
can tener  intención  de  hacer;  pero  qué  pocos  hacen!  Hay  muchos 
que  manifiestan  buenos  deseos,  hablan  de  las  cosas,  las  aplauden,  y 
el  tiempo  se  pasa  en  inacción. 

Son  varias  las  especies  de  egoístas:  unos  perjudiciales  con  lo  que 
hacen,  y  otros  con  lo  que  dejan  de  hacer,  que  cuando  ménos  son  inú- 
tiles al  bien  común.  Todos  ellos  serán  siempre  objetos  de  mis  invec- 
tivas. Yo  quisiera  pihtnrlos  con  unos  coloridos  tan  vivos  y  horroro- 
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cultivo  del  café.  El  sistema  del  tráfico  del  tabaco  es  muy  desar- 
reglado; se  trae  del  campo  á  la  ciudad  en  caballos  vendiéndose 
en  la  calzada  en  unos  mesones;  allí  lo  compran  pequeños  espe- 
culadores, los  cuales  lo  distribuyen  por  medio  de  corredores  á 
los  fabricantes.  Se  ha  hablado  de  algunos  arreglos  que  deseaba 
hacer  el  gobernador;  pero  hasta  ahora  [10  de  febrero]  nada  se 
había  hecho.  La  dificultad  es  que  se  necesitan  almacenes  in- 
mensos, si  hubiera  de  concentrarse  el  despacho,  siendo  éste  tan 
vasto  que  abraza  toda  la  población  y  asi  las  demás  proporcional- 
mente.  Pero  de  este  descuido  proviene  que  haya  mucho  tabaco 
verde  6  no  en  sazón  y  por  tanto  de  mala  calidad.  Lo  que  es  cierto 
es  que  la  demanda  exede  siempre  al  abasto.  "La  mayor  parte  de 
la  gente  es  fabricante  de  puros  en  la  Habana:  las  estracciones  para 
el  esterior  son  inmensas,  en  prueba  de  lo  cual  se  dan  estos  datos. 

En  Francia  habian  concluido  una  nueva  contrata  por  40.000 
cajones  de  puros  mas  en  cada  año  miéntras  terminaba  la  que 
rejia,  que  es  de  80.000,  de  modo  que  son  120.000  cajones  los  que 
se  esportan  para  aquella  nación  solamente.  El  mismo  gobierno 
francés  para  proveer  y  surtirse  de  tabacos  inferiores,  recibiría  pro- 
puestas por  4.000  quintales,  54.000  mas,  y  16.000  de  Kentucki. 
El  22  de  Enero  de  1847  se  recibirán  por  contratas  para  el  a- 
basto  5.000  quintales,  y  mas  48.000  de  tabaco  de  Maryland,  é 
igualmente  36.000  quintales  de  "Virginia.  Es  decir  que  de  solo 
este  mal  tabaco  de  los  Estados-Unidos  se  llevan  á  Francia  147 
mil  quintales.  Nosotros  que  lo  tenemos  tan  bueno  nada  esporta- 
mos.— (Se  continuará.) 

PASEOS  PUBLICOS. 

El  antepenúltimo  capitán  general  español  D.  A.  González  Sara- 
via,  hizo  con  todo  empeño  que  con  el  producto  de  multas  se  formase 
el  pequeño  paseo  de  Jocotenango,  y  la  banqueta  y  pocos  asientos 
que  hay  en  el  Calvario:  esto  fué  añora  cosa  de  cuarenta  años,  y 
desde  entonces  nada  se  ha  hecho  en  este  punto  para  adornar  una 
ciudad  que,  como  nueva,  carece  aun  de  muchas  cosas,  que  poblacio- 
nes de  menor  importancia,  tienen  en  todo  el  mundo. 

Al  gobierno  del  general  Saravia,  se  siguió  el  del  Sr.  Bustamante, 
y  en  este  periodo  nada  se  hizo  en  mejoras  de  policía.  Luego  siguió 
el  Sr.  Urrutia,  ultimo  capitán  general,  cuya  edad  avanzada  y  acha- 
ques, solo  dieron  lugar  á  que  el  orden  antiguo,  perdiendo  su  pres- 
tijio  y  enerjía,  proporcionase  una  pacífica  transición  al  separarnos 
de  la  España. 

Mas  desde  821  á  la  fecha  van  pasados  cerca  de  26  años  y  nada 
se  ha  hecho.  ¿Por  qué  tanto  abandono1?  Ya  vemos  que  los  distur- 
bios todo  lo  embarazan  y  todo  lo  arruinan;  mas  ahora  que  tenemos 
paz  y  orden,  ahora  que  se  ha  comenzado  de  seis  áños  á  esta  parte 
á  mostrar  algún  empeño  en  reparar  los  dos  paseos  antes  menciona- 
dos, ¿por  qué  no  se  hace  un  esfuerzo  completo  para  obtener  esta 
importante  mejora? 

Los  paseos,  no  solo  son  un  ornamento  para  las  ciudades,  tienen 
objetos  de  grande  y  benéfica  influencia  en  la  sociedad.  Proporcio- 
nan que  se  encuentren  y  comuniquen  las  personas  conocidas;  sirven 


para  distraerse  del  fastidio  de  las  ocupaciones;  estimulan  á  hacer 
ejercicio  y  tomar  el  aire  libre,  ambas  cosas,  ó  mas  bien  todas,  ne- 
cesarias é  indispensables  para  la  conservación  de  la  salud. 

No  creemos  del  caso  citar  á  Versalles,  y  la  Granja,  ni  al  Prado 
en  las  inmediaciones  de  Madrid,  ni  las  alamedas  de  Méjico,  y  los 
famosos  y  recientes  paseos  formados  en  la  Habana  por  el  ceíb 
enérjico  del  general  Tacón;  pero  si  es  un  hecho  que  todas  las  ciu- 
dades que  cuentan  con  una  población  regular,  menor  aun  que  la 
de  Guatemala,  tienen  sus  paseos,  sus  alamedas,  sus  plazas  y  parques 
con  sus  correspondientes  adornos  y  decoraciones. 

Ahora,  pues,  ¿porqué  nuestras  plazas  se  dejan  convertir  en  ba- 
sureros? Ciertamente  que  no  seria  mucho  el  costo  que  tendría  el 
adornar  con  árboles,  algunos  asientos  y  fuentes  la  plaza  vieja,  la 
de  Guadalupe,  y  la  de  los  Remedios,  todas  tres  en  proporcionada 
distancia,  para  que  en  cada  una  de  ellas  se  reuniesen  durante 
la  tarde,  por  las  mañanas  temprano  y  en  las  noches  de  luna,  los 
vecinos  respectivos.  Los  niños  podrian  no  lejos  de  sus  casas,  salir 
allí  á  recrearse,  en  lugar  de  mantenerse  sobre  los  techos  rom- 
piendo las  tejas  y  haciendo  otras  travesuras  inciviles,  que  causan 
tanto  cuidado  á  sus  padres. 

Ademas  de  esto,  hay  en  la  ciudad  tres  lugares  á  donde  la 
gente  acostumbra  ir  á  pasear  por  las  tardes,  cuando  el  tiempo  lo 
permite,  que  son  el  Calvario,  Jocotenango  y  el  Cerro  del  Cár- 
men.  Todos  tres  pueden  ser  muy  hermosos,  con  algunas  mejoras 
que  se  hagan  en  ellos,  bajo  un  plan  proyectado  y  examinado 
por  inteligentes  en  la  materia.  Lo  primero  debia  ser  componer  las 
calles,  charcos  y  banquetas  que  conducen  á  los  tres  puntos  in- 
dicados. Luego  sembrarse  árboles  en  calles  bien  ordenadas  y  po- 
nerse asientos  de  calicanto  ó  de  madera,  de  manera  que  hubiese 
paso  marcado  para  carruajes,  para  caballos  y  para  gente  de  á 
pié. 

No  se  piden  todavia  jardines,  fuentes,  arcos  ni  estatuas.  Esto, 
si  acaso,  será  obra  de  tiempos  mas  prósperos.  Lo  que  ahora  se 
propone  es  lo  que  se  considera  necesario.  Lo  que  se  nota  de  me- 
nos atendida  nuestra  actual  posibilidad  y  situación.  Si  ahora  40 
años  el  Sr.  Saravia  pudo  hacer  con  el  producto  de  las  multas,  los 
embriones  de  paseos  que  aun  hoy  tenemos  por  todo  tener,  ¿será 
posible  que  veintiséis  años  después  de  la  independencia,  con  tantos 
adelantos,  con  tan  decantada  ilustración,  no  podamos  dar  un 
paso  adelante  en  este  particular?  Mucho  es  de  desear  que  las 
corporaciones  á  quienes  incumbe,  piensen  seriamente  en  este  im- 
portante ramo  de  policía.  El  tiempo  no  puede  ser  mas  oportuno 
ni  mas  favorable  para  el  caso.  Cada  año  que  se  pase  sin  hacer 
cosa  alguna  en  esto,  es  un  año  de  pérdida  á  nuestras  esperan- 
zas de  ver  comenzada  en  Guatemala  una  mejora  tan  importante. 

A  imitación  de  la  capital,  asi  como  ha  sucedido  con  el  alum- 
brado, irian  haciéndose  algunos  lugares  de  recreo  en  otras  po- 
blaciones, y  el  Estado  tomaría  muy  pronto  un  aspecto  que  daria 
idea  ventajosa  de  su  civilización  y  cultura.  No  hay  mejores  dis- 
cursos ni  mas  persuasivos,  que  los  buenos  ejemplos. 

Observador. 


sos,  que  excitasen  la  justa  indignación  que  merecen;  pero  no  preten- 
do ofenderlos,  ni  exasperarlos.  No  creo  que  proceden  por  maligni- 
dad de  espíritu,  sino  por  poquedad  de  animo  y  por  escasez  de  ideas: 
como  miopes  no  perciben  sino  lo  que  tienen  cerca  de  sí:  no  se  aco- 
modan sino  á  lo  que  han  visto  siempre:  desconfian  de  cualquiera  no- 
vedad en  el  orden  de  las  cosas  á  que  están  acostumbrados:  recelosos 
de  un  Teves  en  su  suerte  por  falta  de  nociones  y  de  principios  para 
calcular  y  combinar,  y  persuadidos  de  que  el  bien  general  es  in- 
compatible con  su  fortuna,  huyen  de  la  necesidad  del  estudio  y  del 
trabajo,  que  consideran  seria  preciso  para  sostenerla,  sin  advertir  que 
se  les  multiplican  los  recursos  y  medios  de  adquirir  con  ventajas  por 
innumerables  partes  lo  que  se  les  disminuye  por  una. 

Son  dignos  de  compasión.  Por  no  perjudicarse  perjudican  á  los 
demás,  y  se  perjudican  á  sí  mismos.  Si  ellos  meditáran  con  princi- 
pios sólidos,  si  se  internáran  en  vuestras  operaciones,  si  se  acercá- 
ran  á  la  Sociedad,  si  vieran  los  fundamentos,  las  desinteresadas  y 


benéficas  miras  de  sus  deliberaciones,  el  zelo  patriótico  que  las  ani- 
ma, penetrarían  que  su  bien  particular  es  parte  del  bien  común,  que 
sin  la  ruina  de  sus  intereses  individuales  pueden  todos  disfrutar  de 
la  abundancia  general,  y  de  todas  las  comodidades  consiguientes  in- 
compatibles con  las  riquezas  y  prepotencias  exclusivas:  procederían 
como  verdaderos  ciudadanos:  serían  en  una  palabra  vuestros  compa- 
ñeros, y  participarían  de  vuestras  satisfacciones  no  ménos  que  de  los 
útiles  efectos  del  común  trabajo. 

Poscripto  el  egoísmo  reinaría  el  amor  á  la  patria,  y  entonces . . . 
Entonces,  Señores,  veríamos  transformarse  momentáneamente  nues- 
tro pais  de  un  reino  miserable  y  desconocido  de  el  mundo  culto,  en 
uca  de  las  rejiones  mas  floridas  y  mas  felices  del  universo. 

Almas  leve  impulso  florecería  nuestra  agricultura,  nuestra  indus- 
tria, nuestro  comercio.  ¡  Q.ué  abundancia  de  esquisito  lino  rendirían 
nuestras  feracísimas  tierras,  que  dando  una  segunda  utilidad  á  la  fa- 
milia del  labrador  en  las  primeras  operaciones  del  beneficio,  ocupa- 


CUESTIONES  1>E  PAIiABRAS. 

Artículo  2.  ° 

Consecuentes  con  nuestra  oferta  del  núm.  anterior,  cavilábamos  pro- 
fundamente la  otra  noche,  para  desarrollar  como  mejor  pudiésemos 
el  caos  que  en  nuestra  mente  hace  nacer  la  palabra  positivismo,  so- 
bre cuya  significación  ofrecimos  manifestar  nuestras  investigaciones. 
Perdíamos  ya  la  paciencia,  y  deseábamos  se  nos  proporcionase  al- 
gún buen  libro  estranjero  de  donde  tomar  los  pensamientos  que  no 
pudiesen  ocurrimos,  porque  entre  paréntesis,  ya  es  cosa  decidida 
que  cuanto  escribamos  los  guatemaltecos  habrémoslo  de  plagiar  de 
otros  autores;  cuando  la  suerte  nos  deparó,  como  quien  no  dice  nada, 
á  todo  un  Isaías  que,  como  profeta  al  fin,  anunció  mas  de  dos  mil 
años  ha,  precisísimamente  lo  que  hoy  se  llama  positivismo;  al  menos 
tal  como  nosotros  lo  pntendemos.  Y  en  efecto,  la  profecía  de  que  en 
algún  tiempo  los  hierros  de  las  lanzas  se  convertirían  en  rejas  de  a- 
rados,  encierra  todo  entero  el  espíritu  de  nuestro  siglo  positivista.  La 
Europa,  cansada  de  20  años  de  continua  lucha,  cerró  el  drama  san- 
griento con  la  ultima  jornada  en  Waterloo;  y  con  el  imperio  francés 
parece  que  pasaron  las  ¡deas  de  entusiasmo,  la  ilusión  por  lo  grande 
y  noble  y  el  sentimiento  por  el  honar  y  por  la  gloria.  En  vano  un 
gran  poeta,  dijo  de  aquella  época  grandiosa,  que  no  habia  habido  en 
ella  mas  que  cifra  y  sable;  pues  quizá  en  este  sarcasmo  contra  los 
dias  del  imperio  vemos  la  implacable  espresion  del  encono  del  dipu- 
tado lejitimista  que  intentó  cerrar  las  puertas  de  la  Francia  á  las  ce- 
nizas del  desterrado  de  Santa  Helena.  *  Lo  que  parece  indudable  es 
que  desde  entonces,  el  espíritu  de  nuestro  siglo,  crece  á  la  sombra 
de  la  paz  general,  activo,  inquieto,  inventor,  fabril,  mecánico  y  en 
una  palabra,  positivista.  Hoy  dia,  dice  un  escritor  español,  casi  se 
avergüenza  uno  de  no  haber  inventado  algún  tiliche  de  fierro;  y  esto 
prueba  las  tendencias  del  siglo.  Todo  se  borra  ante  el  interés  mate- 
rial, en  nada  se  piensa  sino  en  lo  que  hace  mas  cómoda  la  vida  y 
mas  barata;  y  asi  como  ántes  los  ingenios  ocupábanse  en  cuestiones 
abstractas  y  metafísicas,  hoy  se  entierran  los  hombres  vivos  en  bus- 
que de  la  vena  de  un  mineral  ó  en  pos  de  un  resultado  favorable  en 
un  aparato  de  química.  Cierto  escritor  refiere  el  caso  de  un  viajero 
que  habia  inventado  una  composición  química  con  la  cual  hacia  des- 
aparecer de  sobre  varias  materias  cualquiera  especie  de  manchas. 
Llegó  el  tal  desgraciadamente  á  visitar  el  célebre  palacio  de  Holy 
Rood,  antigua  residencia  de  los  reyes  de  Escocia:  y  el  cicerone  que 
le  conducía  acertó  á  mostrarle  con  grande  veneración  y  entusiasmo 
una  antigua  mancha  de  sangre  que.  se  conservaba  en  el  suelo,  de 
la  que  derramó  el  célebre  italiano  Rizio,  favorito  de  la  Reyna  Ma- 
ría, asesinado  en  aquel  palacio  en  su  misma  presencia.  No  bien  se 
habia  mostrado  al  viajero  aquella  mancha,  y  referídole  la  particula- 
ridad deque  nádala  podia  borrar,  cuando  contestó  que  él  tenia  una 
invención  á  la  cual  seguramente  no  resistiría,  é  inmediatamente  sa- 
có de  la  faltriquera  una  redoma  llena  del  precioso  líquido  y  mojan- 
do con  un  poco  de  él  la  punta  de.  su  pañuelo,  comenzó  á  frotar  la 
mancha  con  tanta  prontitud  y  tan  buen  éxito  que  á  poco  no  habia 


*  Mr.  de  Lamartine,  combatió  en  la  cámara  el  proyecto  de  llevar  á  Francia 
los  restos  de  Sapolson. 


ya  señal  de  la  sangre  del  desventurado  Rizio.  Nada  fué  el  recuer- 
do histórico  ante  el  espíritu  científico,  nada  la  tradición  interesan- 
te y  lamentable  que  aquella  mancha  de  sangre  conservaba:  la  pre- 
paración química  era  lo  primero,  probar  su  fuerza  y  poder,  era  ante 
todo;  y  la  historia,  la  tradición,  el  recuerdo,  la  memoria  de  lo  pa- 
sado, desaparecieron  ante  el . . .  positivismo. 

Los  negocios  políticos  se  deciden  hoy  en  un  mostrador,  y  en  la 
balanza  mercantil  se  pesa  el  destino  de  las  naciones.  En  vano  el 
coro  de  cantores  del  Edén,  como  enfáticamente  se  llaman  á  sí  mis- 
mos los  poetas,  ha  declamado  contra  la  invasión  de  sus  dominios, 
ellos  han  tenido  al  fin  que  ceder  al  imperio  de  la  moda,  al  espíri- 
tu del  siglo,  y  últimamente  se  han  vuelto  también  positivistas. — 
Véase  sino  el  jiro  que  han  tomado  los  romances,  ábranse  el  Judío 
Errante,  los  Misterios  de  París,  los  dramas  de  Dumas,  y  se  verá  si 
no  se  han  convertido  las  obras  de  pura  imaginación  en  positivismo, 
y  si  no  domina  en  ellas  la  tendencia  utilitaria,  (palabra  también 
de  moda  y  exótica.)  Compárense  esas  obras  con  las  del  sentimental  y 
tierno  poeta  de  las  Confesiones  y  de  la  Heloisa  y  se  verá  una  notable 
diferencia.  En  el  sentido  que  algunos  dan  hoy  á  la  palabra  positi- 
vismo no  es  seguramente  una  idea  nueva,  aunque  la  voz  haya  sido 
desconocida  de  los  antiguos.  Platón  era  un  filósofo  enemigo  del  po- 
sitivismo, y  Epicurono  dejaba  de  ser  un  si  es  no  es  positivista.  Ver- 
dad es,  que  la  enfermedad  (si  asi  puede  llamarse)  no  se  habia  gene- 
ralizado; pero  no  por  eso  dejaba  de  existir.  Nihil  novum  sub  solé,  di- 
jo el  sábio  hace  muchísimo  tiempo;  acordémonos  que  otro  de  los 
caractéres  del  siglo  es  la  renaissance,  y  que  un  poeta  latino  se  que- 
jaba ya  del  positivismo  de  su  siglo,  cuando  en  sentidos  versos  escla- 
maba: Aurea  nunc  veré  sunl  scecula;  virtus  post  nummos.  Nuestro 
siglo  pues  no  merece  ni  aun  la  patente  de  invención:  veremos  en  el 
numero  siguiente  el  carácter  con  que  se  ha  desarrollado  en  él  lo  que 
se  llama  positivismo,  para  fijar,  si  es  posible,  el  sentido  de  la  voz  y 
que  nos  entendamos.    El  Estudiante. 

IMITACION  DE  LORD  BYRON, 


There's 

No  dá  un  placer  el  Mundo 
Como  el  que  torna  en  llanto 
Cuando  vuela  el  encanto 
De  efímera  Ilusión; 

Y  ántes  de  marchitarse 
La  juventud  florida, 
Al  ardor  de  la  Vida 
Seco  está  el  corazón. 

i  Náufragos  de  la  Dicha 
Entre  las  ondas  gimen, 
O  al  escollo  del  Crimen 
Arrastrarse  se  ven. 

A  merced  de  los  vientos, 
Solos  sobre  el  Océano, 
Su  fiel  brújula  en  vano 
Muestra  el  puerto  del  Bien. 

Cual  Angel  de  la  Muerte, 
Helado  abatimiento 
Marchita  con  su  aliento 
La  fuente  del  sentir: 


not  a  joy  the  world  can  give  Scc. 
A  su  soplo  se  hiela 
La  ardiente  fantasía, 

Y  torna  mustia  y  fria 
El  alma  al  porvenir. 

Mil  veces  en  el  rostro 
La  flor  de  la  edad  brilla, 

Y  oculta  la  mejilla 
El  interno  dolor: 

Asi  entre  añosas  ruinas 
Nace  la  verde  yedra; 

Y  vive  y  crece  y  medra, 
Disfrazando  su  horror. 

¡Oh,  si  sentir  pudiera 
Cual  un  tiempo  sentía, 
Cuando  en  mi  pecho  ardía 
Dulce  Ilusión  vital . . . ! 

El  llanto  alivio  diera 
A  mi  espíritu  enfermo, 
Cual  vida  dá  en  el  yermo 
El  turbio  manantial. — I.  Cf# 


ria  imnumerables  manos  hilanderas,  y  otra  multitud  de  personas  en 
las  restantes  maniobras  hasta  los  tejidos! 

Las  matronas  guatemaltecas,  estimulando  con  su  ejemplo  al  res- 
to de  su  sexo  en  el  inocente,  lijero  y  útil  entretenimiento  de  culti- 
var la  seda,  nos  proporcionarían  unas  prodijiosas  cosechas  de  esta 
materia  preciosa,  que  enriqueciendo  el  pais,  y  compensando  las  im- 
portaciones europeas,  fomentarían  considerablemente  las  fábricas  de 
la  Metrópoli.  Los  aumentos  del  algodón  después  de  tributar  sus  be- 
neficios á  la  hilandera,  al  tejedor,  al  traficante,  abastecerían  á  Es- 
paña y  á  mucha  parte  de  la  Europa,  sosteniendo  ademas  un  comer- 
cio ventajoso  por  el  mar  del  sur:  nuestras  producciones  naturales  é 
industriales  se  comunicarían  por  él  á  todo  el  inmenso  espacio  de  los 
dos  continentes  de  la  América,  trayendo  en  retorno  hasta  las  puertas 
de  la  Capital  los  frutos  y  efectos  que  la  conviniesen.  Por  los  ríos  de 
Motagua,  San  Juan,  y  Tulijá  haría  partícipe  á  la  Europa  del  mejor 
cacao,  y  de  las  materias  mas  excelentes  para  su  industria  y  fábricas 


en  cambio  de  sus  manufacturas,  que  desembarcarían  casi  en  nues- 
tras casas,  disfrutando  el  vecino  de  León  como  el  de  Chiapa  las  ven- 
tajas que  la  naturaleza  les  ofrece  no  menos  que  el  de  la  cabeza  del 
Reino.  v 

No  veis  Señores  una  agricultura  floreciente?  Una  industria  vivifi- 
cadora, ocupando  en  ejercicios  agradables  y  lucrosos  imnumerables 
personas  substraídas  al  ocio,  al  vicio,  á  la  prostitución?  Un  giro  in- 
cesante? Un  comercio  verdadero?  alegre  al  labrador  y  al  artesano, 
estimados  no  ménos  que  los  poderosos,  y  contentos  todos  en  la  clase 
en  que  los  ha  colocado  la  Providencia  como  partes  de  la  sociedad 
en  que  logran  una  vida  feliz? 

Si,  Señores:  vosotros  que  estáis  penetrados  del  amor  á  la  pátria: 
que  conocéis  su  actividad,  su  poder,  sus  recursos,  y  que  sabéis  lo  que 
es  nuestro  suelo,  nuestro  clima,  y  la  actitud  general  de  los  talentos, 
carácter,  y  buenas  disposiciones  de  los  naturales  para  cualquiera  co- 
sa, siempre  que  sean  dirijidos  por  una  buena  política,  vosotros  digo 
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CROMCAJEJUJAMALA. 

Los  rezados  de  Concepción,  Guadalupe,  y  los  Remedios,  se  han  ce- 
lebrado con  la  solemnidad  acostumbrada. — Las  calles  se  han  hermo- 
seado con  arcos  y  colgaduras.  Ha  habido  fuegos  artificiales  por  la 
noche.  La  iluminación  general  espontánea,  y  los  repiques  en  todas 
las  Iglesias,  hacen  que  la  Ciudad  tenga  en  estos  dias  un  aspecto  ri- 
sueño.— El  concurso  de  jente  en  las  Iglesias  y  procesiones,  y  su  aseo 
y  compostura,  son  una  cosa  agradable  y  satisfactoria  para  todos.  No 
se  notó  en  tanta  concurrencia  la  menor  desgracia,  no  obstante  el  que 
en  estas  ocasiones  se  queman  un  sin  número  de  cohetes,  cuya  prác- 
tica nunca  ha  podido  reprimirse  por  la  policia,  á  pesar  de  diferentes 
medidas  dictadas  para  ello. 

La  tropa  que  ha  marchado,  ademas  de  su  uniformidad  y  decen- 
cia, ha  observado  la  mejor  disciplina,  y  nadie  tiene  que  quejarse  de 
la  menor  violencia,  á  pesar  de  que  el  agrupamiento  de  la  gente  se 
estrechaba  sobre  las  formaciones. 

CREDITO  PUBLICO. 

El  Supremo  Gobierno  ha  espedido  un  decreto,  mandando  pagar 
parte  de  la  deuda  del  Estado  desde  el  mes  de  Enero  del  año  en- 
trante, cuya  medida,  aunque  no  alcanza  todavía  á  todos  los  acre- 
dores,  es  de  mucha  importancia,  y  acredita  los  buenos  deseos  de 
la  administración  por  el  establecimiento  del  crédito,  que  es  sin  duda 
la  fuente  mas  inagotable  de  los  recursos  de  un  gobierno. 

FERIA  DE  E3QUIPULAS. 
Ya  comienzan  á  pasar  los  que  van  á  esta  Romería  viniendo  de  Cha- 
pas y  hasta  de  Tehuantepeque. — Los  comerciantes  también  dan  sus 
disposiciones,  y  se  cree  que  este  año  la  feria  será  considerable  en 
atención  á  que  las  del  Estado  del  Salvador,  no  han  podido  ser  con- 
curridas, por  los  trastornos  que  las  interrumpieron. 

Esquipulas  debe  ser  un  punto  de  considerable  importancia  para  el 
Estado,  pues  en  él  se  reúnen  todos  los  años  por  Enero  mas  de  100. 
mil  almas. 

Si  se  fabricaran  tiendas  y  un  hospital  y  se  compusieran  los  caminos 
en  todas  las  direcciones,  se  haria  adelantar  mucho  este  importante 
lugar,  que  por  otro  lado  es  llamado  á  las  siembras  y  al  tráfico  de  ta- 
bacos. Todo  es  de  esperarse  de  la  marcha  regular  que  llevan 
nuestras  cosas,  y  de  la  continuación  de  la  paz  en  el  Estado. 

CLASE  DE  MATEMÁTICAS. 
La  Sociedad  tiene  establecida  una  para  los  artesanos  hace  algún 
tiempo.  La  ha  servido  gratuitamente  el  Sr.  Quirino  Morejon,  y  no 
pudiendo  ya  continuar  prestando  este  servicio,  la  Junta  acordó  nom- 
brar para  que  la  desempeñe  al  Sr.  Ldo.  Don  Pedro  Saenz,  y  en  su 
ausencia  al  Sr.  Ldo.  Don  Juan  Andreu;  asignando  al  catedrático 
una  dotación  de  100  pesos  anuales. 

Sería  de  desear  que  los  artesanos,  penetrándose  de  la  importancia 
de  un  aprendizaje  que  les  facilitaría  mucho  las  operaciones  de  sus 
respectivos  oficios,  concurriesen  á  dicha  clase  que  se  da  en  el  edifi- 
cio de  la  Sociedad  tres  veces  por  semana  á  las  7  de  la  noche. 


que  estáis  en  todo  esto,  veis  conmigo  que  no  son  estas  unas  esperan- 
zas quiméricas:  que  son  positivos  sus  fundamentos:  que  no  se  oponen 
obstáculos  invencibles,  ni  dificultades  costosas. 

Si  yo  fuese  un  órgano  por  donde  debiesen  sonar  los  pensamientos 
vulgares,  me  lamentaría  aquí  de  que  á  pesar  de  tantas  proporcio- 
nes y  facilidades  no  tenemos  que  esperar  que  se  aprovechen:  que 
no  veremos  la  navegación  de  los  canales  que  nos  brindan  con  la 
abundancia  y  la  prosperidad:  qiu  el  mar  pacífico  no  será  inquietado 
por  nuestra  marina  mercantil:  que  el  lino  nunca  producirá  mas  que 
unas  pruebas  de  la  feracidad  y  bondad  con  que  lo  produce  la  tierra, 
y  unos  convencimientos  de  la  indolencia  con  que  se  malogran  sus 
dones  y  su  liberalidad,  que  las  cosechas  de  algodón  no  aumentarán 
ni  las  de  cacaos  igualarán  las  de  otros  tiempos  á  pesar  de  las  sobre- 
salientes calidades  de  ambos  frutos,  y  de  las  conocidas  ventajas  que 
resultarían  de  su  incremento:  no  será  este  reino  mas  de  lo  que  ha 
sido:  y  la  misma  Sociedad  se  quedará  en  solo  nombre. 


ITOTICLíiS- 

Las  que  trajo  el  ultimo  correo  de  Méjico  alcanzan  al  21  del 
pasado.  Las  cosas  en  aquella  capital  seguían  en  la  misma  lan- 
guidez y  desconcierto.  El  asunto  escandaloso  del  arreglo  de  la  ' 
deuda  esterior  hab  a  dejado  de  ser  ya  objeto  de   los  periódicos, 
merced  á  los  manejos  de  los  interesados. 

Tampico  fué  tomado  por  los  norte-americanos,  habiendo  antes 
sido  abandonado  por  la  guarnición  de  Méjico,  según  órdenes  del 
general  Santa-Anna,  quien  se  dice  tenia  celebrado  un  pacto  des- 
de la  Habana  para  entregar  el  pais.  De  esto  se  habla  mucho  y 
se  citan  cartas  que  han  mediado;  pero  se  cree  que  no  le  alcanzará 
el  poder  para  tal  traición.  En  general  todas  las  clases  del  pueblo 
son  antipáticas  con  los  americanos,  y  asi  lo  mas  que  éstos  podran 
hacer  es  apoderarse  de  las  provincias  poco  pobladas  del  norte  y  Ca- 
lifornia, y  esto  á  beneficio  del  desgobierno  del  pais,  que  es  tal, 
según  se  representa,  que  no  habrá  posibilidad  de  poderse  ajustar 
ningún  tratado,  sea  adverso  ó  favorable,  con  ninguna  nación  estra- 
íia,  en  razón  de  la  falta  de  poder  y  estabilidad. 

Las  tropas  del  general  Taylor  habian  avanzado  y  tomado  el 
Saltillo,  población  á  G0  leguas  de  San  Luis,  que  dista  30  de  Gua- 
dalajara;  y  como  las  hostilidades  estaban  rotas,  por  momentos  se 
esperaba  el  resultado  del  primer  encuentro  entre  el  grueso  de 
las  fuerzas  de  Santa-Anna  y  Taylor. 

Entre  tanto  en  la  capital  reinaba  la  mayor  división.  Mil  dife- 
rentes partidos  se  hostilizan  mutuamente,  dispútanse  el  ejercicio 
del  moribundo  poder,  y  amenazan  á  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad con  impuestos,  persecuciones  y  con  todas  las  vejaciones  ima- 
jinables. — Ningún  pensamiento  grande,  ningún  hombre  notable  se 
ven  aparecer;  el  peligro  crece  de  punto,  y  entre  tanto  sigue  el 
sistema  de  aniquilar  á  la  nación,  gravándola  al  infinito  con  deu- 
das causadas  por  la  dilapidación,  y  de  hacer  cada  uno  lo  que  pue- 
de en  medio  del  desorden,  para  su  propio  beneficio.  Los  minis- 
tros entran  y  salen,  y  se  dice  que  uno  de  los  últimos  del  ramo 
de  hacienda  en  cosa  de  dos  meses  recargó  la  deuda  esterior  en 
varios  millones,  y  sacó  para  sí  algunos  cientos  de  miles. 

Un  Estado  en  situación  semejante,  no  se  alcanza  como  pudie- 
ra salvarse. — A  la  Providencia,  que  rije  los  destinos  del  mundo, 
está  reservado  el  fijar  lo  que  debe  suceder.  La  cuestión  es  grave: 
está  llamando  la  atención  de  la  Europa,  acaso  mas  que  en  el 
mismo  Méjico  en  donde  el  aturdimiento  y  las  pasiones  del  mo- 
mento, impiden  distinguir  la  situación  peligrosa  con  la  claridad 
debida. 


El  Sr.  Doctor  Don  Juan  José  de  Aycinena,  Rector  de  la  Univer- 
sidad, ha  comenzado  á  dar  lecciones  de  Derecho  público,  dos  dias  en 
]a  semana,  mártes  y  viernes,  en  el  salón  general  de  la  misma  Uni- 
versidad. 


V  El  cuarto  sorteo  Be  verificará  precisamente  el  dia  27  del 

que  rije.  en  el  edificio  de  la  Universidad,  habiéndose 
elejido  dicho  lugar,  con  permiso  del  Sr.  Rector,  por  ser  mas  cómodo  y 
espasioso. 


Así  pensarían  los  espíritus  pusilánimes;  pero  yo  hablo  por  mi  co- 
razón: hablo  con  los  sentimientos  de  la  Sociedad,  y  no  solo  creo  fac- 
tible esta  transformación  placentera,  sino  que  veo  con  la  mayor  com- 
placencia que  se  han  dado  los  primeros  pasos:  las  buenas  ideas  y  la 
economía  política  se  propagan  por  unos  medios  seguros  é  insensi- 
bles: el  monopolio  y  el  egoismo  pierden  terreno:  se  disipan  errores 
comunes:  la  opinión  varía  á  favor  de  la  causa  pública:  va  aumen- 
tándose el  catálogo  ilustre  y  escojido  de  los  amantes  de  la  pátria. 

Todo  anuncia  que  se  acerca  la  época  feliz  de  este  reino,  aunque 
los  miopes  políticos  no  la  alcancen  á  ver:  y  la  Sociedad  esperando 
por  su  orden  los  efectos  consiguientes  de  estos  principios,  sigue  cons- 
tante en  sus  operaciones,  como  entenderéis  por  la  relación  de  este 
semestre. — He  dicho. 


IMPRENTA  DE  LA  AURORA. 


E!  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


m$t<x 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  suberipciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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FIN  DEL  ANO  DE  1846. 


Cuando  se  considera  la  brevedad  de  la  vida  del  hombre,  y  lo 
eterno  de  la  existencia  del  mundo,  no  podemos  ménos  que  con- 
fundirnos y  reconocer  la  grandeza  del  Ser  infinito  á  quien  el  or- 
be debe  su  creación.  Pequeños  átomos  como  somos,  afanámosnos 
por  descubrirlo  todo,  y  no  contentos  con  lo  que  está  á  nuestros  alcan- 
ces, desplegarnos  sin  cesar  una  invariable  actividad,  dirijiéndonos 
unas  veces  á  objetos  intelectuales,  ó  puramente  ideales,  contrayén- 
donos  otras  á  la  materia  ó  á  asuntos  cuyo  desarrollo  está  sin  duda 
en  la  esfera  de  nuestra  posibilidad. 

De  aqui  vienen  tantos  cambios  y  mudanzas  en  la  faz  de  las 
naciones;  unas  caen  y  desaparecen,  miéntras  otras  se  levantan  y 
progresan.  Los  monumentos  esparcidos  en  las  playas  y  en  los 
desiertos,  los  geroglíficos  é  inscripciones  conservadas  entre  las 
ruinas,  nos  atestiguan  esta  verdad.  Nadie  sabe  lo  que  sucederá; 
los  esfuerzos  del  hombre  por  perpetuar  su  memoria  y  afirmar 
su  grandeza,  han  sido  vanos.  Una  verdad  tan  solo  hay  cierta  é 
indudable,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral:  la  cosecha  se 
levanta  en  proporción  á  la  semilla  que  se  siembra  y  al  cuidado 
que  se  emplea  en  cultivar  los  terrenos:  las  ciencias,  la  educación 
y  la  moralidad,  florecen  á  medida  que  se  promueve  la  enseñanza, 
se  estimula  la  virtud  y  se  estiman  las  buenas  acciones  y  rectos 
procederes. 

Penetrados  los  pueblos  de  estas  verdades,  marcharán  por  la 
senda  que  ellas  señalan,  prolongarán  su  existencia,  y  tocarán  á  la 
cima  del  progreso  y  del  engrandecimiento.  Nosotros  debemos  te- 
nerlas siempre  presentes;  de  manifiesto  están  en  nuestro  pais  los 
beneficios  y  ventajas  de  la  paz;  ella  nos  llevará  á  la  perfección 
en  todo,  si  amándola  como  debemos  y  considerándola  como  el 
mayor  bien  .social,  estamos  siempre  dispuestos  á  conservarla  y  de- 
fenderla. La  paz  es  el  bien  que  cimentado  en  bases  sólidas  nos 
deja  al  terminar  su  carrera  el  año  1846.  Con  ella  la  agricultura 
y  comercio  han  ido  floreciendo  entre  nosotros,  con  ella  la  unión 
se  vá  consolidando,  con  ella  la  enseñanza  comienza  á  progresar, 
con  ella,  en  fin,  lo  tendremos  todo  y  seremos  felices.  Guatemala 


DE  LOS  BEBERES  CIVILES  DE  UN  CIRA, 

POR 

M.  LAMARTINE. 


Hay  en  cada  parroquia  un  hombre  que  no  tiene  familia,  pero  que  es 
de  la  de  todos:  que  es  llamado  como  testigo,  como  consejero  ó  como 
agente  en  todos  los  actos  de  la  vida  civil;  sin  el  cual  no  se  puede  na- 
cer ni  morir:  que  toma  al  hombre  desde  el  seno  de  la  madre  y  no  le 
deja  hasta  la  tumba:  que  bendice  ó  consagra  su  cuna,  el  lecho  con- 
yugal, la  cama  de  muerte  y  el  ataúd:  un  hombre  á  quien  los  niños  se 
acostumbran  á  querer,  á  venerar,  y  á  temer:  á  quien  los  mismos  des- 
conocidos llaman  padre  mió:  á  cuyos  pies  van  los  cristianos  á  derra- 
mar sus  mas  íntimas  confesiones  y  sus  lágrimas  mas  ciertas:  un  hom- 
bre que  por  su  mismo  estado  es  el  consolador  de  todas  las  miserias 


será  enumerada  entre  las  naciones  que  nacen  y  florecen  y  no 
entre  las  que  marchan  á  su  desaparición  y  aniquilamiento. 

Estos  son  los  votos  que  forma  la  Revista,  y  los  de  la  Sociedad  que 
emplea  en  tan  nobles  fines  sus  útiles,  aunque  hasta  ahora  débiles 
esfuerzos.  Sus  conatos  sin  embargo,  serán  firmes,  asi  como  el  co- 
vencimiento  de  que  la  mayor  satisfacción  que  se  tiene  cuando  se  hace 
el  bien,  es  la  conciencia  intima  de  haberlo  promovido. 

AZUCAR. 

En  tiempos  anteriores  practicáronse  grandes  esfuerzos  por  ha- 
cer concurridos  los  puertos  del  Sur,  porque  ya  desde  entonces  se 
consideraba  que  era  el  ünico  camino  que  habia  para  poder  estraer 
el  azúcar  y  la  panela,  el  cacao,  el  algodón,  el  arroz  y  otros  granos 
de  que  abunda  el  pais  en  la  parte  poblada  ácia  las  márgenes  del 
Pacífico,  que  es  sin  duda  la  mas  considerable;  pero  no  habia  llega- 
do el  tiempo,  y  por  eso  los  esfuerzos  quedaron  sin  resultado. 

Después  de  algunos  años,  aumentándose  la  navegación  con  el  co- 
mercio libre  con  todas  las  naciones,  nuestros  puertos  han  sido  mas 
frecuentados  y  hoy  dia  hay  esperanza  de  que  lo  sean  mas,  si  es  que, 
como  parece  probable,  las  Californias  se  pueblan  de  colonos  europeos 
que  son  los  que  tomarán  posesión  de  aquellas  estensas  comarcas,  ba- 
jo el  nombre  y  pabellón  de  los  Estados-Unidos. 

Entonces,  no  pudiendo  allá  darse  los  frutos  y  producciones  de  los 
trópicos,  Centro-América  que  abunda  tanto  en  ellos,  es  la  que  está 
llamada  á  ser  la  abastecedora  de  un  número  considerable  de  artícu- 
los, y  entre  ellos  el  azúcar  y  la  panela  tendrán  el  principal  lugar. 
Es  raro  que  sin  hacerse  estos  cálculos,  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
las  plantaciones  de  caña  hayan  tomado  un  incremento  considerable, 
estableciéndose  en  el  Estado  roas  de  veinte  ingenios,  de  una  potencia 
tal  que  exederán  en  sus  pruductos  á  mas  de  cien  de  los  trapiches  de 
agua  que  ha  habido  hasta  ahora. 

El  ramo  del  azúcar,  que  es  de  los  mas  considerables,  tendrá  asi 
un  desarrollo  inmenso,  sirviendo  no  solo  al  consumo  interior,  sino 
también  para  fomentar  el  comercio  esterior.  El  azúcar,  que  de  tiem- 
po inmemorial  no  ha  bajado  de  dos  á  tres  pesos  arroba,  se  pondrá  en 
Guatemala  á  un  peso,  y  se  estenderá  su  consumo  á  las  clases  mé- 


del  alma  y  del  cuerpo;  el  intermedio  obligado  de  la  riqueza  y  la  indi- 
gencia; que  ve  tocar  su  puerta  alternativamente  al  pobre  y  al  rico:  á 
éste  para  depositar  allí  una  limosna  en  secreto,  á  aquel  para  recibir- 
la sin  avergonzarse;  que  sin  ser  de  ningún  orden  social  corresponde  á 
todas  las  clases  igualmente:  á  las  inferiores  por  la  vida  pobre,  y  mu- 
chas veces  por  la  humildad  de  su  nacimiento,  y  á  las  elevadas  por  su 
educación,  la  ciencia  y  elevación  de  los  sentimientos  que  inspira  y 
previene  una  religión  filantrópica;  un  hombre,  en  fin.  que  todo  lo  sa- 
be, que  tiene  el  derecho  de  decirlo  todo,  y  cuya  palabra  cae  de  lo  al- 
to sobre  las  intelijencias  y  los  corazones,  con  la  autoridad  de  una  mi- 
sión divina  y  el  imperio  de  una  fé  completa.  Ese  hombre  es:ei  cura: 
ninguno  puede  hacer  á  sus  semejantes  mas  bien  ó  mal ,  según  que 
desempeñe  ó  desconozca  su  elevada  misión  social. 

j  Qué  es,  pues,  un  cura?  El  ministro  de  la  religión  de  Jesu-cristo, 
encargado  de  conservar  sus  dogmas,  de  propagar  su  moral,  y  de  ad- 


ís 

nos  acomodadas  del  pueblo;  se  aprovecharán  las  maderas  para  hacer 
cajas,  y  se  desplegará  una  grande  actividad  en  el  comercio,  hacién- 
dose estracciones,  que  aumentarán  de  un  modo  incalculable  nues- 
tra riqueza. 

Desearíamos  para  tener  un  cálculo  aproximado  de  lo  que  puede 
producir  este  importante  ramo,  que  en  cada  Departamento  se  supie- 
ra al  ménos  aproximadamente  el  número  de  suertes  de  caña  que  hay 
en  pie.  Entonces  seria  fácil  apreciar  el  valor  de  la  riqueza  terri- 
torial en  dicho  ramo.  Por  ahora  nos  basta  indicar  el  aspecto  favora- 
ble que  presenta,  sin  contar  con  el  consumo  interior,  que  como  se 
ha  dicho,  no  es  aun  el  que  debiera  ser.  Mas  adelante  procuraremos 
dar  algunas  noticias  que  sean  titiles  á  los  trapicheros,  sacándolas  de 
los  diarios  y  memorias,  que  estamos  examinando,  de  la  Sociedad 
Económica  de  la  Habana. 

JDIVERSIONES  publicas. 

En  todos  tiempos  y  en  todas  las  naciones  cultas  las  diversiones  pu- 
blicas han  llamado  la  atención  de  los  gobiernos  y  de  los  lejisladores. 
De  las  fiestas  de  los  griegos  tenemos  mil  poéticas  descripciones;  en  Ro- 
ma los  ediles  eran  magistrados  cuyas  funciones  se  contraian  á  dispo- 
ner las  grandes  solemnidades  que  tanto  embelesaban  á  aquel  pueblo 
magnánimo  y  guerrero.  Los  grandes  hombres  de  aquella  inmortal 
República  creian  un  deber  de  su  alta  posición  el  hacer  fiestas  mag- 
níficas para  que  se  regocijasen  gratuitamente  todas  las  clases  del  pue- 
blo, y  era  una  de  las  maneras  de  congraciarse  y  atraer  en  su  favor  la 
opinión  general. 

Hoy  dia  en  Europa  los  gobiernos  cultos,  siempre  ponen  en  su  pre- 
supuesto de  gastos  anuales,  cantidades  considerables  para  este  im- 
portante objeto.  Los  teatros  y  academia?  de  música  son  ayudados 
con  suplementos  y  pensiones  y  los  artistas  estimulados  con  premios. 
Los  paseos  se  hermosean  con  estatuas,  fuentes,  arcos  y  otros  monu- 
mentos. En  ciertas  ocasiones  del  año  en  los  palacios,  en  las  casas 
municipales,  en  los  liceos,  en  los  teatros,  se  dan  bailes,  conciertos  y 
fuegos  artificiales.  Hay  revistas  y  paradas  militares,  y  en  todas  estas 
Teuniones  el  pueblo  goza,  porque  vé  representada  la  grandeza  de  su 
pais,  y  hasta  los  mas  infelices  se  enorgullecen  de  la  parte  que  les  toca 
en  aquella  común  gloria.  Por  esto  es  que  las  funciones  públicas  son 
objeto  de  los  gobiernos  y  de  los  lejisladores. 

Hay  mas,  en  ciertas  épocas  del  año  los  gefes  de  los  diferentes  ra- 
mos de  la  administración,  los  presidentes  de  las  corporaciones,  y  á 
su  ejemplo  los  particulares,  según  sus  proporciones,  dan  convites  y 
bailes;  reúnen  á  los  de  su  dependencia  y  amigos,  y  así  se  presen- 
tan ocasiones  de  comunicarse  sus  pensamientos  y  de  estrechar  su 
amistad  y  relaciones.  Esta  clase  de  fiestas  y  las  públicas  que  antes  se 
han  mencionado,  ademas  de  fomentar  el  gusto  por  la  elegancia  de 
las  maneras  y  hasta  el  ingenio  y  el  saber,  aumentan  el  comercio  y  la 
industria  por  el  consumo  de  los  objetos  que  son  necesarios;  dan  vigor 
al  espíritu,  exítan  el  amor  al  trabajo,  y  hacen  nacer  una  aversión  salu- 
dable acia  los  vicios  torpes  y  costumbres  groseras.  Sobre  todo,  acer" 
cándose  las  gentes  unas  á  otras,  se  disipan  naturalmente  prevenciones 
y  antipatías  que  suelen  ser  perniciosas,  y  en  mucho  amargan  el  corto 
periodo  de  nuestra  vida  pasajera. 

Entre  nosotros  estas  reflexiones  deberian  ser  de  primera  importan- 


cia. Pobres  como  somos,  para  nada  se  conoce  la  economia,  y  se  hacen 
gastos  que  en  paises  mas  ricos  se  tendrían  por  superfluos;  sin 
embargo,  cuando  se  trata  de  fiestas  y  diversiones  públicas,  luego  se 
dice  que  no  hay  con  que,  y  cuesta  trabajo  que  algo  se  haga  cada 
año  en  celebración  del  aniversario  de  la  independencia.  Se  habla  de 
la  necesidad  de  mejorar  nuestras  costumbres,  se  quieren  nuevas  y* 
muy  diferentes  instituciones;  pero  no  se  adoptan  para  nada  los  medios 
que  podrían  prepararnos  á  recibirlas  y  observarlas  con  gusto. 

Si  no  fuera  por  la  plaza  de  toros,  por  los  rezados  y  procesiones,  la 
gente  con  dificultad  tendria  para  que  salir  á  la  calle  sino  es  á  sus  que 
haceres  y  ocupaciones,  ó  bien  en  busca  de  algunas  diversiones  oscuras 
y  clandestinas.  Si  hay  algunos  corrillos  ó  tertulias,  lo  común  es  em- 
plearse en  murmurar  ó  bien  en  hacer  tristes  y  funestos  presajios.  Mu- 
chos jóvenes,  olvidándose  de  lo  que  se  deben  á  sí  mismos  y  al  lugar 
á  que  aspiran  en  la  sociedad,  preceden  los  rezos,  y  cruzan  los  tem- 
plos, sin  ningún  miramiento,  por  ver  la  gente  y  pasar  el  rato,  y  has- 
ta personas  de  juicio  y  de  moralidad,  son  arrastradas  sin  advertirlo 
por  la  costumbre  á  esta  especie  de  diversiones. 

Pero  sí  bien  es  de  desear  alguna  enmienda  en  estos  abusos, un  cor- 
rectivo completo  solo  podria  esperarse  si  se  adoptase  como  parte  de 
las  instituciones  el  formar  paseos,  y  establecer  funciones  que  influi- 
rían mucho  en  mejorar  el  carácter  y  la  moralidad  de  nuestro  pueblo. 
Sobre  esto  estenderémos  nuestras  reflexiones. — Observador. 


ESTERIOR, 

NOTICIAS  VARIAS. 

Tomamos  del  Times  de  Londres  algunas  que  este  diario  copia 
de  los  periódicos  franceses,  relativas  á  la  Turquia. 

El  Constitucional  anuncia  que  los  monges  de  la  Trapa  habían  ob- 
tenido del  gobierno  de  Turquia  un  terreno  situado  cerca  de  Tofana, 
pequeño  pueblo  inmediato  á  Constantinopla,  para  formar  allí  una  ha- 
cienda-modelo. Dos  monges  de  la  orden  se  habian  trasladado  ya  á  • 
ese  punto  con  el  cargo  de  hacer  los  arreglos  necesarios  para  la  fun- 
dación del  nuevo  establecimiento. 

— La  Epoque  anuncia  la  salida  para  Londres  del  Príncipe  Calli- 
maquí,  ministro  plenipotenciario  de  la  Puerta  Otomana  cerca  de  la 
corte  británica.  "La  elección  de  un  cristiano,  dice  la  Epoque,  para 
llenar  un  puesto  tan  elevado,  honra  mucho  al  Sultán.  Es  una  ga- 
rantía mas  que  dá  á  los  amigos  de  la  civilización  y  una  confirmación 
de  los  sentimientos  de  justicia  que  le  animan  acia  todos  sus  subditos. 
La  familia  del  príncipe  ha  ejercido  desde  algunos  siglos  los  empleos 
mas  elevados  de  la  Turquia  con  igual  distinción  y  lealtad.  Su  padre 
fué  hospodar  de  la  Moldavia  y  después  de  la  Valaquia,  y  la  primera 
de  dichas  provincias  le  debe  la  reforma  de  varias  de  sus  instituciones." 
El  clero  católico  de  los  Estados-Unidos. 

— Leemos  en  el  último  Boletín  Religioso  de  la  Presse  de  Paris 
las  noticias  siguientes  del  clero  católico  de  la  Union-Americana.- 

"La  iglesia  católica  de  los  Estados-Unidos  acaba  de  celebrar  un 
concilio  en  Baltimore,  la  metrópoli:  es  el  sesto  desde  su  origen.  Esta 
iglesia  que  debe  su  organización  á  Pió  VII,  y  su  estensiou  á  Grego- 
rio XVI,  tiene  un  arzobispado,  Baltimore,  con  veinte  obispados,  á  sa- 
ber; Filadelfia,  New  York,  Boston,  Bardstown,  Charleston,  San 

Algunas  credulidades  comunes,  algunas  supersticiones  populares  se 
han  confundido  en  los  tiempos  de  tinieblas  y  de  ignorancia  con  las 
altas  creencias  del  puro  dogma  cristiano;  y  al  ministro  esclarecido 
de  una  religión  que  no  esquiva  la  luz  porque  esta  ha  solido  de  ella 
misma,  es  á  quien  toca  distraer  esas  sombras  que  empañan  su  santi- 
dad, y  que  harian  á  ojos  prevenidos  confundir  al  cristianismo,  á  esa 
civilización  práctica,  á  esa  razón  suprema,  con  los  amaños  piadosos 
ó  las  credulidades  groseras  de  los  cultos  del  error  ó  del  fraude.  El 
deber  del  cura  es  dejar  que  caigan  esos  abusos  de  la  fé,  y  reducir 
las  creencias  demasiado  complacientes  de  su  pueblo  á  la  grave  y 
misteriosa  sencillez  del  dogma  cristiano,  y  á  la  contemplación  de  su 
moral,  desarrollo  progresivo  de  sus  obras  de  perfección.  Jamas  ha  teni- 
do la  verdad  necesidad  del  error,  ni  las  sombras  añaden  nada  á  la  luz. 

Mas  bella  es  todavia  la  obra  del  cura  como  moralista:  el  cristianis- 
mo es  una  filosofía  divina,  escrita  de  dos  maneras:  como  historia  de 


ministrar  sus  beneficios  á  la  parte  del  rebaño  que  le  ha  sido  confiada. 

De  estas  tres  funciones  del  sacerdocio  salen  otras  tantas  cualidades, 
bajo  las  cuales  vamos  á  considerar  al  cura;  es  decir,  como  sacerdote, 
como  moralista,  y  como  administrador  espiritual  del  cristianismo  en 
el  común.  De  ahí  también  nacen  las  tres  especies  de  deberes  que  él 
tiene  que  cumplir  para  ser  completamente  digno  de  la  sublimidad  de 
sus  funciones  en  la  tierra  y  de  la  estimación  ó  veneración  de  los  hom- 
bres.— Los  deberes  del  cura  como  sacerdote  ó  conservador  del  dogma 
cristiano,  no  están  al  alcance  de  nuestro  exámen;  el  dogma  misterioso 
y  divino  por  su  naturaleza,  impuesto  por  la  revelación,  adoptado  por 
la  fé,  esa  virtud  de  la  ignorancia  humana,  se  rehusa  á  toda  crítica:  el 
sacerdote  asi  como  el  fiel,  no  debe  dar  cuenta  de  ella  sino  á  su  con- 
ciencia y  á  su  iglesia,  única  autoridad  de  quien  depende.  Sin  em- 
bargo, aqui  mismo  puede  influir  útilmente  la  elevada  discreción  del 
sacerdote,  en  la  práctica  sobre  la  religión  del  pueblo  á  quien  enseña. 


Luis,  New  Orleans,  Richmond,  Cineinnati,  Mobila,  Detroit,  Vincen- 
nes,  Dubuque,  Nashville,  Natchez,  Chichagia,  Hertford,  y  Rhode, 
Mihvaukie,  Petricola  ó  Little  Rock,  y  Pittsburg. 

En  estas  diócesis  hay  unas  450  iglesias  y  capillas.  Las  que  com- 
prenden mas  son  Baltimore,  que  tiene  61.  Filadelfia  71.  New  York 
48.  Bardstown  y  San  Luis  40  cada  una,  New  Orleans  34  y  Boston 
30.  Las  diócesis  creadas  nuevamente  por  Gregorio  XVI  tienen 
muy  pocas,  como  fácilmente  puede  suponerse;  pero  á  falta  de  igle- 
sias ó  capillas,  los  católicos,  cuando  los  visita  cualquier  sacerdote,  se 
reúnen  en  salones  ó  en  casas  particulares.  Hay  341  lugares  de  esta 
especie. 

El  número  de  sacerdotes  es  casi  de  500,  de  los  cuales  están  dedi- 
cados á  las  misiones  375,  y  los  demás  á  la  enseñanza.  Las  diócesis 
.que  cuentan  mas.  son  Baltimore,  Filadelfia,  New  York  y  San  Luis. 
Los  Jesuítas,  encargados  de  las  misiones  al  Oeste  y  al  Norte  del  Mis- 
souri, tienen  cuatro  colegios  y  dos  noviciados,  el  uno  en  Fiederick, 
estado  de  Mariland  y  el  otro  en  Floressant,  en  la  diócesis  de  S.  Luis. 

Los  dominicanos  tienen  dos  institutos,  uno  en  Santa  Rosa  (Kentu- 
cky,)  otro  en  San  José  (Ohio.)  Fueron  los  primeros  que  predicaron 
el  evangelio  en  este  estadoy  el  primer  obispo  de  Cineinnati  fué  de 
su  orden.  Los  monges  de  Én  Sulpicio  dirijen  el  Seminario  de  Bal- 
timore y  un  colegio  grande  de  la  misma  ciudad.  Los  de  San  Láza- 
ro en  Barrens  (diócesis  de  San  Luis)  un  Seminario,  un  colegio  y  un 
noviciado;  y  ademas  administran  el  seminario  de  New  Orleans.  Los 
colegios  tienen  muchos  alumnos,  pero  los  seminarios  muy  pocos,  así 
por  una  rareza  peculiar  á  la  Union  americana,  su  iglesia  católica 
no  tiene  clero  natural  del  pais.  Es  casi  todo  europeo  y  en  Europa 
se  recluta.  Los  mismos  misioneros,  que  colocados  en  circunstancias 
ménos  favorables  y  con  muchos  ménos  elementos  han  podido  formar 
un  clero  indíjena  en  el  Asia  meridional  y  oriental,  no  pueden  conse- 
guir los  mismos  resultados  en  los  Estados-Unidos.  Se  frecuentan  las 
iglesias  y  capillas  y  se  contribuye  con  donativos  voluntarios  al  soste- 
nimiento del  clero,  y  á  la  construcción  y  los  gastos  de  aquellas;  pe- 
ro nadie  sigue  la  carrera  eclesiástica.  Este,  lo  repetimos,  es  un  hecho 
escepcional,  el  cual  se  esplica  por  el  carácter  de  la  sociedad  ameri- 
cana, esclusivamente  comercial  é  industrial. 

Hay  diez  y  seis  colegios,  dedicados  á  los  estudios  secundarios,  y 
habitualmente  concurridos;  las  comunidades  de  religiosas  son  trein- 
ta y  una,  con  cuarenta  y  cinco  establecimientos  de  beneficencia, 
Nuestras  hermanas  de  caridad  dirijen  muchas  escuelas  primarias  y 
asilos  de  huérfanos. 

El  episcopado  americano  comprende  nueve  prelados  franceses,  sie- 
te irlandeses  y  uno  suizo.  Los  demás  son  naturales  de  los  Estados- 
Unidos.  En  cuanto  al  clero  de  las  gerarquias  inferiores,  se  compone 
mayormente  de  sacerdotes  franceses.  La  prensa  católica  cuenta  seis 
periódicos  semanales  y  uno  mensual,  los  cuales  se  publican  en  New 
York,  Charleston,  Cineinnati,  Filadelfia,  Bardstown  (y  Nueva  Or" 
leans.  ¿ó  ¿  Cómo  olvida  la  Presse  el  Propagador  católico  de  esta  ciu- 
dad? cómo  ha  sucedido  que  no  lo  conociese?) 

Las  multitudes  que  todos  los  años  emigran  al  Oeste  de  los  Esta- 
dos-Unidos, dan  con  frecuencia  lugar  á  divisiones  del  territorio  que 
llegan  á  ser  el  objeto  de  las  deliberaciones  del  Congreso.  Nosotros 
en  Europa  no  nos  formamos  una  idea  exacta  de  este  aumento  estraor- 

dinario  que  cambia  la  faz  del  pais  en  pocos  años.  En  la  diócesi  de 
Dubuque,  situada  al  sudoeste  del  lago  Michigan  y  creada  por  una 
bula  de  Gregorio  XVI  del  28  de  Julio  de  1837,  la  población  blan- 
ca, que  no  pasaba  de  3635  personas  en  1831,  contaba  sobre  20.000 
en  1836,  y  pasa  ya  de  80.000.  En  esa  misma  fecha  de  1834,  la  ciu- 
dad de  Mihvaukie,  obispado  también  creado  por  Gregorio  XVI,  no 
se  había  fundado.  En  el  dia  tiene  ya  sus  12.000  habitantes,  con  tres 
iglesias,  &. 

Antes  de  separarse,  resolvió  el  concilio  de  Baltimore  que  se  pidie- 
se al  Papa  la  creación  de  cuatro  nuevos  obispados  y  al  ménos  un 
arzobispado,  y  señaló  el  año  de  1849  parala  reunión  del  séptimo 
concilio.  Aquí  se  nos  presenta  un  hecho  muy  digno  de  notarse,  á  sa- 
ber: que  esta  iglesia,  nacida,  por  decirlo  así,  ayer,  celebra  concilios 
en  medio  de  las  opiniones  mas  contrarias,  sin  que  se  cuide  de  ello  el 
gobierno,  miéntras  que  la  iglesia  antigua  no  puede  reunirse  en  nin- 
gún pais  católico  de  la  Europa. —  [Diario  de  la  Marina.) 

(traducido  para  la  revista.) 

Frente  serena  dó  el  ingenio  impera, 
Mirar  benigno  al  bien  común  atento, 
Faz  gentil  dó  refleja  fé  sincera, 
Labios  nuncios  de  paz  y  de  contento, 
Alma  que  al  pobre  da  su  hacienda  entera, 
Mano  que  vida  y  prez  brinda  al  talento, 
Blando  en  la  pena,  un  Dios  para  el  perdón, 
Es  de  PIO  la  imagen,  sin  ficción. 

F.  G. 

Serena  frente  ove  V  ingegno  ha  sede, 
Occhio  benigno  al  coman  bene  intento, 
Volto  gentil  spechio  d  ingenua  fede, 
JVunciano  i  labri  suoi  pace  é  contento, 
Cor  que  al  tapiño,  V  aver  suo  concede, 
Mano  que  vita  é  onore  offre  al  talento, 
Dolce  in  puniré,  in  perdonare  un  Dio, 
Questa  é  la  vera  imagine  di  Pió. 

Tinta  para  teñir  la  madera  de  un  negro  hermoso  y  permanente. 

Hágase  una  decocción  de  palo  de  Campeche;  puliméntese  la  made- 
ra (en  cuyo  estado  se  cuidará  mucho  de  no  engrasarla  en  parte  al- 
guna con  las  manos  ú  otra  cosa)  dénsele  una  porción  de  manos  de 
dicha  decocción  de  Campeche.  Téngase  también  hecha  una  infusión 
de  cuatro  onzas  de  buenas  agallas  molidas  en  dos  azumbres  de  agua, 
la  cual  se  habrá  espuesto  al  sol  por  tres  ó  cuatro  dias,  dénsele  con  es- 
ta infusión  otras  tres  ó  cuatro  manos  á  la  madera,  esperando  por  su- 
puesto de  unas  á  otras  el  que  se  haya  oreado  algo  la  anterior;  yantes 
de  que  seque  la  última  se  le  darán  otro  par  de  manos  con  una  disolu- 
ción de  colcotar  ó  caparrosa,  en  cantidad  de  dos  onzas  para  media  a- 
zumbre  de  agua;  y  adquirirá  la  madera  un  negro  hermosísimo,  que 
por  supuesto  aviva  infinito  por  la  frotación,  pulimento  y  charol  de 
cualquiera  de  los  barnices  propios. — (Museo  Mejicano,  n.  1 1.) 

la  vida  y  muerte  de  Jesucristo,  y  como  preceptos  en  las  sublimes  doc- 
trinas que  él  ha  traído  al  mundo.  Estas  dos  palabras,  precepto  y  ejem- 
plo, están  reunidas  en  el  nuevo  Testamento  ó  el  Evangelio.  El  cura 
debe  tenerlo  siempre  en  la  mano,  siempre  en  sus  ojos,  siempre  en  el 
corazón.  Un  buen  sacerdote  es  un  comentario  vivo  de  este  libro  di- 
vino. Cada  una  de  las  palabras  misteriosas  de  él,  responde  exacta- 
mente al  pensamiento  que  le  interroga,  y  encierra  un  sentido  práctico 
y  social  que  esclarece  y  vivifica  la  conducta  del  hombre.  No  hay  ver- 
dad política  ó  moral,  cuyo  gérmen  no  se  encuentre  en  un  versículo 
del  Evangelio.  Todas  las  filosofías  modernas  han  comentado  alguno 
de  él  y  después  lo  han  olvidado:  la  filantropía  ha  nacido  de  su  pri- 
mero y  único  precepto,  la  caridad.  La  libertad  ha  caminado  en  el 
mundo  sobre  sus  pasos,  y  ninguna  servidumbre  degradante  ha  podi- 
do subsistir  ante  su  luz:  la  igualdad  política  ha  nacido  del  reconoci- 
miento que  él  nos  ha  obligado  á  hacer  de  nuestra  igualdad  personal, 

de  nuestra  fraternidad  para  ante  Dios:  las  leyes  se  han  dulcificado, 
los  usos  inhumanos  se  han  abolido,  las  cadenas  se  han  roto,  la  mujer 
ha  vuelto  á  conquistar  el  respeto  en  el  corazón  del  hombre.  A  pro- 
porción que  su  palabra  ha  resonado  en  los  siglos,  se  han  desplomado 
ó  un  error  ó  una  tirania,  y  puede  asegurarse  que  el  mundo  actual  en- 
tero con  sus  leyes,  sus  costumbres,  sus  instituciones  y  sus  esperanzas, 
no  es  mas  que  el  verbo  evangélico  mas  ó  ménos  encarnado  en  la  ci- 
vilización moderna.  Pero  está  muy  léjos  su  obra  de  ser  cumplida;  la 
idea  del  progreso  ó  de  la  perfección  que  es  la  idea  activa  y  poderosa 
de  la  razón  humana,  es  también  la  fé  del  Evangelio:  él  nos  prohibe 
detenernos  en  el  bien,  nos  llama  siempre  á  lo  mejor,  nos  veda  deses- 
perar de  la  humanidad,  ante  la  cual  abre  sin  cesar  los  mas  esclare- 
cidos horizontes,  y  á  proporción  que  nuestros  ojos  se  abren  á  la  luz, 
leemos  mas  promesas  en  sus  misterios,  verdades  en  sus  preceptos  y 
porvenir  en  nuestros  destinos.  (Concluirá.) 
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Mai5ana  primero  del  afio  dia  de  la  Circuncisión  del  Serior) 
hay  función  solemne  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  con  asistencia  del 
Supremo  Gobierno  y  de  todas  las  autoridades.  Ademas  de  la  acción 
de  gracias  por  los  beneficios  que  ha  recibido  el  Estado  de  la  Divina 
Providencia  en  el  afio  que  espira,  S.  E.  el  Presidente  ha  dispuesto 
que  se  solemnize  esta  ceremonia  con  un  Te  Deitm,  por  el  advenimien- 
to al  Solio  Pontificio  de  S.  S.  el  Sr.  Pió  IX,  habiendo  iluminación 
general  en  la  Ciudad. 

Municipalidad.  En  este  dia  toman  posesión  los  nuevos  alcaldes 
rejidores  y  síndico  que  deben  renovar  en  parte  esta  corporación.  La 
costumbre  ha  sido  que  verificado  este  acto,  pasan  todos,  entrantes  y 
salientes,  á  presentarse  al  Exmo.  Sr.  Presidente,  al  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo, y  á  hacer  otras  visitas  á  los  principales  funcionarios  del  Es- 
tado. Estas  visitas  se  hacen  también  generalmente  los  vecinos  entre 
sí,  durante  el  tiempo  de  Pascua,  que  es  desde  el  dia  de  Natividad 
hasta  la  fiesta  de  Reyes. 

— Diversiones.  Las  corridas  de  toros  se  dan  por  cuenta  del  Hospi- 
tal y  han  comenzado  desde  el  primer  dia  de  Pascua.  Las  funciones  del 
Teatro  han  sido  bastante  concurridas,  especialmente  la  del  domingo 
último  en  que  se  puso  en  escena  la  comedia  titulada;  Las  moceda- 
des de  Hernán  Corles,  del  conocido  literato  Don  Patricio  de  la  Es- 
cosura.  Esta  pieza  que  nos  ha  recordado  algunas  de  las  del  Teatro 
antiguo  español  especialmente  en  el  2.  °  acto,  tiene,  á  nuestro  juicio^ 
buenas  escpnas,  algunos  caracteres  bien  pintados  como  el  del  prota- 
gonista y  el  de  Don  Pedro  Alvarado  su  amigo,  y  situaciones  intere- 
santes. 

Se  dió  también  la  comedia  titulada:  Atrás,  en  un  acto  y  en  prosa, 
que  creemos  ser  una  de  las  mejores  piezas  lijeras  que  ha  dado  la  com- 
pañía. La  ejecución  en  una  y  otra  nos  pareció  muy  buena  en  ge- 
neral, el  Sr.  Gallardo  desempeñó  muy  bien  el  papel  de  Cortés  y  lo 
mismo  el  de  Federico  Guillermo.  La  Sra.  Garcia  hizo  bien  su  papel 
en  las  Mocedades,  y  con  satisfacción  general  el  de  Ida  en  el  Atrás, 

La  Sra.  Abadía  y  el  Sr.  Montañés  cantaron  la  tonadilla 
conocida  por  el  Presidario,  que  ha  gustado  bastante  las  dos  veces 
que  se  ha  ejecutado. 

— Exámenes.  Los  dias  21  y  22  del  corriente  celebró  sus  exáme- 
nes públicos  la  escuela  particular  que  está  á  cargo  de  Don  Juan 
Urrutia,  situada  á  espaldas  del  muro  de  Sta  Clara.  Asistió  una  comi- 
sión de  la  Municipalidad  y  tanto  á  ella  como  á  los  padres  de  los  dis- 
cípulos y  demás  asistentes  fué  muy  satisfactorio  el  resultado  de  di- 
chos exámenes.  Los  niños  fueron  examinados  en  lectura,  escritura, 
doctrina  cristiana,  aritmética,  geografía,  cosmografía,  historia  de  la 
conquista  de  América,  &.  Es  ciertamente  laudable  el  celo  y  activi- 
dad del  preceptor  que  en  el  espacio  de  diez  meses  ha  sabido  infun- 
dir en  niños  de  muy  corta  edad,  conocimientos  importantes  é  indis- 
pensables. Los  que  se  distinguieron  fueron  premiados  con  medallas 
de  plata  costeadas  por  el  mismo  Sr.  Urrutia. 

—  Visita  general  de  cárceles.  La  Suprema  Corte  con  sus  fiscales, 
abogado  de  pobres,  jueces  de  primera  instancia  y  alcaldes  visitó  sus 
causas  y  cárceles  el  24  del  corriente  con  la  mayor  solemnidad.  Tam- 
bién visitó  las  prisiones  militares  hallándose  presentes  el  Sr.  Coman- 
dante general,  auditor  y  fiscales  en  concepto  de  Supremo  Tribunal 
de  guerra.  El  estado  de  propiedad  de  las  prisiones,  no  dió  lugar  á 
ninguna  prevención. 

—Presentes  á  la  Sociedad.  El  Dr.  Don  José  Luna  ha  regTesado 
de  Paris  trayendo  una  colección  de  libros  elementales,  varias  máqui- 
nas y  aparatos  útiles  para  estender  la  ilustración  especialmente  en  el 
ramo  de  Medicina,  y  como  una  prueba  de  su  afecto  á  la  Sociedad  le 
ha  hecho  presente  de  una  obra  de  Anatomía  para  el  uso  de  los  pin- 
tores y  escultores,  con  un  Atlas  de  láminas  muy  finas.  La  Sociedad 
al  aceptarlo  acordó  manifestarle  su  gratitud. 

—Don  Alejandro  Arrué,  ha  remitido  á  la  Sociedad  cuatro  ejem- 
plares de  una  nueva  Gramática  Española,  de  los  cuales  se  hará  el 
uso  mas  conveniente.  Se  acordó  dar  al  Sr,  Arrué  las  gracias  y  pu- 


blicar en  la  Revista  la  donación. 

—Lotería.  Se  verificó  el  cuarto 
miados  los  números  siguientes. 

20 
20 
100 


sortéo  el  dia  27  y  salieron  pre- 
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35 
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QUINTO  SORTEO 

De  la  lotería  de  la  Sociedad  económica  de  Guatemala,  que  ha- 
brá de  celebrarse  el  domingo  28  de  Febrero  de  1847. 
Como  la  esperiencia  ha  manifestado  no  ser  fácil  realizar  la  can- 
tidad de  billetes  calculada  para  dotar  el  premio  mayor  de  mil  pesos, 
con  que  la  Sociedad  habia  querido  interesar  á  los  accionistas,  viéndo- 
se siempre  obligada  á  transferir  el  dia  señalado  en  los  respectivos  a- 
nuncios,  y  á  jugar  por  su  cuenta  el  número  de  billetes  sobrante  con 
perjuicio  de  los  recomendables  objetos  á  que  está  destinado  el  produc- 
to de  la  lotería;  y  deseando  por  otra  parte  establecer  un  sorteo  que 
pueda  verificarse  periódicamente,  con  utilidad  del  publico  y  de  la 
misma  Sociedad;  la  Junta  de  gobierno  ha  dispuesto  reducir  el  que 
ahora  se  anuncia  á  la  cantidad  de  dos  mil  pesos,  distribuidos  en  la 
forma  siguiente: 

Un  premio  de  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  , 
Dos  aproximados  anterior  y  siguiente  de  20 
pesos  cada  uno  ,,,,,,,,,, 
Uno  de  ,,,,,,,,,,,,  , 
Dos  aproximados,  anterior  y  siguiente, 
pesos  cada  uno,  >>>),,, 


500. 

40. 
200. 
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Dos  de  cien 
Cuatro  de  cincuenta  , 
Trece  de  veinte  ,  , 
Once  de  diez  y  seis 


24. 
200. 
200. 
260. 
176. 


1.600. 


El  resto  hasta  2000  pesos  es  destinado  á  los  gastos  de  la  empresa. 

Se  espenderán  los  billetes  en  las  tiendas  de  los  Sres.  D.  Juan 
Francisco  Urruela,  D.  José  Coloma,  y  D.  Juan  Matheu,  y  por 
los  ajentes  de  la  Sociedad,  comenzándose  su  venta  desde  el  dia  7 
de  Enero.    Precios,  como  los  anteriores. 

Los  premios  se  pagarán  el  dia  siguiente  al  del  sorteo  en  el  pro- 
pío  edificio  de  la  Sociedad. 

Guatemala.  Diciembre  29  de  1846. — José  Milla,  secretario. 


D.  Valerio  Cáceres, 

bras  en  pasta  que  siguen. — En  francés. 

Montesquieu,  Espíritu  de  las  leyes:  4  tomos    ,    ,    ,   ,    ,  4  $ 

Id.  Grandeza  y  decadencia  de  los  romanos,  1  tomo  ,    ,  1  é 

Antigüedades  griegas  por  Robinson,  2  tomos    ,    ,    ,    ,  4  $ 

Del  Entendimiento,  por  Helucía    1  tomo  grande   ,    ,  4  $ 

Laharpe,  Curso  de  literatura  antigua  y  moderna:  16  tomos  ,  16  $ 

El  célebre  Manual  de  lejistas,  por  Dupin    ,    ,    ,    ,    ,  6  $ 
En  español. 

Leyes  de  Partida,  glosadas  por  López,  4  tomos  ,    ,    ,  28  $ 

Contrato  social,  por  Rousseau:  1  tomo  >,,,,,,  18 

Física,  por  Libes:  3  tomos    ,,,,,,,,,,  6  $ 

Costumbres  de  los  anglo-americanos:  2  tomos  ,    ,    ,    ,  2  $ 

El  Quita-pesares,  seguido  de  Octavio  ,,,,,,,  3  $ 

Los  Mohicanos,  por  Cooper.  2  tomos,    ,,,,,,  2  3 

El  Puritano  en  América,  por  el  mismo;  4  tomos   ,    ,  3  $ 

Waverley,  por  Scott:  2  tomos    ,,,,,,,,,  2  $ 

Los  tres  castillos,  por  Arlincourt:  2  tomos  ,    ,    ,    ,    ,  2  $ 

Los  animales  parleros,  por  Casti:  3  tomos  ,    ,    ,    ,    ,  3  i 

Ernesto,  seguido  de  Alicia  ó  los  Misterios,  por  Bulwer    ,  2  9 

GUATEMALA. — IMPRENTA  DE  LA  AURORA, 


